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1939-1945 


Un horror 
que hizo escuela 


Seis décadas después de 
terminada la Segunda Guerra 
Mundial, seguía faltando una 
síntesis en lengua española 
sobre el papel que en aquella 
contienda correspondió al 
bombardeo estratégico, 
entendiendo por tal, como es 
lógico, el que se realiza más allá 
de los frentes. En rigor, me 
atrevería a decir que tal síntesis 
no existe en absoluto. 

Estas páginas pretenden 
cubrir ese hueco esbozando al 
menos las líneas principales de 
un fenómeno sobre el que, 


ciertamente, han tratado cientos 


de autores, casi siempre de 
forma incompleta. 

Para comprenderlo, es 
preciso tener en 


pretendían ser de precisión, no 
lograban mayores efectos que 
los británicos. Pero habían 
apostado por ese demoledor 
recurso y fueron mimetizando 
sus tácticas con las.británicas, 
tanto en Europa como en Japón. 

Habrían de pasar décadas 
hasta que el bombardeo de 
precisión se hiciera realidad. 
Entre tanto, en palabras del 
historiador Ronald Schaffer, se 
había producido “una revolución 
en la moralidad del modo de 
hacer la guerra". W 


Santiago MATA 
hoyOcentroeu.com 


cuenta el impacto 
que causaron, en 
Europa y fuera de 
sus fronteras, las 
muertes de 
soldados -por 
millones- en las 
trincheras de la 
Primera Guerra Mundial. Unos 
pocos teóricos sugirieron que 
aterrorizar a los civiles podría 
servir para detener a los 
militares. 

Hitler adoptó esta táctica 
como represalia. Por su parte, 
los británicos se convencieron, 
primero, de que bombardear 
ciudades era lo mejor que 


podían hacer para combatir al III 


Reich alemán y a sus aliados. 

En cuanto a los 
norteamericanos descubrieron 
que sus bombardeos, que 
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Miedo, propaganda y 
superstición 


Desde antes de existir el Arma Aérea, se extendió la 
creencia en su inmenso poder, que para unos sería la 
ruina de la Civilización y para otros garantía de paz. La 
Primera Guerra Mundial mostró a pequeña escala 
todas las manifestaciones de la nueva Arma. En el 
período de entreguerras, surgieron diversas teorías 
sobre el poder aéreo: todas coincidían en señalarlo 
como una de las claves, si no la principal, para evitar 
que se repitiera una carnicería como la contemplada 
en los frentes de la Gran Guerra (1914-1918). 


PA a aaa 


La criatura nonata: 
de las fantasías al piloto 
automático de Sperry 


El jesuita Francesco de Lana-Terzi 
imaginó en 1670 (“Prodromo dell'Arte 
Maestra”) barcos voladores que 
podrían arrojar bolas de acero y fuego 
sobre barcos y ciudades, pero se 
tranquilizó pensando que Dios no 
permitiría tamaña perturbación de la 
convivencia humana. El Arma Aérea 
fue imaginada en obras de ficción 
como “La découverte australe par un 
homme-volant (Restif de la Bretonne, 
1781)", que vaticinaba flotas de 
bombarderos que dejarían en el 
inmenso espacio del tiempo futuro, 
una estela de infamia, miedo y terror. 
El teniente de ingenieros prusiano J. C. 
G. Heyne, al asistir en 1783 al primer 
vuelo de la Montgolfière, previó que los 
globos podrian arrojar fuego y 
destrucción sobre ciudades enteras, 
con resultados catastróficos para sus 
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habitantes. Del dicho al hecho, el 22 de 
junio de 1849 el Ejército austríaco 
lanzó contra Venecia desde el mar 200 
pequeños globos aerostáticos, cada 
uno portando una bomba de 15 kilos 
con mecha de fósforo, ingeniados por 
el barón Franz von Uchatius (1811-1881): 
el viento dispersó los globos. 

Otros autores que imaginaron la 
futura guerra aérea son citados por 
Sven Lindqvist: Julio Verne,“Los vuelos 
de Robur” (1886, dispara desde su 
nave a bandidos africanos); Samuel W. 
Odell, “The Last War, or the Triumph of 
the English Tongue” (1898, Rusia 
derrotada por Occidente gracias a 
1.500 barcos voladores y su fuego 
inextinguible); Stanley Waterloo, 
“Armageddon” (un arma aérea 
invencible aniquila las razas eslavas e 
impone la paz); Garrett P. Serviss, 
“Edison 's Conquest of Mars” (el 
desintegrador destruye naves 
marcianas y arrasa el planeta rojo); 
Robert W. Coles, “The Struggle for 
Empire” (1900, los anglosajones 


dominan el sistema solar y planetas 
lejanos, desaparecen los latinos). 

El 29 de julio de 1899, 26 países 
firmaban en La Haya, a instancias del 
zar ruso, una prohibición de disparar o 
arrojar explosivos desde barcos aéreos 
durante cinco años. Lord Wolseley, 
representante británico, no firmó el 
acuerdo y alegaba el 7 de octubre que 
arrojar bombas desde un globo podría 
conferir una enorme ventaja a una 
potencia como Reino Unido, que sólo 
cuenta con un Ejército pequeño. Las 
restricciones a las invenciones 
científicas privan a una nación de las 
ventajas que aportan sus hombres de 
ciencia y la capacidad productiva de 
sus instalaciones manufactureras. 
Puede probarse que el desarrollo 
científico de máquinas de destrucción 
ha tendido a hacer que las naciones se 
lo piensen antes de ir a la guerra, a 
reducir los porcentajes de bajas en la 
guerra, y a abreviar la duración de las 
campañas; y ello reduciendo a un 
mínimo los sufrimientos de la 
población. 

En 1903, el inglés Frederick Soddy 
(1877-1956) pronunció una conferencia 
("Lecturing on radium") ante el Corps 
of Royal Engineers, en la que definió el 
poder atómico como /a superarma del 
futuro: Es probable que todas las 
materias pesadas posean una cantidad 
de energía similar a la del radio. Si 
pudiera ser retenida y controlada, iqué 
formidable agente podría ser para 
cambiar los destinos del mundo! El 
hombre que pusiera su mano sobre la 
palanca con la cual una naturaleza 
parsimoniosa regula de forma tan 
celosa la salida de sus provisiones 


Una réplica del avión que los hermanos Wright construyeron en 1903. Este es 
obra del “Wing Commander” Terry Fennel, de la RAF. 
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ría poseer un arma 
uir la Tierra si lo 


a conferencia de La 
probó un 

ativo a las leyes y 

y guerra terrestre” 
Convenio número IV 
o artículo 25 prohibía 
y lugares indefensos 
dio que sea. El 

aba que sólo podían 
fortificadas: las 

s, lugares habitados o 
sean defendidos no 
dos. 


bancarrota que paralizaría la vida 
social como se para un reloj. 

Rudolf Martin conservó los 
planteamientos orientalistas en su 
siguiente episodio novelesco: “Der 
Weltkrieg in den Lúften” (La guerra 
mundial en los aires, 1909), donde los 
alemanes vencen la resistencia 
francesa y transportan en dirigibles 
medio millón de soldados a Inglaterra. 
Lindqvist cita dos relatos más 
aparecidos en 1910: "The Unparalleled 
Invasión, de Jack London” -un avión 
lanza sobre Pekín virus, bacterias y 
bacilos de viruela, fiebre amarilla, 
cólera y otras plagas-, y "Airships in 


le 1908, remozado con ocasión del 50 aniversario de la RAF. 
ar de los aviones fue percibida de inmediato. 


907, Rudolf Martin, en 

Bagdad. El Imperio 
en la era de la 

a, 1910-1930", hacía 

rador alemán que el 

nia reside en el aire, 

¡pansión del imperio 

idad, Holanda, norte de 
os, Suiza y Sudáfrica. 

aron al menos cuatro 
3s en lengua inglesa 
ea: "The Vanishing 
lorton, donde los 
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1te al saber que los 

ı disponen de una 

portada por aviones 

dioactiva; “The Man 

, de Hollis Godfrey, 

e, dotado de un arma 
todos los Estados a 
der the Flag of the 
nilton Sedberry, donde 
e, gracias a unas 

tro bombas fin al 

1 amarilla; y “The War 
»rbert George Wells. 
és de “The War of the 
¡aginaba flotas aéreas 
un aran colapso tina 


Peace and War", de R.P. Hearne, donde 


la Aviación ahorra dinero, tiempo y 
vidas de soldados blancos en países 
salvajes. 


T. NELSON & 


En su libro "The War in the Air", H.G. 
Wells fue quizá el principal autor que 
antes de la Gran Guerra difundió la 
idea de que el Arma Aérea podría 
destruir la Civilización. 


El 4 de mayo de 1910, Riley E. Scott, 
solicitaba la patente del primer visor de 
bombardeo cronometrado. Conocidas 
la velocidad y altitud de vuelo, a partir 
de ésta obtenía el tiempo de caída de la 
bomba (que es un movimiento 
acelerado por la gravedad) y, 
multiplicando éste por la velocidad, 
obtenía la distancia para que la bomba 
cayera sobre el blanco. Al dividir esa 
distancia por la altitud, obtenía la 
tangente del ángulo que debía 
introducirse en el telescopio para 
arrojar la bomba al ver el blanco en el 
visor. Scott ganó el 11 de agosto de 1912 
un concurso organizado por Michelin, 
arrojando con un biplaza Astra bombas 


Pancho Villa con, a su derecha, Álvaro Obregón y a su izquierda el general 
norteamericano John J. Pershing. Éste último no dudaría en bombardearle 


A a a 


inertes desde 198 m.: doce de las quince 
bombas cayeron en un radio de 10 m. 
respecto al blanco (ángulo de error de 
2,9 grados). Desde octubre de 1911 el US 
Army probó el visor de Scott, pero 
cuando Pershing atacó México en 1916, 
se bombardeó sin emplear visores. 

La reunión del Instituto de Derecho 
Internacional celebrada en Madrid en 
1911 declaró que /a guerra aérea está 
permitida, pero sólo a condición de que 
no exponga a la población pacífica a 
peligros mayores de los que suponen 
los ataques por tierra o desde el mar. 
El estreno del arma aérea tuvo lugar 
entre octubre de 1911 y mayo de 1912, al 
ocupar los italianos Tripolitania y 
Cirenaica. Francia organizó un cuerpo 
de Aviación militar a partir del 29 de 
marzo de 1912. El Reino Unido creó el 
13 de abril de 1912 el Royal Flying Corps 
(RFC), sometido al Ejército para 
misiones de reconocimiento. La Navy 
segregó del RFC, en abril de 1914, el 
Royal Naval Air Service (RNAS). 

En mayo de 1912, la austriaca 
Bertha von Suttner (1843-1914, Premio 
Nóbel de la Paz en 1905), publicó una 
proclama denunciando la barbarización 
del aire: El arte de volar, aun siendo 
usado para la guerra, destruirá a la 
propia guerra. La nueva situación es 
para ella comparable a un juego de 
ajedrez donde siguen vigentes las 
antiguas reglas del juego, pero se 
añade otra: cada uno tiene derecho a 
arrojar algo sobre el tablero, 
derribando así fichas. La pacifista 
austriaca calificaba de verdad virtual 


Dos pioneros norteamericanos de 
1911: los segundos tenientes Arnold y 
Milling se adiestran en la escuela de 
pilotos montada por los hermanos 
Wright en Dayton, Ohio. El avión es 
un "Wright B”, mucho más estable 
que el anterior tipo "A". 
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las premoniciones de H. G. Wells y 
acepta que la del futuro será una 
guerra sin esperanza. No habrá guerra 
desde el aire, pues apenas hay un solo 
experto que crea en la posibilidad de 
lanzar bombas desde aviones; pero sí 
ametralladoras en aviones para atacar 
a los dirigibles. Todo ello probaría que 
para los jóvenes oficiales /a vida no es 
el mayor de los bienes. Suttner copia 
un memorando contra el uso de naves 
voladoras armadas, de trescientas 
personalidades británicas, incluidos 
H.G. Wells, Conan Doyle, etc. Los 
firmantes dicen que /a naturaleza 
humana ha dado pruebas desde hace 
tiempo de ser capaz de soportar todas 
las formas del terror. Suttner pide que 
se prohíba arrojar bombas desde naves 
aéreas y aeroplanos; en nombre de 
Dios, un nombre que para todos, sean 
o no creyentes, sintetiza cuanto de 
más excelso y noble existe. 


Con su ofensiva en la Tripolitania 
libia, a partir de octubre de 1911, 
Italia fue el primer país en servirse 
de los aviones como arma de 
combate. 


El giroscopio de Léon Foucault 
(1852), motorizado en el girocompás de 
Hermann Anschütz-Kämpfe fue útil no 
sólo para la navegación marítima, sino 
aérea. A semejanza de una peonza, el 


disco del giroscopio reacciona con una 
fuerza (precesión), proporcional a su 
velocidad, ante otra ejercida sobre su 
eje paralelamente al plano en que gira. 
Girando sobre el eje del rumbo de un 
avión, reacciona ante las fuerzas que 
provocan cabeceo vertical y deriva 
lateral: conectado con servomotores 
que multiplican la fuerza de precesión 
y accionan los mandos de elevadores y 
alerones, puede contrarrestar ambas 
fuerzas. El giro del aparato sobre dicho 
eje horizontal (balanceo) no puede ser 
contrarrestado por el giroscopio: para 
anularlo hace falta otro que gire sobre 
uno de los dos ejes perpendiculares al 
anterior. En 1914, el norteamericano 
Lawrence Sperry ganó en París el gran 
premio del concurso de la Union pour 
la Sécurité en Aeroplane (10.000 
dólares) con un avión asistido por un 
piloto automático que usaba cuatro 
giroscopi perry soltó los mandos y 
se levantó mientras su mecánico 
andaba entre las alas, sin que el 
aparato se desestabilizara. 


Bombardeo en la Gran 
Guerra: de represalia 


a clave estratégica 

En 1914 aviones alemanes realizaron 
misiones de bombardeo contra Francia 
y Bélgica. André Michelin ofreció al 
gobierno francés costear 100 
bombarderos (Bréguet-Michelin, BUM, 
67 alistados en 1917) para transportar 
400 kg. de bombas a 130 km/h. hasta 
una distancia de 400 km. El visor 
Michelin 7 A/C requería una carrera de 
bombardeo (para realizar cálculos 
sobre el blanco) de más de minuto y 
medio. El bombardero hacía 
indicaciones de viva voz o tirando de 
cordeles atados a los hombros del 
piloto. Cuatro aviones del RNAS 
británico arrojaron contra un hangar 
de zeppelines en Dússeldorf el 22 de 
septiembre de 1914 una bomba que no 
explotó. En la noche del 21 de 
diciembre, aviones Farman MF-II del 
RNAS destruyeron un hangar de 


Monoplano construido en 1910 por Bleirot. Era idéntico a aquél con el que, un año 
antes, había cruzado por el aire el Canal de la Mancha. Como puede observarse 
está perfectamente conservado. 
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Los franceses, tras estallar la Gran Guerra de 1914-18, no tardaron en 
desarrollar aviones de bombardeo bimotores. 


zeppelines en el lago de Constanza. En 
respuesta -primer bombardeo sobre 
suelo inglés—, un Aviatik atacó Dover 
en Nochebuena. El visor empleado por 
los ingleses en 1914 (pre set vector) 
registró desde 3.048 m. de altitud un 
error circular medio con ángulo entre 3 
y 5 grados. El Estado Mayor 
norteamericano estimaba en 1915 que 
para tener la certeza de impactar en un 
blanco era preciso emplear entre 30 y 
60 aparatos. 

Los objetivos del bombardeo 
estratégico del RNAS eran la fábrica 
Badisch de Anilina y Soda (BASF) en 
Mannheim-Ludwigshafen, industrias 
químicas y los altos hornos del Sarre. 
Pero también fue bombardeada 
Colonia desde Dunquerque. En 
represalia, el Káiser permitió el 9 de 
enero de 1915 bombardear el Reino 
Unido, excluyendo Londres. En 
represalia los franceses bombardearon 
Karlsruhe el 22 de junio de 1916, 
causando 117 muertos, A partir del 9 de 
julio, el Ejército alemán ordenó 
bombardear objetivos militares durante 
el fin de semana en Londres 
(suponiendo el centro desalojado: se 
prohibía visar monumentos como la 
catedral de San Pablo). Según Heinz M. 
Hanke, tales normas eran imposibles de 
cumplir bombardeando de noche una 
ciudad oscurecida con los 
rudimentarios visores Dorana y Lafay. 
De los 115 dirigibles empleados hasta 
junio de 1917, 77 fueron destruidos o 
dañados irreparablemente, En el Reino 
Unido mataron a 556 personas en 52 
bombardeos (todos menos uno 
nocturnos). 

El teniente Harry E. Wimperis, 
ingeniero del RNAS, diseñó en 1916 un 
visor capaz de determinar el curso 
hacia el objetivo, que corregía el 
ángulo de bombardeo midiendo la 
componente horizontal del viento. 
Según estudios norteamericanos de 
posguerra, los visores Wimperis IA y 


Michelin utilizados desde 8.000 pies- 
2.438 m. tuvieron un error de ángulo 
de 5,7 grados. Los británicos 
emplearon en el bombardeo 
estratégico el Handley Page 0/100 
(HP11 Bloody Paralyser), estrenado los 
días 16 y 17 de marzo de 1917, contra un 
nudo ferroviario. Su envergadura era 
de 30,48 m., la velocidad de 137 km/h., 
la autonomía de 8 horas, y podía 
cargar 813 kg. de bombas. HP fabricó 
en 1917 el 0/400 (HP12), que podía 
transportar 907 kg. de artefactos, para 
la Fuerza Aérea Independiente 
(Independent Air Force, IAP), 
encargada del bombardeo estratégico. 
Una versión cuatrimotor (V/1500, 
HP15), nació con el objetivo (imposible, 
dada su reducida autonomía) de 
alcanzar Berlín. El prototipo voló en 
mayo de 1918 y, concluida la PGM, un 
ejemplar bombardeó Kabul, la capital 
de Afganistán, en mayo de 1919, 

Para cubrir las deficiencias de los 
zeppelines, Oskar Ursinus diseñó en 
1914 el Gotha G-I, empleado para 
ataque al suelo en 1915. Hans Burkhard 
diseñó el Gotha G-IV, sustituido a partir 
de agosto de 1917 por el Gotha G-V, 
que cargaba hasta 500 kg. de bombas. 
El 13 de junio de 1917 los Gotha IV 
atacaron Folkestone, provocando 95 
muertos. La opinión pública criticó al 
Almirantazgo (Churchill) y el gobierno 
nombró una comisión para mejorar la 
defensa antiaérea, presidida por el 
general sudafricano (de padres 
holandeses) Jan Christian Smuts (1870- 
1950). En ocho días, Smuts elaboró un 
plan de defensa de Londres. Ordenó 
centralizar el control de los aviones, 
cañones, reflectores, teléfonos... Los 
cañones debían situarse fuera de 
Londres, los cazas salir en formación al 
encuentro de los bombarderos antes 
de que llegaran a la ciudad, Inglaterra 
fue dividida en zonas, y esta táctica 
aplicada en cada una de ellas. 
Recomendó represalias: los alemanes 


EXTRA - 72 


nos han obligado y, además, nuestra 
posición aérea no debe estar aquí en 
Londres, sino más allá del Rin. 

A partir de fines de agosto de 1917, 
los Gotha bombardearon de noche, 
desde altitudes entre 3.800 y 4.875 m., 
usando un telescopio de casi un metro 
de longitud con cronómetro. Entre 
septiembre de 1917 y mayo de 1918, se 
perdieron 61 G-V sobre Inglaterra, 
quedando restringido en adelante su 
uso al frente occidental. En total, los 


Jan Christian Smuts fotografiado 
cuando ya era mariscal de campo y 
primer ministro de la Unión 
Sudafricana. 


Gotha realizaron 27 bombardeos de 
ciudades (19 contra Londres), matando 
a 836 personas (sumadas a las 
víctimas de los zeppelines hacen un 
total de 1.392 muertos con 270 
toneladas de bombas). La mitad de los 
bombardeos, contra lo ordenado, tuvo 
lugar en días de labor. En Alemania 
hubo algo más de la mitad de víctimas 
que en Reino Unido: 746 muertos en 
242 bombardeos que produjeron daños 
por valor de 25 millones de marcos. 
Inglaterra creó en septiembre de 
1917 la IAF y en abril de 1918 el Air 
Ministry y la Royal Air Force (RAF), 
asociando las aviaciones del Ejército y 
de la Armada. Hugh Montague 
Trenchard (1873-1956), organizador de 
la fusión, había rechazado el 
bombardeo estratégico siendo jefe del 
RFC en Francia y propuesto unificar las 
aviaciones francesa e inglesa para 
atacar en masa en el aire. Dos semanas 
antes de nacer la RAF fue nombrado 
jefe de la IAF. El 13 de septiembre, el 
mariscal francés Foch pedía a los 
ingleses -como represalia que nos 
vemos obligados a usar, como el gas 
venenoso- que se bombardeara 


Hugh M. Trenchard. Pasados los años 
fue jefe del "Continental Air 
Command" de la RAF y elevado a la 
dignidad de Lord. Aquí observa un 
Consolidated B-24 del "93d Bomb 
Group" estadounidense, en tiempos 
de la Segunda Guerra Mundial. 


Alemania: industria (armamento y 
munición), comercio (crisis económica) 
y población (desmoralización). 

En el manual sobre “Bombardeo 
desde aeroplanos” del Army Air 
Service (AAS) norteamericano, se 
afirmaba que el papel de la Aviación 
era atacar la moral de los soldados y 
de los civiles que construyen armas, y 
que la relación entre la eficacia moral 
del bombardeo y su mera capacidad de 
destrucción material era de veinte a 
uno: no hay absolutamente ninguna 
duda de que el efecto moral de esas 
operaciones es el más considerable. 
Esta doctrina será desarrollada por 
Edgar S. Gorrell, jefe de la sección 
técnica del AAS, quien afirmaba que 
entre 3.000 y 6.000 bombarderos 
hundirían la moral de Alemania, 
forzando su capitulación. En su plan de 
bombardeo estratégico, aprobado en 
noviembre de 1918 por el general 
Pershing (a quien Gorrell acompañó 
dos años antes en la expedición contra 
Pancho Villa), se establecía como 
objetivo arrojar sobre centros 
comerciales y líneas de 
comunicaciones tal cantidad de 
bombas que aniquilen los blancos, 
cortando los suministros necesarios, 
sin los cuales no pueden existir los 
Ejércitos en campaña. En la historia del 
AAS que Gorrell firmó en Tours el 1 de 
febrero de 1919, se recoge la propuesta 
de su jefe táctico, William Billy Mitchell 
(1879-1936) de arrojar bombas 
incendiarias y gas venenoso sobre 
bosques y ganado en Alemania. 
la Aviación en la 
ofensiva de Saint-Mihiel, el 12 de 
septiembre de 1918: quinientos aviones 
aliados de reconocimiento y 
bombarderos ligeros ametrallaron y 
bombardearon el frente alemán (apoyo 
cercano). Otros mil atacaron las líneas 
de aprovisionamiento, transportes y 
comunicaciones. La operación fue un 
éxito y los aliados capturaron 15.000 
prisioneros. En su mayor campaña de 
bombardeo, durante la ofensiva del 
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Meuse-Argonne, los norteamericanos 
usaron aviones Bréguet 14 B-2 
intentando evitar la llegada de 
refuerzos alemanes: para contrarrestar 
la falta de precisión, desarrollaron una 
táctica en la que toda la formación 


William "Billy" Mitchell regresó de 
Francia, al acabar la Primera Guerra 
Mundial, convencido de que la 
Aviación desempeñaría un papel 
clave en los futuros conflictos. 


arrojaba sus bombas a una señal del 
jefe (drop on the leader). En la mayor 
misión de bombardeo, el 4 de 
noviembre, 37 aviones lanzaron 3,8 
ton. de bombas contra la estación de 
ferrocarril de Montmedy: el objetivo no 
fue dañado. Uno de los aviadores, el 
capitán Bruce Hopper, dijo que la 
precisión en el bombardeo era cuestión 
de casualidad. Maurer y Miller, al 
escribir la historia del bombardeo 
diurno norteamericano, aseguraron 
que el principal efecto de los 
bombarderos fue servir de carnaza 
para que los alemanes no atacaran a 
los aviones de observación en el frente. 


En 1919, Emery A. Greunke y L. J. 
LeTourneau recopilaron datos sobre 
ataques a 66 ciudades (debían analiz 
140) en el “US Bombing Survey”, 
recapitulando así los efectos: afectar 
moral de combatientes y civiles, 
impedir el trabajo de los funcionarios 
entorpecer los transportes y la 
manufactura de material militar. Los 
daños directos que el “US Bombing 
Survey” fija para un 471 por cien de | 
ciudades (35,45 millones de marcos, 
superiores en 10 millones a otras 
estimaciones), se elevarían a 75,23 
millones para 140 ciudades. Añadien: 
costos de protección y lo pagado en 
ciudades a quienes trabajaban duran 
los bombardeos, los daños directos 
podrían estimarse entre 133 y 184,9 
millones de marcos. Los gastos 
indirectos (disminución de producció 
serían de hasta 239 millones, 
extrapolando los datos disponibles pi 
42 ciudades. La suma mínima de 
gastos directos e indirectos (204 
millones) se vería así más que dobla 
por la cifra máxima (423,9), 
correspondiendo a entre 24,6 y 51 
millones de dólares de 1918; o entre 
953 y 1.981 millones de dólares (o 
euros) de 2000. Los autores concluy 
que los gastos de los aliados en 
bombardeo estaban justificados. 

El “US Bombing Survey” reconoci 
que ninguna fábrica fue dañada. Los 
pilotos de la RAF se quejaban de que 
se les mandó bombardear cualquier 
cosa: ciudades, en lugar de objetivos 
importancia militar. Un bombardeo 
acumulativo de tres o cuatro días 
seguidos habría sido, según el USBS, 
más eficaz que atacar una o dos vec 
cada objetivo como hicieron ingleses 
franceses. Todo bombardeo de una 
ciudad industrial se considera útil, 
porque las fábricas cierran al 
producirse la alarma. Alguna fábrica 
debe aparecer como objetivo teórico 
ya que los bombardeos que sólo 
pretenden un efecto moral, como los 
realizados contra Colonia, Francfort, 


Pese a su primitivo aspecto, este Vickers F.B. 5 "Gunbus”, del "Royal Flying 


Corps", es de 1915. 
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Bonn o Wiesbaden, dispersando 
bombas sobre una ciudad en lugar de 
concentrarlas sobre una fábrica, no 
son una forma productiva de 
bombardear. Sólo cuando, mediando el 
bombardeo de una fábrica, se produce 
indirectamente el efecto (moral), es 
éste legitimable y puede tomarse en 
consideración. 

El último capítulo del USBS afirma 
que en el futuro el bombardeo visará 
tres tipos de objetivos: industrias de 
guerra, ferrocarriles y tropas enemigas. 
Para el primer caso, aconseja decidir 
cuáles son las fábricas con cuya 
destrucción se provocará el mayor 
daño a la organización militar enemiga 
considerada como un todo, y 
concentrar sobre ellas el bombardeo 
sucesivo, día y noche. El caso de 
Thionville ilustra lo que sucede en el 
bombardeo de ferrocarriles: se paró el 
tráfico durante una semana, pero el 
efecto se perdió al desviarse éste, y el 
retraso general no pasó de cinco o seis 
horas. Estos bombardeos deben 
realizarse antes y durante las grandes 
operaciones, de día y de noche, con 


Habiendo destruido 26 aviones y 
globos enemigos, el capitán Edward 
V. Rickenbacker, jefe del "94th Aero 
Pursuit Squadron”, figura entre los 
pilotos norteamericanos que más se 
distinguieron en el curso de la Gran 
Guerra nombre con el que, hasta el 
estallido de la siguiente, se conoció a 
la Primera Guerra Mundial. 


toda la fuerza. El bombardeo contra 
soldados enemigos en el frente sirve 
para afectar a la moral de los 
combatientes. 

Antes de entrar en la guerra, los 
norteamericanos estudiaron una 
alternativa al bombardero: el misil. Desde 
abril de 1915, Lawrence Sperry investigó 
sobre pilotos automáticos aplicados a 
torpedos, sin resolver el arrastre 
(guiñada) que sobre el giroscopio 
direccional provocaban la aceleración y 
los instrumentos eléctricos, En diciembre 
de 1917, un piloto humano controló la 


deriva del primer torpedo que voló 80 
km. y cayó a 530 m. del objetivo. La 
Navy forzó a Sperry a recontratar a Carl 
L. Norden, para construir una catapulta 
desde la que se disparó el 6 de marzo de 
1918 el que McFarland llama primer misil 
de crucero del mundo, que voló 914 m. 
Ciudadano holandés nacido en Java de 
padre alemán, Norden había estudiado 
ingeniería en Zurich y emigró a EE.UU. 
en 1904. La Navy canceló en enero de 
1919 el proyecto de Sperry, para 
encargárselo a Norden que rediseñó el 
piloto automático. Tres de los cinco 
torpedos construidos se estrellaron y la 
Navy canceló el proyecto a mediados de 
1921. 

El AAS decidió en abril de 1920 
contratar con Sperry un misil de mayor 
tamaño en duraluminio, que voló en 
marzo de 1921, corrigiendo un piloto la 
trayectoria por radio. En marzo de 1922 
se obtuvo un impacto directo tras un 
vuelo de 101 km., en el que el piloto hizo 
18 correcciones. La muerte de Lawrence 
Sperry en diciembre de 1923 puso fin al 
programa, y el Ejército se centró en 
perfeccionar los visores de bombardeo. 
El proyecto fue clausurado el 13 de mayo 
de 1932 por Henry Harley (Hap) Arnold, 
jefe del AAS. En mayo de 1926, Elmer A. 
Sperry hijo perfeccionó el piloto 
automático de su difunto hermano 
Lawrence. Basado en dos giróscopos 
(uno vertical y otro horizontal), el A-1 
terminó sus pruebas el 4 de octubre de 
1928, El modelo A-2 evitaba el cabeceo 
provocado por las variaciones de peso al 
ir arrojando las bombas. Seguía sin 
existir conexión entre piloto automático 
y visor de bombardeo. 

En junio y julio de 1921, Mitchell llevó 
a cabo sus experimentos de 
bombardeo con visores Michelin, 
registrando contra un barco anclado, el 
Ostfriesland, un 30 por cien de 
impactos frente al 19 por cien de los 
aviones de la Navy (bombardeando 
desde 762 m.). Peores resultados 
obtuvo la RAF contra el barco 
Agamemnon desde altitudes entre 
1.828 y 4.267 m. en 1923: de 223 
bombas impactaron 10 (4,5 por cien); 
en 1924 no hizo blanco ninguna de las 
114 bombas arrojadas. 

En 1920 la US Navy pidió a Carl 
Norden que mejorara el visor Wimperis 
Mk Ill, estabilizándolo y añadiendo un 
telescopio y un indicador de dirección 
para el piloto (Pilot Direction Indicator, 
PDI). Las pruebas del Mk II-A (Mk IV 
para el US Army) en octubre de 1921 
fueron desalentadoras: sólo 11 de las 
103 bombas dejadas caer desde 1,219 
m. impactaron en los buques USS 
Indiana o USS Smith (anclados) y 2 de 
85 sobre el USS Indiana (que navegaba 
con rumbo fijo a 6 nudos, 11 km/h.). En 
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Tras las primeras y poco afortunadas 
pruebas contra los "USS Indiana" y 
"USS Smith”, llega el éxito: el 
acorazado "USS Virginia", alcanzado 
por una bomba de 1.100 libras, 
naufraga en cuestión de minutos. 


1923 Norden fundó una empresa con 
Theodore H. Barth (hijo de un 
inmigrante austríaco) y en junio de 
1925 entregó el visor Mark XI con 
estabilización pendular: el punto de 
impacto medio de 18 bombas arrojadas 
desde 914 m. quedó 2,7 m. corto y 57 
m. a la derecha del blanco (error 
angular de 3,6 grados). El bombardero 
apostilló que para usar el visor hacían 
falta las dos manos, los dos pies y los 
dientes. En las pruebas definitivas 
(octubre de 1927), el error medio fue de 
60 m. desde 1.981 m. (1,7 grados), frente 
a los 95 m. (2,7 grados) del Mk Ill. La 
Navy encargó 80 visores con PDI. 

Para diciembre de 1927, cuando se 
atacó un puente sobre el río Pee De, el 
jefe de la Aviación, mayor general 
James E. Fechet dijo que los visores 
estaban muy lejos de ser el 
instrumento de precisión necesario: la 
capacidad de la Aviación de 
bombardeo para cumplir la misión de 
destrucción depende casi por completo 
de un visor de bombardeo preciso y 
práctico. En 1933, la Fuerza Aérea 
asignó 325.000 dólares para comprar 
visores, pero su nuevo jefe, Benjamin 
Foulois, rebajó la cifra a 102.000 
dedicando el resto a la adquisición de 
aviones, precisando que se habían de 
comprar visores Norden del tipo de que 
disponía la US Navy. 


m O 


Intentos de regulación 
jurídica y teorías sobre 


el bombardeo estratégico 
Ingleses y franceses no reclamaron 
tras la guerra reparaciones por 
bombardeos aéreos. Dos juicios de la 
corte de casación germano-griega 
(1927 y 1930) confirmaron que era 
obligatorio avisar si las instalaciones 
civiles (que no debían ser atacadas), 
podían ser dañadas. La conferencia de 
Washington sobre limitación de 
armamentos (1921), aconsejó tratar 
aparte la guerra aérea. Entre el 11 de 
diciembre de 1922 y el 19 de febrero de 
1923, delegados de Estados Unidos, 
Francia, Reino Unido, Holanda, Italia y 
Japón se reunieron en La Haya y 
redactaron un documento llamado 
“Reglas de la guerra aérea" (H.AW). 


Uno de los personajes clave de la 
industria aeronáutica británica fue 
Geoffrey de Havilland. A él se deben, 
entre otros, dos aviones 
emblemáticos: el DH4 de la Primera 
Guerra Mundial y el “Mosquito”, de la 
siguiente. 


Cinco de sus artículos (22 al 26) se 
referían al bombardeo. El 22 prohibía el 
bombardeo aéreo para aterrorizar a la 
población civil y el 23 el bombardeo 
aéreo para forzar la realización de 
requisas en especie o el pago de 
contribuciones en dinero, precisando el 
art. 24 en su primer párrafo que se 
consideraba legítimo el bombardeo 
contra un objetivo militar, es decir, un 
objetivo cuya destrucción, total o 
parcial, sea, para el beligerante, una 
neta ventaja militar, El art. 25 indicaba 
que debían instalarse signos visibles 
para las aeronaves en los edificios cuyo 
bombardeo se quisiera evitar, y que el 
comandante de la aeronave estaba 
obligado a proteger esos edificios. El 
art. 26, finalmente, establecía reglas 
especiales para garantizar la 
protección de los monumentos de gran 
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El general italiano Giulio Douhet fue, 
en los años 20, el principal teórico 
del bombardeo estratégico. 


valor histórico. Sólo Estados Unidos y 
Japón aceptaron estas reglas, que no 
fueron ratificadas. 

Al ser nombrado ministro de la 
Guerra y del Aire Winston Churchill 
(1919-21), se declaró muy partidario de 
emplear gas venenoso contra tribus 
Incivilizadas: los efectos morales serán 
buenos y extenderán un terror vivo. 
Trenchard volvió a ser jefe del Estado 
Mayor Aéreo (1921-1929), y defendió el 
empleo de bombarderos contra 
insurgentes en Somalia (1920) e Iraq, e 
incluso contra disturbios o revueltas 


Una rara fotografía del general 
Douhet. Sobre sus doctrinas sigue 
escribiéndose y organizándose 
seminarios de estudios. 
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industriales en Inglaterra. Un 
memorando escrito en 1920 por el 
British Air Council opinaba que el 
objetivo del bombardeo estratégico era 
destruir la vida originando, a ser 
posible, una conflagración que debería 
reducir a cenizas toda una ciudad y 
con ello destruir totalmente un centro 
de actividad industrial. 

Por el contrario, el británico James 
Molony Spaight consideraba que sólo 
los civiles que trabajaran en industrias 
militares podían ser atacados: haced a 
las máquinas y no a la Humanidad 
blanco de vuestros ataques, escribirá 
en 1930 (“Air Power and the Cities”). La 
doctrina de la RAF desde 1928 será 
hundir la voluntad de resistencia 
enemiga golpeando centros de 
producción, transportes y 
comunicaciones, confiando en el efecto 
moral de tales ataques y considerando 
ilegítimo, el bombardeo indiscriminado 
de una ciudad con el solo propósito de 
aterrorizar a la población civil. El 
director de Planificación, comodoro 
John C. Slessor, la mantuvo hasta el 
comienzo de la Segunda Guerra 
Mundial, a pesar de que el jefe del 
Bomber Commana, mariscal jefe Sir 
Edgar Ludlow-Hewitt, advertía que era 
incapaz de bombardear con precisión. 

El más exitoso teórico del 
bombardeo estratégico en 
entreguerras fue el italiano Giulio 
Douhet (1869-1930), en cuyos libros 
“El dominio del aire (1921 y 1927)" y “La 
guerra de 19-(1930)", responsabiliza a 
los mandos militares de la colosal 
tragedia de la Gran Guerra. En 1922, 
Mussolini lo colocó al frente de la 
Aviación, que el propio Duce dirigirá 
desde 1923 (Commissariato per 
l'Aeronautica). La Aviación en el frente, 
según Douhet, no había hecho sino 
aumentar la carnicería. La clave en el 
futuro sería atacar a los civiles, cuya 
voluntad es más vulnerable. Y eso 
mismo, la voluntad de resistir, es lo que 
debía destruirse, aceptando con 
Clausewitz que la guerra no es más 
que la continuación de la política y que 
ésta consiste en imponer la voluntad 
de una nación a otras. 

Douhet opinaba que bastarían 250 
toneladas de bombas para destruir una 
milla cuadrada (2,6 km.) de ciudad: los 
incendios y el gas venenoso se 
encargarían de extender el desastre y 
paralizar la vida. Las líneas de 
comunicaciones, fábricas, arsenales, 
aeropuertos y puertos eran blancos 
secundarios; lo importante era que el 
enemigo sintiera definitivamente que 
había sido derrotado en el aire, y que 
estaba totalmente a merced de su 
adversario. En 1928, Douhet 
comentaría, en el libro “Aspectos 


probables de la guerra del futuro", la 
prohibición del gas venenoso, e incluso 
de la propia guerra con el pacto Briand- 
Kellog, como limitaciones que serían 
barridas como hojas secas por los 
vientos de la guerra. Las limitaciones 
morales eran, según él, hipocresías 
demagógicas internacionales. Douhet 
parte de un militarismo donde los 
soldados no sirven sino que son 
servidos por la sociedad: se debe 
considerar que un soldado, un joven 
robusto, tiene el valor individual 
máximo en la economía general de la 
Humanidad. 

Billy Mitchell había regresado a 
Estados Unidos como subjefe del AAS y 
firme defensor del poder aéreo. En 1921 
publicó “Nuestra Fuerza Aérea, piedra 
angular de la defensa nacional”, donde 
abogaba por el uso táctico de los 
aviones, en aparente contradicción con 
su anterior afirmación (1919) de que los 
civiles eran un blanco mucho más 
importante en cuanto fabricantes de 
munición que si llevaran rifles en las 
trincheras; con todo, predecía que en 
las guerras del futuro se destruirían 
ciudades con gas venenoso. En 1923 
volvió a su posición original y sugirió 
desarrollar gases que envenenaran el 
agua y destruyeran las cosechas; que 
se bombardearan fábricas avisando 
previamente a la población: el 
bombardeo ahorraría vidas y 
beneficiaría a la Civilización. Auguró 
ataques aéreos japoneses a Pearl 
Harbor y Filipinas. En abril de 1925, no 
se le renovó el contrato de subjefe del 
AAS, y Mitchell denunció la 
responsabilidad del Mando Naval en 
varios accidentes: procesado y 
condenado -con un único voto en 
contra: el del coronel Douglas 
MacArthur—, abandonó el Ejército en 
1926. 

En 1925 Mitchell había expresado 
ante el Estado Mayor de la US Navy 
que el medio para derrotar a Japón 
sería atacar sus congestionadas y muy 
inflamables ciudades. Un reciente 
incendio de Tokio, con cien mil 
muertos, había mostrado que Japón es 
más susceptible para ser atacado por 


Curtiss "Jenny" del Ejército de los Estados Unidos desplegados en el desierto. 


aviones que ningún otro país del 
mundo destruyendo muy fácilmente 
sus ciudades. En el mismo año, Mitchell 


podría forzar una deci 
que las tropas de tierra o las fuerzas 
de mar pudieran entrar en combate. 
Para ello, había que bombardear las 
ciudades por ser centros vitales, así 
como los centros de producción de 
todo tipo, medios de transporte, áreas 
agrícolas, puertos: los civiles exigirán la 
paz y los Ejércitos estarán formados 
por unos pocos profesionales, en lugar 
de convertir en soldados a masas de 
civiles, Será posible bombardear las 
fábricas militares, por mucho que 
quienes trabajen en ellas sean civiles. 
Estas ideas contradecían el rechazo 
del bombardeo promiscuo expresado 
durante la Primera Guerra Mundial por 
el presidente Woodrow Wilson y su 
secretario de Guerra, Newton D. Baker, 
y que permanecería como doctrina del 
Departamento durante toda la Segunda 
Guerra Mundial. Schaffer califica de 
cambio drástico lo sucedido en 1926 en 
la Escuela Táctica de la Fuerza Aérea 
(ASTS, ACTS desde ese mismo año al 
pasar el Air Service a llamarse Air 
Corps, AAC), cuyos manuales incluyen 
pasajes casi literales de Douhet. Así el 
titulado “Employment of Combined Air 
Forces”, afirmaba que los auténticos 
objetivos en la guerra eran la población 
enemiga y los puntos vitales y no sus 
Ejércitos en campaña: los ataques 
aéreos, en cuanto un método para 
imponer la voluntad aterrorizando a 
toda la población, eran preferibles a 
una lenta guerra de desgaste; provocar 
terror evitaría matanzas, conservando 
vidas y propiedades en la medida de lo 
posible. Otro manual, publicado en 


Mitchell tripuló este biplano Bréguet 14 B-2 durante la ofensiva de Argonne. 
En los cielos de Francia germinaron sus firmes convicciones en pro del desarrollo 
del Arma Aérea. 
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1930 ("The Air Force”) citaba al general 
alemán Hans von Seeckt para apoyar la 
importancia de atacar a las 
poblaciones civiles en la retaguardia 
del país hostil, directamente con 
explosivos o armas químicas, o 
indirectamente destruyendo el 
suministro de agua, electricidad o 
alimentos, provocando terribles 
sufrimientos en los no combatientes. 
La autoridad suprema debía sopesar 
tales sufrimientos, así como el efecto 
sobre la opinión pública en países 


Construcción en serie de alas para el 
Junkers Ju 52. Hitler, recreó el 
Arma Aérea germana, hasta 
entonces prohibida por el "diktat" de 
Versalles. 


neutrales. En el libro “Air Warfare”, 
publicado en 1926, el mayor William 
Carrington Sherman, instructor en la 
ASTS, defendía en cambio que bastaba 
destruir elementos clave de la industria 
de un país para ganar la guerra: el 
bombardeo de ciudades es un 
propósito criminal sobre el que 
decidirán los políticos. 


Roosevelt: la primera 
estrategia de hegemonía 
mundial basada 

en el bombardeo 


La opinión pública estadounidense, 
descontenta por haberse visto 
implicada en la Primera Guerra Mundial 
sin beneficios políticos, había optado 
por un neutralismo aislacionista. 
Roosevelt también era crítico con los 


A 


políticos de su país -al estallar la Gran 
Guerra, siendo secretario adjunto de 
Marina, ridiculizó al titular de ese 
Departamento, Josephus Daniels, por 
su fe en la naturaleza humana, la 
civilización y tonterías idealistas por el 
estilo, pero su opción fue la contraria: 
el intervencionismo. 

Hitler llegó al poder en 1933 con la 
pretensión de convertir a Alemania en 
potencia hegemónica. Sus primeros 
pasos fueron la salida de la Sociedad 
de Naciones (octubre de 1933, después 
de que lo hiciera Japón y antes que 
Italia) y favorecer el golpe de Estado en 
Austria en 1934. Hitler comprendió que 
su acción le restaba credibilidad a los 
ojos de las democracias, así que 
decidió optar por una solución más 
tradicional -la guerra—, organizando 
para ello sus Fuerzas Armadas a partir 
de 1935. Con la aquiescencia británica, 
denunció el Tratado de Versalles, que 
sólo toleraba a Alemania disponer de 
modestos Ejército y Armada, y ninguna 
Aviación. 


Mussolini junto al aviador Nobile. El 
Duce, que se hizo piloto, concedió 
importancia primordial a la industria 
aeronáutica. 


En 1935, Mussolini se enfrentaba a 
la Sociedad de Naciones al invadir 
Etiopía. El 7 de marzo de 1936, tras la 
ocupación militar de Renania, Hitler 
declaró que Alemania no tenía más 
reclamaciones territoriales. El 7 de julio 
de 1937 comenzaba la guerra chino- 
japonesa con el incidente del Puente 
Marco Polo. Tres potencias militaristas 
habían dado sus primeros pasos 
transgrediendo el orden establecido 
tras la Gran Guerra, y Roosevelt decidió 
pararles los pies. El 5 de octubre de 
1937, pronunció el llamado discurso de 
la cuarentena, en el que afirmó que la 
voluntad de paz por parte de las 
naciones que aman la paz debe 
expresarse finalmente por sí misma, de 
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Torre pivotante Boulton-Paul, 
accionada mediante un motor 
neumático y colocada en la proa de 
un bombardero británico 
"Overstrand". 


Roosevelt se propuso, y al final lo 
consiguió, acabar con la corriente 
neutralista que imperaba en los 
Estados Unidos. 


modo que las naciones que puedan 
verse tentadas a violar sus 
compromisos y los derechos de otros 
desistan de semejante curso. Roosevelt 
estaba decidido no sólo a derrotar a 
Alemania y sus aliados, sino a 
garantizar que la historia no se 
repitiera. El control de la situación 
debía corresponder a EE.UU. 

El 20 de febrero de 1938, Hitler 
declaró que se consideraba protector de 
los diez millones de alemanes que vivían 
fuera de Alemania. Al día siguiente, el 
ministro de Exteriores británico, 
Anthony Eden, dimitía por diferencias 
fundamentales con el primer ministro 
Chamberlain. Al margen de la Sociedad 
de Naciones, Inglaterra trataría de 
apaciguar las exigencias de Hitler. La 
primera consecuencia de esta política 
fue la anexión incruenta de Austria por 
Alemania en marzo siguiente, Luego 
vino la de los Sudetes checoslovacos, 
cuya cesión al Tercer Reich forzaron en 
Munich, en septiembre de 1938 
Alemania, Francia, Reino Unido e Itali: 
Roosevelt, decidido a romper la tradición 
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aislacionista de su país, tenía en su 
contra la opinión pública y sólo contaba 
con un pequeño Ejército profesional. 
Para lograrlo, su principal asidero iba a 
ser la doctrina del bombardeo de 
precisión desarrollada por los jóvenes 
mandos de la Fuerza Aérea. 

Las críticas de la Navy al visor 
cronométrico Mk XI llevaron a Norden 
a proponerse construir uno sincrónico 
—el Norden Mark XV-, cuyos 
engranajes reprodujeran a escala el 
movimiento del avión y su relación con 
el blanco: la medición de la velocidad 
del avión respecto a un punto fijo se 
actualizaba en todo momento. En 
cambio, el visor cronométrico medía la 
velocidad de un punto fijo respecto al 
avión en un intervalo de tiempo, lo que 
exigía un plazo de medición más largo 
y mantener la velocidad constante 
durante la carrera de bombardeo. Los 
bombarderos de la base de pruebas de 
Dahlgren estimaron en seis segundos 
el tiempo que tardaban en sincronizar 
este visor (aunque el propio Norden lo 
cifraba en diez segundos), frente a los 
50 del Mk XI. El error fue estimado en 
la mitad que el de ese visor 
cronométrico (0,85 grados por tanto), 
gracias a su sistema de lanzamiento 
automático. En la realización de las 
pruebas influyó decisivamente 
Theodore H. Barth (socio de Norden) y 
el hombre clave para autorizar los 
contratos de la Navy era L.T.E. 
Thompson, que trabajó en Dahlgren de 
1923 a 1942, para ser después 
vicepresidente de Lukas-Harold 
Corporation, filial de Norden para los 
encargos de la Navy en Indianápolis. 
Donald Jacobs, competidor de Norden, 
asegura que Thompson manipulaba las 
pruebas, y que la precisión del Mk XV 
era una sexta parte de la que se le 
adjudicaba en Dahlgren. El primer 
ejemplar de serie fue entregado a la 
Navy en septiembre de 1932 y el 
primero del Ejército, en abril de 1933. 

La Navy encargó a Norden un piloto 
automático vinculado al visor (SBAE: 
Stabilized Bombing Approach 
Equipment). El aparato entró en servicio 
en 1938 con el Mark XV Mod. 2. Según 
Barth, reduciría en un tercio los errores 
de bombardeo y la carrera de 50 a 20 
segundos. Los problemas de tensión 
provocados en los cables por los cambios 
de temperatura a grandes altitudes 
llevaron a la US Navy a optar por otro 
sistema que coordinaba el 5-3 de Sperry 
con el Norden XV, y al Ejército a realizar 
por su cuenta a partir de octubre de 1941 
un sistema híbrido (CA: el Ejército lo 
llamó AFCE: Automatic Flight Control 
Equipment) que fue probado por primera 
vez en el bombardeo de Vegesack (18 de 
mayo de 1943). 


Curtiss E. LeMay, quien habría de 
hacer una larga y brillante carrera, 
en 1937 fue uno de los artífices del 
éxito registrado por el "Norden XV" 
durante unos ataques experimentales 
contra el "USS Utah". 


El Ejército exigió seis nuevos 
cambios en el Norden XV para usarlo a 
30.000 pies-9.144 m. de altitud y 300 
millas por hora (483 km/h.). Las 
modificaciones dieron lugar a los Mark 
XV Mod. 3/M-5, Mod. 4/M-6 y Mod. 
5/M-7 (que comenzó a producirse en 
1938), que no resultaron satisfactorios. 
El Ejército terminó por encargar un 
visor, Norden Mk XV M-9, diseñado en 
1944 por empresas ajenas a la propia 
Norden, para bombardeo desde 50.000 
pies-15.240 m. a 644 km/h., con 
aumento de arrastre (M-94) y de 
velocidad del disco giroscópico (M-9B), 
más un dispositivo que permitía arrojar 
bombas 48 km. delante o detrás del 
blanco. Norden realizó 84 pruebas 
contra el rozamiento antes de admitir 
cada bola que, tras ser pulimentada, 
pasaba a los rodamientos. Tal precisión 
no podría ser garantizada con la 
producción industrial iniciada tras el 
encargo de 242 unidades para la Navy 
y el Army en 1938. Carl Norden se 
retiró de la gestión, vendiendo su parte 
de la empresa a Barth, que amplió 
espacio en su sede y subcontrató la 
producción con otras empresas, que 
para 1940 producían el 60 por cien de 
las piezas, realizándose en Norden el 
montaje. 

Herbert A. Dargue, amigo íntimo de 
Barth, puso su confianza en el Norden 
XV al llegar como subdirector a la 
ACTS en 1934, Otros teóricos del 
bombardeo estratégico fueron Kenneth 
N. Walker y Donald Wilson: que entre 
1934 y 1936 fijó en los manuales de la 
ACTS como objetivo del bombardeo el 
Ejército y la nación enemiga en sus 
centros vitales, es decir, las industrias, 


pero no la población, ya que atacarla 
tendría sólo efectos temporales. Entre 
1930 y 1938 el AAC arrojó más de 
200.000 bombas en entrenamientos, 
permitiendo a Laurence S. Kuter 
afirmar que, para destruir la esclusa 
del canal Sault Ste, Marie (entre 
Michigan y Ontario), bastaría un ataque 
con nueve bombas de 300 libras, Con 
tal de que tres de ellas impactaran. Con 
las experiencias realizadas por el antes 
citado Arnold entre 1934 y 1936 en 
Muroc Dry Lake Bed (California) y por 
Robert Olds en Langley Field, Kuter 
revisó su teoría: harían falta 120 
bombarderos que arrojaran más de mil 
bombas para obtener tres impactos. 
Volando a 2.438 m., el AAC había 
reducido la imprecisión de 72,5 m. (1,7 
grados) del bombardero Keystone D-4 
a 8,5 m. (0,2 grados) con los B-10 y B- 
17, y el Norden. En marzo de 1937, 200 
bombarderos del AAC aún no tenían 
visor. En agosto, los B-18 y B-17 
lograron, con el Norden XV, un 11,9 por 
cien de impactos sobre un barco en 
maniobras (USS Utah, 152 m. de 
eslora), gracias al arrojo del navegador 
Curtis LeMay. 

En 1937, el mayor Frank M. Andrews, 
comandante en jefe del AAC pidió al 
Congreso independizar la Fuerza 
Aérea. Su planteamiento no era 
defensivo, ya que los bombarderos 
existen para atacar los órganos vitales 
del país enemigo: el fin de la Aviación 
sería destruir la voluntad enemiga de 
invadir nuestra jurisdicción defensiva. 
En una conferencia impartida el 11 de 
abril de 1939 en la ACTS, el mayor C. E. 
Thomas afirmaba que atacar a los 
civiles japoneses con bombas 


incendiarias podía ser altamente eficaz 
para quebrar su moral, pero 
consideraciones humanitarias excluían 
esa forma de hacer la guerra. 

El Norden obtuvo en 1937 y 1938 
marcas (ángulos de error de 1 y 0,9 
grados desde 4.572 m. del altitud) 
mejores incluso que las récord del AAC. 
Tras ser oficialmente adoptado, 
mejoraron las marcas en 1939 (ángulo 
de error general de 1 grado, frente a 1,1 
en 1938; y récord de 0,8 grados), pero 
en 1940 empeoraron: el error angular 
general fue de 1,5 grados y el récord de 
1 (desde 4.572 m.). El problema se 
agravaba porque en la guerra habría 
que bombardear desde 20.000 pies- 
6.096 m. En los seis meses previos a 
Pearl Harbor se arrojaron 50.000 
bombas por debajo de 6.096 m, en 
perfectas condiciones climáticas y sin 
defensas enemigas: ningún grupo 
consiguió la calificación de, bombardeo 
de primera, segunda o tercera. 

La junta mixta del Ejército y la 
Armada (Joint Army-Navy Board), 
siguió considerando como principal 
misión del AAC el apoyo a las tropas. 
El Air Corps Board (ACB), 
consideraba en 1936 injustificado 
diversificar esfuerzos para preparar 
ofensivas de bombardeo estratégico y 
en 1939 el estado mayor del Ejército 
sólo permitió al ACB adquirir 13 B-17. 
El bombardeo estratégico parecía una 
ilusión irreal. Pero entonces apareció 
un partidario decisivo del bombardeo 
estratégico, el presidente Roosevelt, y 
en 1940 el ACB asignó al AAC como 
tarea primaria la defensa hemisférica, 
seguida del bombardeo estratégico 
ofensivo. Y 


B-17 en una base británica, durante la Segunda Guerra Mundial. Unos pocos años 
antes, en 1939, el bombardeo estratégico aún les parecía a los mandos 
norteamericanos una ilusión irreal. 
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Pilotos y 
mecánicos de 
la Legión 
Cóndor ante 
un "Stuka", 
en un no 
identificado 
aeródromo de 
campaña 
español. 


Hasta el estallido de la Segunda Guerra Mundial, sus 
principales protagonistas y, en especial, los que más 
nos interesan -Alemania, Estados Unidos, Francia y 
Reino Unido-, habían llevado a cabo toda suerte de 
experiencias y de desarrollos que les permitieran 
recurrir con ventaja propia, en un momento dado, al 
bombardeo estratégico. Como era de esperar, el paso 
desde la teoría a la práctica aceró las voluntades y 
bien pronto, unos y otros, se volvieron de espaldas a 
reglas básicas de respecto humano con las políticas de 
represalias y los bombardeos de ciudades. La meta, 
bien clara, era sólo una: ganar la guerra... a cualquier 


precio. 


“Luftwaffe”, entre 


la propaganda y la realidad 
La Alemania nazi destinó en 1934-35 
y 1938-39 un tercio del presupuesto 
militar a la Luftwaffe, que no tenía 
prioridad sobre el Ejército, sino que 
estaba a su servicio. No obstante, Hitler 
utilizó las fantasías aéreas para fines 
propagandísticos. En marzo de 1936, 
aseguró a Eden que la Luftwaffe 
igualaba en armamento a la RAF. Ernst 
Udet, antiguo piloto de caza y tras la 
guerra piloto de pruebas y acróbata, 
conocía desde la feria aérea de 
Cleveland (Ohio) de 1931 el biplano 
Curtiss Hawk, capaz de realizar picados, 
y el 27 de septiembre de 1933 compró 
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dos ejemplares en la fábrica de Buffalo 
con dinero del jefe de la Luftwaffe, 
Hermann Góring. El primer jefe del 
Estado Mayor Aéreo, Walther Wever, 
esperaba del bombardero en picado 
(Sturzkampfbomber, Stuka) mayor 
precisión, pero el jefe de la sección de 
desarrollo del departamento técnico, 
barón Wolfram von Richthofen (sobrino 
del as de la caza alemana en la Primera 
Guerra Mundial), lo consideraba 
demasiado lento, preciso sólo por 
debajo de mil metros y muy vulnerable a 
la Artillería Antiaérea. Igualmente lo 
criticó el secretario de Estado del 
Ministerio del Aire, Erhard Milch. 

En enero de 1936 ingresaba Udet en 
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la Luftwaffe como coronel inspector de 
la Aviación de caza y con la máxima de 
que todos los bombarderos deben 
poder volar en picado. Esta máxima no 
valía para los proyectos de 
bombarderos pesados de Walther 
Wever, Ju 89 y Do 19. Wever murió el 3 
de junio de 1936 en accidente. Seis días 
más tarde, von Richthofen ordenaba 
suspender el desarrollo del Ju 87 como 
bombardero y dejarlo en avión de 
mando. El 10 de junio Udet aceptó el 
cargo de jefe del departamento técnico 
para hacer triunfar el proyecto Stuka, 
mientras que no mucho después Von 
Richthofen pasaba a ser jefe de Estado 
Mayor de la Legión Condor creada para 
apoyar, en España, el esfuerzo de 
guerra del general Franco. 

La primera intervención alemana en 
nuestro país fue la colaboración en el 


Cargando una bomba en un Ju 87 
"Stuka" al poco de estallar la 
Segunda Guerra Mundial. 


puente aéreo que trasladó tropas de 
África a la Península, comenzado el 20 
de julio de 1936. El manual de 
bombardeo editado por la Luftwaffe en 
1936 afirmaba que los ataques contra 
ciudades con el propósito de 
aterrorizar a la población civil están 
absolutamente prohibidos. La Legión 
Condor adquirió sin embargo fama de 
crueldad por el bombardeo de 
Guernica (26 de abril de 1937). El 
informe Herrán -elaborado por los 
nacionales en 1937- cifraba los muertos 
en torno a cien y Jesús Salas (1987) en 
120. En los años noventa, Humberto 
Unzueta realizó una lista de 120 
víctimas mortales, de las que identificó 
a 115. La asociación Gernikazarra se 
inclinaba en 2004 por un balance de 
150 muertos, tras analizar en detalle el 
caso de la calle Artekalea, cuyas 33 
viviendas resultaron destruidas: tres de 
sus 458 habitantes murieron, sin que 
se registraran heridos. En el extra 
sobre bombardeos publicado en 2003 
por Der Spiegel, se presentaba un 
informe del ingeniero Joachim von 
Richthofen (no era pariente del 
aviador) sobre “Efectos de las bombas 
en las ciudades españolas (frente de 
Vizcaya)" fechado el 28 de mayo de 
1937: menciona que en Guernica se 
emplearon principalmente bombas 
incendiarias, que produjeron incendios 
extendidos a causa de la destrucción 
de las canalizaciones de agua, hasta 
provocar la destrucción del 75 por cien 
de la ciudad habiendo arrojado 31.000 
kg. de bombas desde entre 600 y 800 
m. de altitud. 

Molesto por la lentitud del alto 
mando nacional, Hugo Sperrle había 
exigido independencia para la Legión 


Condor en la campaña de Vizcaya. Si el 
bombardeo de Guernica se debió a la 
descoordinación de fuerzas aéreas y 
terrestres, sería la coordinación la llave 
del éxito de los nacionales en Vizcaya, 
y el mando nacional prefirió no 
investigar si, en casos como el de 
Guernica, a los alemanes les interesó 
más probar sus bombas incendiarias 
que frenar la retirada enemiga: el 7 de 
mayo, un telegrama mandado por el 
Cuartel General de Franco a la Legión 
Cóndor para informar a Berlín, 
reproducido por Vicente Talon, 
exculpaba a los alemanes: Unidades 
primera línea pidieron directamente a 
Aviación bombardeo cruce carreteras, 
ejecutándolo Aviación alemana e 
italiana, alcanzando por falta de 
visibilidad por humos y nubes polvo 
bombas aviones a la villa. Sólo tres 
Stukas Ju 87A y seis Ju 87B 


intervinieron en la Guerra Civil 
española, a partir de marzo de 1938, 
mostrando que era posible obtener con 
bombardeos en picado impactos a 
cinco metros del blanco. Von 
Richthofen sacaría partido en Polonia 
de las tácticas de apoyo a infantería 
desarrolladas en España. 

Si algún país era particularmente 
impresionable por las demostraciones 
del poder aéreo alemán, éste era el 
Reino Unido. H.E Wimperis, miembro de 
una comisión organizada por el 
ministerio del Aire y presidida por el 
profesor Sir Henry Tizard, pidió en 1935 
a R. Watson-Watt su opinión sobre la 
posibilidad de utilizar rayos mortíferos 
para detener a los aviones. Así surgió 
el sistema de detección por medio de la 
radio que recibirá el nombre de Radio 
Direction Finding (RDF, los 
norteamericanos lo rebautizaron radar 


Bombardeo nocturno Fairey "Hendon". La RAF se preocupó seriamente tras 
observar la trascendencia que tuvo la dimensión aérea de la guerra civil 


española. 


El general Richthofen, vistiendo uniforme español, conversa con el mariscal 
Göring a la llegada de la Legión Cóndor, de regreso, al puerto de Hamburgo. 
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en 1944). En 1936, la RAF fue 
reorganizada en mandos de 
bombardeo, caza, costa y transporte. 
En octubre, el representante de la RAF 
en el Comité de Planes del Estado 
Mayor, Arthur Bert Harris, afirmaba 
que los alemanes comenzarían la 
guerra con un ataque aéreo que 
causaría 150.000 muertos en Londres 
y provocaría una rebelión popular. En 
1937, el Bomber Command recibió 
orden de elaborar un plan para destruir 
la economía alemana. El Ministerio del 
Aire elaboró listas de objetivos 
(“Planes aéreos del Oeste"): centrales 
eléctricas, industrias petroquímicas, del 
metal, maquinaria, armamento, y 
transportes. Un informe de la RAF de 
1937 aseguraba que para 1939 la 
Luftwaffe podría decuplicar su 
capacidad de destrucción. Churchill 
impulsó el crecimiento de la RAF, que 
recibió en 1938 un 36 por cien de 
presupuesto de Defensa y en 1939 un 
41 por cien. Sólo en octubre de 1939 un 
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Construcción 
en serle de 
bombarderos 
en picado 

Ju 87. 


artículo del “RAF Quarterly" reconocía 
que en la guerra civil española la 
mayoría de los ataques aéreos fue 
contra objetivos militares y que el 
efecto de los ataques aéreos sobre la 
moral de la población es menor de lo 
que a veces se supone. 

Según Harold L. Ickes, Roosevelt 
reprendió a Chamberlain porque, 
durante la conferencia de Munich, no 
había enviado bombarderos para 
sobrevolar Alemania amenazando con 
bombardear alguna ciudad, como 
método para hacer entrar en razón a 
Hitler. Después de Munich, el 
presidente norteamericano ordenó 
incrementar la capacidad de la 
industria aeronáutica de EE.UU. a 
10.000 aparatos anuales y afirmó ante 
la Comisión de Asuntos Militares del 
Senado que nuestra frontera está en el 
Rin. No obstante, el estado mayor 
permitió al AAC encargar sólo 206 B- 
17. Afines de abril de 1939, Roosevelt 
pidió a Hitler y Mussolini que se 
comprometieran a no invadir una 


docena de países. En julio el Congreso 
de los Estados Unidos rechazó su 
propuesta de modificar el embargo de 
armas, a pesar de que Roosevelt 
aseguraba que la guerra comenzaría 
antes de fin de año. 


En pruebas realizadas en 1938, los 
bombarderos horizontales He 111 dieron 
peores resultados que los Ju 87 
partiendo de 4.000 m. de altitud: 2 por 
cien de bombas en un círculo de 100 m. 
de radio (ángulo de error de 1,4 grados) 
frente a 25 por cien en un círculo de 
50 m. (ángulo de error de 0,7 grados) 
para los Stukas. Sólo en 1939, la 
Luftwaffe pidió el desarrollo de visores 
específicos para bombarderos en 
picado. En mayo, el jefe de Estado 
Mayor de la Luftwaffe, coronel Hans 
Jeschonnek, explicaba en Bad 
Salzbrunn que la superioridad no era 
cuestión de números ni de técnica: en 
la táctica aérea es todo muy joven y 
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nuevo. Ahí podemos llegar a 
consideraciones que nos aseguren la 
superioridad. La puesta de largo del Ju 
87B -radio de acción de 200 km. con 
500 kg. de bombas- el 15 de agosto de 
1939 en Cottbus (Austria) en presencia 
de Hitler resultó un desastre: una capa 
de nubes había bajado de 900 a 100 m. 
del suelo al llegar los Stukas y 13 de los 
aparatos del grupo /./StG 76 se 
estrellaron, muriendo sus 26 
tripulantes. 

La guerra que estalló con la invasión 
de Polonia el 1 de septiembre pondría 
al descubierto las divisiones entre 
civiles y militares en Francia, donde 
tanto el Ejército como el gobierno 
terminaron por ser percibidos como 
enemigos por los aviadores. En enero 
de 1939, el director de Producción 
Aeronáutica anunció a Vuillemin que 
podía producir entre 370 y 600 nuevos 
aviones por mes. Vuillemin respondió 
que era incapaz de adiestrar más que 
entre 40 y 60 tripulaciones. En marzo, 
aceptó recibir 330 aviones mensuales, 


reclutando para tripularlos a 
reservistas de entre 40 y 45 años: aún 
así, no consiguió completar las 
tripulaciones, y para frenar el 
suministro, el Estado Mayor Aéreo 
exigió estrictas modificaciones, 
inspecciones y accesorios (cañones, 
hélices, radios), dejando los aviones 
procedentes de América en almacenes. 
Por último, optó por dispersar los 
aparatos sobrantes en aeródromos 
lejanos al frente. 

El 1 de septiembre de 1939, el 
presidente norteamericano pidió a los 
beligerantes que no atacaran desde el 
aire a personas civiles o ciudades no 
fortificadas. La campaña de Polonia 
hizo famosa la improvisada táctica que 
un corresponsal de “Time” bautizó 
como guerra relámpago (Blitzkrieg) y a 
los Stukas. Después de suspenderse el 
ataque previsto para el 26 de agosto y 
que al menos dos pequeñas unidades 
emprendieron, la sorpresa estaba 
perdida y con ella el papel de la 
Aviación para allanar el camino a los 
blindados en un rápido avance que 
impidiera la concentración de fuerzas 
polacas. Éstas llegaron a la frontera en 
los días anteriores al comienzo de la 
guerra, y los alemanes decidieron dejar 
a la infantería el papel de abrir brecha. 
Los blindados debían constituir una 
pinza de acero y la Aviación cerrar por 
detrás el cerco de las unidades 
enemigas al oeste de la línea Weichsel- 
Narev, impidiendo la llegada de 
refuerzos. El primer objetivo de la 
Aviación alemana era lograr la 
superioridad aérea destruyendo la 
Aviación polaca. Ésta había retirado 
con dos días de antelación sus aviones 
útiles -160 aparatos, 86 bombarderos, 
150 de reconocimiento- de los 


Septiembre de 1939. Aviones polacos destruidos en tierra por sus oponentes de 
la “Luftwaffe”. 
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aeródromos que preveía serían 
atacados por la Luftwaffe, según el 
mayor F. Kalinowski: los aviones 
anticuados serían pasto de la Aviación 
y de la propaganda alemana. El 76 por 
cien de la Luftwaffe -1.581 aeronaves- 
fue lanzada contra Polonia, 
perdiéndose 109 bombarderos, 79 
cazas y 97 aviones de otros tipos, que 
suponían el 12, 38 y 20 por cien de los 
respectivos totales. El 17 de septiembre, 
los aparatos polacos disponibles se 
internaron en Rumanía, mientras la 
URSS invadía la parte de Polonia que 
había acordado repartirse con los 
alemanes. 

Varsovia sufrió un primer 
bombardeo el 1 de septiembre, ineficaz 
a causa de las nubes bajas: treinta 
cazas polacos PZL P.11 causaron a los 
He Tity BF 110 de escolta más bajas que 
las sufridas por ellos mismos. Desde el 
día 8, la capital quedó en primera línea, 
aislada y con una guarnición de cien 
mil soldados, atacados por Stukas y el 
día 13 también por bombarderos 
horizontales, produciéndose incendios 
aislados. Tras la negativa de rendición 
de Varsovia del 16 de septiembre, los 
alemanes lanzaron un millón de 
octavillas aconsejando abandonarla 
porque vuestro gobierno ha convertido 
la ciudad en zoña de guerra, 
despojándola así del carácter de ciudad 
abierta. El día 25, 526 aviones, entre 
ellos 254 Stukas y 47 Ju 52 apoyaron 
el asalto final, arrojando 487 toneladas 
de bombas explosivas y 72 de 
incendiarias, aparte del fuego artillero. 
La infantería atacó los fuertes de la 
primera línea defensiva, bombardeados 
por los Stukas. Los Ju 52 dejaron caer 
102.510 bombas (13 por cien de las 
incendiarias). Una vez cortado el 
suministro de agua, calles enteras 
fueron devoradas por las llamas. Por la 
tarde, se suspendieron los bombardeos 
y el jefe de la defensa polaca se rindió. 
En total, la Luftwaffe arrojó sobre 
Varsovia 900 toneladas de bombas: un 
92 por cien explosivas (828 toneladas: 
341 entre los días 22 y 24 de 


septiembre) y un 8 por cien 
incendiarias (todas ellas el 25 de 
septiembre). 


La guerra se extiende 


Tal era el prestigio del visor Norden 
que Chamberlain se lo pidió 
expresamente por carta a Roosevelt el 
25 de agosto (el 31 de agosto enviaba 
el presidente la contestación negativa). 
Los británicos contaban con 488 
bombarderos ligeros organizados en 33 
squadrons (y cinco grupos) y dotados 
de bombas que por lo general no 
superaban los 125 kg. En la noche del 3 
de septiembre, diez Whitley 
dispersaron cinco millones de panfletos 
de propaganda sobre Hamburgo, 
Bremen y el Ruhr. El jefe de planes del 
Ministerio del Aire, comodoro J.C. 
Slessor, quiso que se bombardearan 
Essen (Ruhr Plan) y varias refinerías 
(Oil Plan), pero Ludlow-Hewitt se negó. 
De los 29 aviones que participaron en 
la primera ofensiva británica de la 
guerra el 4 de septiembre -diez 
Blenheims atacaron al acorazado 
Scheer y al crucero Emden en 
Wilhelmshaven, el resto fueron 
Wellingtons enviados a Brunsbútel-, 
diez no encontraron sus blancos y siete 
(24 por cien) no regresaron. El 29 de 
septiembre, cinco de los 16 Hampdens 
(31 por cien) enviados contra blancos 


Alcanzado por el 
fuego antiaéreo 
polaco, este 
"Stuka” consiguió 
volar 120 km. y 
posarse en su 
base. 
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De los bombardeos sufridos por el 
Reino Unido los más famosos fueron 
los de Coventry. Esta fotografía 
aérea fue distribuida por los servicios 
de propaganda alemana que han 
situado sobre la misma, en círculos, 
los impactos conseguidos. 


marítimos en Helgoland fueron 
derribados por cazas alemanes; el 14 
de diciembre, cinco de los doce 
Wellingtons (42 por cien) que atacaban 
un convoy al norte de Wilhelmshaven; 
el día 18, doce de los 24 Wellingtons 
(50 por cien) enviados a la misma 
zona, En comparación con las 
prohibitivas bajas del bombardeo 
diurno, sólo cuatro de los 113 
bombarderos (3,5 por cien) enviados 
en misiones nocturnas no regresaron. 
Hasta abril de 1940, otros seis de los 
228 bombarderos (2,6 por cien) que 
lanzaban panfletos de noche se 
perdieron. 


Göring, en 
primer plano, 
en el frente 
de Galizia. A 
la Izquierda 
el general 
Loerzer, 
detrás el 
general 
Jeschonnek 
y ala 
derecha, el 
mariscal de 
campo Milch. 


Dornier Do 17 
reponiendo 
su carga de 
bombas tras 
haber 
efectuado 
una misión. 


El Congreso norteamericano aprobó 
el 11 de septiembre la enmienda Cash- 
and-Carry, permitiendo que los aliados 
importaran desde EE.UU. armas que 
debían pagar al contado. Según Harold 
L. Ickes, el presidente Roosevelt 
comentó ante su consejo de ministros 
en octubre el rumor de que los 
alemanes habrían desarrollado un 
bombardero capaz de permanecer tres 
días en el aire y atacar ciudades 
norteamericanas. Además, creía a la 
Luftwaffe en posesión de una bomba 
que podía aniquilar Manhattan. El 2 de 
agosto el premio Nóbel de Física Albert 
Einstein firmaba una carta redactada 
por un judío húngaro, Leo Szilard, que 
presentó el 11 de octubre a Roosevelt el 
financiero norteamericano nacido en 
Rusia Alexander Sachs. Einstein 
explicaba al presidente la posibilidad de 
obtener bombas a partir de reacciones 
nucleares en cadena, y le aconsejaba 
mantenerse en permanente contacto 
con los físicos que trabajaban en la 
materia. Impresionado ante la 
posibilidad de que los nazís nos hagan 
explotar, Roosevelt nombró a Lyman J. 
Briggs presidente de un Comité Asesor 
sobre el Uranio, reunido por primera 
vez el 1 de noviembre. 


Por parte alemana, un ataque a la 
Home Fleet el 26 de septiembre por un 
Ju 88 llevó a que la propaganda 
alemana diera por hundido al 
portaaviones Ark Royal. Los Ju 88, 
apodados bombarderos maravillosos, 
no pudieron atacar el 16 de octubre al 
Hood -se encontraba en un dique y 
Hitler había prohibido bombardear 
instalaciones portuarias o cualquier 
objetivo en tierra firme inglesa=, y 
dañaron a otros barcos a cambio de la 
pérdida de dos Ju 88. En el bombardeo 
alemán de Scapa Flow, el 16 de marzo 
de 1940, resultó muerto un civil. El 
gobierno británico dispuso que se 
llevase a cabo una represalia y tres 
noches más tarde 50 bombarderos 
atacaron la base de hidroaviones de 
Sylt. Los daños fueron mínimos pero 
sólo se perdió un bombardero (2 por 
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cien). Por el contrario, el 12 de abril, 
fueron derribados nueve de los 83 
bombarderos (10,8 por cien) enviados 
contra barcos en Stavanger (Noruega): 
los alemanes perdieron cinco cazas. 
Una vez abierto el 10 de mayo el 
frente occidental, von Kleist (jefe del 
grupo Panzer que incluía el 19° Cuerpo 
de Ejército de Guderian y el 41° de 
Reinhardt) y Sperrle (jefe de la 38 
Luftflotte) acordaron romper la 
resistencia enemiga entre Charleville y 


por los holandeses en dos puentes 
entre la isla del Maas y el centro. Los 
alemanes no ahorraron medios para 
consolidar su avance, e hicieron 
responsables a las autoridades de la 
ciudad por el procedimiento de advertir 
sobre la inminencia del bombardeo. El 
comandante holandés se rindió cuando 
los bombarderos volaban hacia la 
ciudad, pero 57 de los cien He 111 del 
KG 54 no vieron las bengalas rojas 
disparadas para suspender la acción, y 
lanzaron 97 toneladas de artefactos 
explosivos. El coronel Lackner, jefe del 
grupo /./KG 54, bombardeó desde 750 
m. de altitud para evitar hacerlo sobre 
los soldados alemanes o dañar los 
puentes, ya que la elevada humedad 
dificultaba la visión. A pesar de la 
precisión -las bombas cayeron en un 
triángulo inmediato a los puentes- y de 
no haber bombas incendiarias, la 
destrucción de las casas de madera 
extendió los incendios producidos en 
instalaciones industriales (refinerías, 
fábricas de margarina) y el centro de la 
ciudad fue pasto de las llamas: 
murieron entre 700 y 900 personas. 


Heinkel He 111 de la primera serie. La experiencia española y la acumulada a lo 
largo de la Segunda Guerra Mundial optimizó al máximo este modelo. 


Sedán con un gran ataque de 
bombarderos. A partir de las 16 horas 
del 13 de mayo, se bombardeó la orilla 
occidental del Maas, permitiendo que 
durante la tarde vadeara el Maas el 7“ 
Schútzenregiment en Sedán y parte de 
la 23 división Panzer en Donchéry. Los 
ataques se realizaron en pequeños 
grupos y con poca protección de cazas, 
como venía siendo habitual, 
permitiendo la cooperación con el 
Ejército. Guderian preguntó a Loerzer 
por qué no siguió la orden de ataque 
masivo de la 34 Luftflotte y recibió por 
respuesta que lo cambiaba todo y 
llegó, por así decirlo, muy tarde: no 
habría provocado más que caos entre 
las unidades. Así que no me molesté en 
transmitirla. 

El 15 de mayo, cinco días después de 
asumir el poder Churchill, los alemanes 
bombardearon Rotterdam. Se trataba, 
como en Varsovia, de un bombardeo 
táctico para apoyar a las tropas, en 
este caso 60 paracaidistas asediados 
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Churchill ordenó el mismo 15 de 
mayo atacar el Ruhr. Esa noche lo 
hicieron 96 bimotores: seis 
desaparecieron y sólo 24 declararon 
haber encontrado la zona del objetivo. 
El día 18, treinta bombarderos tuvieron 
como blanco por primera vez 
Hamburgo arrojando 80 bombas 
explosivas y 400 incendiarias en dos 
horas y media a partir de las 0,28 h. 
Murieron 34 personas. Hans Brunswig, 
jefe de bomberos, afirmó que la 
defensa aérea se había visto 
sorprendida en toda regla: los cañones 
dispararon una hora después de 
comenzar el bombardeo. La Prensa 
(Hamburger Anzeiger) dedicó 
exactamente tres líneas al suceso, 
fijando la pauta de cuánto y cómo se 
informaría en adelante a la población. 
A partir de entonces bombardearían la 
ciudad los británicos dos veces por 
semana: 70 veces en 1940, causando 
125 muertos y dejando sin casa a 372 
personas. 


El 24 de mayo, por orden de Hitler, 
el flanco izquierdo alemán detuvo su 
avance al noroeste de Arras en la línea 
Lens-Béthune-Aire-St Omer-Gravelines. 
De esta forma, el cuerpo 
expedicionario británico dispuso de dos 
días para reagruparse y organizar la 
evacuación de su personal en 
Dunquerque. Hitler detuvo a sus 
blindados por miedo a perder 
demasiados a causa de la previsible 
resistencia británica, tras la impresión 
que le causó la contraofensiva de la 12 
brigada de tanques británica en Arras 
el día 21, anulada por la intervención de 
los Stukas. Los británicos se retiraron 
al abrigo de la noche, pero el día 22, 
Göring sacó de dudas a Hitler 
ofreciendo que la Luftwaffe liquidara la 
bolsa de Dunquerque, para evitar el 
desgaste de los blindados. Lo 
infundado de los motivos que llevaron 
a detener el avance terrestre quedó 
claro, una vez reemprendido, al 
capitular 20.000 soldados aliados en 
Calais el 26 de mayo gracias a la 
colaboración entre Aviación y Ejército. 


Los franceses 

La industria aeronáutica francesa 
(ayudada en un 15 por cien por 
empresas neutrales: norteamericanas y 
holandesas) había producido más 
aviones de combate modernos (4.360) 
que la Luftwaffe (3.270). El suministro 
de nuevos aviones fue de 790 (619 
producidos en Francia y 170 en EE.UU.) 
en mayo: la producción mensual de los 
alemanes fue en 1940 de 622; la 
británica de 392. Pero, como ya hemos 
visto, Francia no disponía de 
tripulaciones y sólo una cuarta parte de 
los 2.900 modernos cazas franceses 
intervino en el frente occidental en 
mayo y junio de 1940. La RAF en cambio 
envió el 30 por cien de sus escuadrillas 
de caza, perdiendo 227 aparatos, más 
219 basados en Inglaterra: los cazas 
fueron el 43 por cien de los 1.029 
aviones británicos perdidos. 

Los franceses perdieron 508 cazas 
(57 por cien de los aviones perdidos; 
87,6 por cien de los cazas empleados, 


23 por cien de los disponibles) y 384 
bombarderos. En el clímax de la batalla, 
un caza francés realizaba 0,9 salidas 
por día, frente a más de cuatro para un 
alemán. Con todo, los franceses 
derribaron más de la mitad de los 1,439 
aviones perdidos por los alemanes. A 
mediados de junio la Luftwaffe se 
había quedado sin el 40 por cien de 
sus aviones. El 15 de junio, las fuerzas 
aéreas francesa y alemana habían 
llegado a la paridad en el frente (2.400 
aviones cada una). El día 17, el Estado 
Mayor del Aire francés comenzó a 
retirar sus Unidades más modernas al 
norte de África, alegando que el 
Ejército no podía proteger los 
aeródromos: todas las escuadrillas de 
Curtiss 75A (diez), Dewoitine 520 
(diez), Amiot 354 (ocho), Bloch 174 
(dieciocho), Farman 222 (cuatro), 
Douglas DB-7 (ocho), y Martin 167 
(diez), más la mayoría de Lioré et 
Olivier 451 (doce de dieciocho). Para 
Kirkland, esta actuación rayaba en el 
sabotaje a las órdenes del gobierno y 
del Estado Mayor Conjunto. 

Después de la invasión alemana de 
Dinamarca y antes de la campaña de 
Francia, Wolfgang Falck había 
propuesto atacar a los bombarderos 
nocturnos, y a él le encargó Göring la 
primera ala de caza nocturna 
(Nachtjagdgeschwader 1). En junio de 
1940 el general de la Luftwaffe Josef 
Kammhuber recibió el encargo de 
organizar un sistema de defensa (que 
se dio en llamar Kammhuber-Linie). Se 
dispuso una escuadrilla de Bf 110, 
combinándolos con reflectores, 
denominándose esta táctica, ensayada 
sin resultados claros en ejercicios de 
Aviación en 1936, helle Nachtjagd 
(Henaja, o caza nocturna iluminada). 


EE.UU., arsenal 
de las democracias 

Tras caer la línea Maginot, Roosevelt 
pidió al Congreso la construcción de 
50.000 aviones (y un millón de 
personas para mantenerlos), mil 
millones de dólares para el Ejército y 
otros mil (más tarde serían cuatro mil) 


para que la Navy construyera una 
Armada de dos océanos: 
extenderemos los recursos de esta 
nación a los que se resisten frente a la 
fuerza. El presidente encargó al AAC 
derrotar a los enemigos de América 
con una ofensiva de bombardeo 
estratégico diurno de precisión. Muir S. 
Fairchild, director de tácticas aéreas y 
estrategia en la ACTS, afirmaba en 
junio de 1940 por una parte que los 
bombardeos japoneses sobre ciudades 
chinas habían incrementado la moral 
china y eran el factor más importante 
de unificación de ese pueblo; y por otra 
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Roosevelt convirtió a su país en "el 
arsenal de las democracias", 
Lockheed P-38 "Lightning" 
atraviesan las calles de Belfast, en 
Irlanda del Norte. 


que la estrategia del AAC no pretendía 
matar o herir a todos los civiles, pero sí 
reducir por el miedo la moral de la 
población civil enemiga hasta que 
forzara a su gobierno a aceptar las 
condiciones de paz. Se trataba de 
miedo a resultar muerto o herido uno. 
mismo o sus seres queridos, y ello 
requería causar un intenso sufrimiento 
a la población civil, aunque Fairchild 
definía como punto donde se causaría 


La Aviación francesa se batió bien aunque soportando un severo castigo como lo evidencia estos dos aviones derribados: un 
MS-406, a la izquierda, y un MB-152. 
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tal sufrimiento la estructura económica 
nacional. El general Arnold, como 
máximo responsable de la Fuerza 
Aérea, elaboró un programa para 
instruir a 30.000 pilotos y 5.590 -más 
tarde 8100- especialistas en 
bombardeo: para fin de 1941 debían 
haberse formado 1.367, pero la cifra 
real fue 206. 

El 2 de julio de 1940, la National 
Academy of Science de EE.UU., por 
iniciativa de un grupo de científicos y 
del presidente Roosevelt, fundó un 
Comité Nacional de Investigación de la 
Defensa (National Defense Research 
Committee, NDRC), presidido por 
Vannevar Bush, y bajo cuya autoridad 
quedó, como subcomité, el Comité del 
Uranio presidido por Briggs. Miembros 
fundadores del NDRC fueron, entre 
otros, Karl Compton (presidente del 
Massachussets Institute of Technology, 
MIT), James Conant (presidente de 
Harvard y, como Bush, miembro del 
comité del uranio), y F. B. Jewett 
(presidente de la Academia de 
Ciencias). Dirigidos por Conant, veinte 
profesores formaron la sección 
encargada de guerra química. 

El 8 de julio, Churchill escribía al 


Messerchsmitt Me 109. Cargarles con 
una bomba redujo significativamente 
sus prestaciones. 
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ER 
k: 
Londres tras sufrir un ataque de la Luftwaffe. En el Reino Unido 60.595 


personas murieron víctimas de los bombardeos alemanes (30.000 hasta fines de 
marzo de 1941). 


ministro de Producción Aérea que en la 
sombría luz de la actual situación de 
emergencia el único medio para vencer 
es un ataque con los bombarderos más 
pesados que desde Inglaterra destruya 
y liquide la retaguardia nazi. Sólo once 
de los 23 squadrons de bombardeo de 
la RAF -seis de Wellingtons y cinco de 
Whitleys- estaban preparados para 
vuelos largos, contando con cabina 
para el navegador en lugar de un mero 
puesto de observador. Sus 
ametralladoras eran de menor calibre 
(0,303 pulgadas: 7,7 mm.) y alcance 
que los cañones de 20 mm. alemanes. 
Si en 1937 la relación entre horas de 
vuelo diurnas y nocturnas era en la 
RAF de 17 a1, en 1939 fue sólo algo 
mejor: 10 a1. 

El 13 de julio de 1940 tuvo lugar el 
primer bombardeo de Emden (Frisia 
oriental), en el que murieron 7 de sus 
habitantes. Sólo unos pocos sótanos 
habían sido adaptados como refugios 
aéreos. En total, en Emden sonó 33 
veces la alarma antiaérea en 1939 y 
234 en 1940. En este período los 
británicos bombardearon la ciudad 13 
veces, siempre de noche (más de un 95 
por cien de alarmas falsas). El partido 
nazi, el NSDAP, se encargó de prohibir 
desplazamientos de población y la 
Prensa aconsejaba calma. La defensa 
antiaérea no era de momento el 
principal enemigo de los bombarderos: 
el 14 de julio, seis despegaron de 
Oakington (Cambridge) hacia 
Hamburgo. Sólo uno regresó sin daños 
a su base tras superar una densa 
barrera de nubes: a otro se le terminó 
el combustible cerca de la costa; un 
tercero se estrelló en Northampton; 
dos más quedaron averiados tras 
aterrizar en otros aeródromos. 

En julio de 1940, según relata 
Joseph E. Persico, embajador británico 
en EE.UU., Lord Lothian, propuso al 
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secretario del Tesoro norteamericano, 
Henry Morgenthau, que los 
norteamericanos dejaran de vender 
gasolina de Aviación a Japón, mientras 
los británicos bombardearían las 
fábricas de petróleo en las Indias 
Holandesas y de gasolina sintética en 
Alemania. Roosevelt comentó la 
propuesta con los ministros de la 
Guerra, Henry L. Stimson, de Marina 
Frank Knox y Sumner Welles. Stimson 
se mostró favorable, pero Welles dijo 
que tales acciones provocarían la 
declaración de guerra de Japón al 
Reino Unido. William J. Donovan, 
enviado por Roosevelt a Londres, 
convenció a su regreso el 9 de agosto 
al presidente de que el Reino Unido 
podría resistir con ayuda 
norteamericana: necesitaban cien 8-17 
y un millón de rifles para la Home 
Guard. Roosevelt decidió ese mes 
prestales 50 destructores -a cambio de 
bases en Terranova (Argentia), 
Bermuda y en las Indias Orientales-, y 
envió a Londres al almirante Ghormley, 
para evaluar la forma de derrotar al 
Eje. La necesidad de ganar votos de los 
no intervencionistas para su tercera 
reelección (5 de noviembre) le obligaba 
a ser comedido en sus declaraciones, 
pero, tras los comicios, definirá a los 
Estados Unidos como el arsenal de la 
democracia. 


“La Batalla de Inglaterra" 


En los tres meses iniciales de la 
Batalla de Inglaterra (julio a 
septiembre de 1940), los cazas 
alemanes perdieron mensualmente el 
16 por cien de sus pilotos y la RAF el 21 
por cien. En lugar de potenciar la 
persecución de los cazas británicos con 
tanques de combustible 
suplementarios, el Mando de la 
Luftwaffe encargó a sus cazas la 


protección de los bombarderos y 
redujo las prestaciones de los Bf 109 
cargándolos con una bomba ya desde 
el 12 de agosto, antes del comienzo 
oficial de la Batalla de Inglaterra 
(Adlertag o Día del Águila, 15 de 
agosto). Entre el 25 de agosto y el 4 de 
septiembre, Churchill ordenó al 
Bomber Command atacar cinco veces 
Berlín. Hinchliffe da por supuesto que 
trataba de provocar una represalia 
masiva e indiscriminada de ciudades 
inglesas. El 4 de septiembre, Hitler 
anunció la venganza: ¡Erradicaremos 
sus ciudades, les pararemos los pies a 
esos piratas nocturnos! La Luftwaffe, 
que para lograr la superioridad aérea 
había incitado al combate a los cazas 
de la RAF atacando las estaciones de 
radar, los aeródromos y fábricas 
aeronáuticas -en ningún caso con 
perseverancia suficiente-, trató de 
provocarles tomando como objetivo las 
ciudades. Los cazas del mariscal del 
Aire Hugh Dowding conocían las rutas 
de vuelo alemanas y siguieron 
persiguiendo a los bombarderos 
cuando más les convenía. Las 
insostenibles pérdidas obligaron a la 
Luftwaffe reducir sus actividades tan 
sólo a la noche. 


industria y provocaban que cientos de 
miles abandonaran sus puestos de 
trabajo, impidiendo la urgente 
fabricación de máquinas de guerra. 
Menos se equivocaba el libro al afirmar 
que ha comenzado una nueva fase de 
la guerra aérea. En lugar del 
reconocimiento [aéreo] armado, ha 
empezado la destrucción planificada y 
la represalia ya está en marcha. No 
pasa día ni noche sin que Londres sea 
bombardeada. La población de 
Londres prácticamente vive de 
continuo en los sótanos. Esta práctica 
era, según los nazis, previa a los raids 
de la RAF contra Berlín: quien haya 
visto las ruinas de Varsovia y 
Rótterdam, puede hacerse una idea de 
los efectos que tiene sobre Londres un 
ataque conducido con fuerzas más 
poderosas. 

Góring encargó a Milch la Defensa 
Aérea civil del Reich, y en una reunión 
el 12 de octubre en París, éste pidió 
200.000 trabajadores y 4.000 
camiones tan sólo en la región de 
Berlín. Hitler había autorizado la 
construcción de refugios públicos el 10 
de octubre y el día 15 aprobaba el plan 
de Milch, pero le advertía que no 
asustara a la población. En otoño, la 


Bombardeo alemán del aeródromo de Biggin Hill, situado 10 km. al sur de la 
capital británica. 


Escalada de represalias 

El primer aparato propagandístico 
que bendijo los bombardeos 
indiscriminados de ciudades fue el nazi. 
Al final de un libro publicado en 1941 
sobre la Batalla de Inglaterra, bajo el 
epígrafe “Infierno sobre Inglaterra” se 
decía que los bombarderos alemanes 
obligaban a la población a pasar día y 
noche en los refugios, destruían la 


artillería y los reflectores fueron 
dotados con el radar Würzburg 
(Funkmefgerát 62), colocado en 
círculos superpuestos, primero de 40 y 
después de 65 km. de diámetro, en los 
cuales los cazas nocturnos eran 
conducidos por radio hacia los 
bombarderos localizados por el radar. 
El éxito de la línea Kammhuber, que se 
extendía desde París a la costa 


EXTRA - 72 


francesa, se vio acentuado porque los 
bombarderos británicos volaban en fila 
india para no perder la orientación, En 
1940 fueron derribados 492, y 1.034 en 
1941, un tercio por la Artillería. 

La noche del 14 de noviembre de 
1940, fue elegida para destruir el 
centro de la industria militar británica 
en Coventry (125.000 habitantes) con 
la operación Sonata de Claro de Luna. 
A partir de las 22 h., los aparatos del 
Kampfgeschwader 100 marcaron con 
precisión el objetivo, gracias al aparato 
X (X Gerät): emisiones de radio de alta 
frecuencia desde Cherburgo indicaban 
el rumbo al blanco -sonando como un 
pitido continuo sólo cuando el avión 
volaba en el rumbo correcto-, y desde 
Calais se enviaban tres emisiones 
perpendiculares a la anterior (la 
primera como un simple aviso, la 
segunda señalando que quedaban 20 
minutos para arrojar las bombas y la 
tercera indicando el momento de 
activar el mecanismo de lanzamiento). 
En total, 449 bombarderos arrojaron 
150.000 bombas incendiarias y 1.400 
con 503 toneladas de alto explosivo, 
más 130 minas en paracaídas, durante 
dos días consecutivos. 400 personas 
murieron y varios miles resultaron 
heridas en el bombardeo o los 
incendios. Fueron destruidas o 
quedaron seriamente dañadas 50.749 
casas y edificios públicos, incluida la 
catedral de San Miguel. 

Los ataques que los británicos 
llamaron Blitz dejaron más de 14.000 
muertos en Londres -bombardeada 
ininterrumpidamente 57 noches, del 7 
de septiembre al 2 de noviembre- e 
Inglaterra. Según una encuesta de 
Gallup a principios de 1941, la mayor 
molestia para los habitantes de 
Londres en ese invierno había sido el 
clima, y sólo en segundo lugar los 
bombardeos. Éstos apenas dañaron la 


Richard 
Pelrse, en 
primer plano, 
discutiendo 
un plan de 
ataque. 


producción y la moral de la población 
aumentó. Para la opinión pública, los 
bombardeos contra ciudades alemanas 
quedaron justificados. En los cines 
norteamericanos, los noticieros 
mostraban semanalmente las imágenes 
de la catedral de San Pablo rodeada de 
llamas. Los reportajes del periodista Ed 
Murrow sobre el valor de los civiles 
británicos aumentaron la confianza en 
su victoria, pero la opinión pública 
estadounidense siguió siendo 
masivamente neutralista. Tanto o más 
importante fue la presencia en 
Inglaterra del lugarteniente del general 
Arnold, Carl Spaatz, a quien daba igual 
que los británicos ganaran o perdieran, 
pero que a la vista de los rudos 
métodos alemanes, se puso de su lado. 
Cuando la apertura de hostilidades 
contra Rusia volvió hacia el Este a la 
Aviación alemana, en el Reino Unido 
pudieron respirar tranquilos. 

Sir Richard Peirse fue desde octubre 
de 1940 el tercer jefe del Bomber 
Command desde el comienzo de la 
guerra. Ludlow-Hewitt dejó de serlo en 
abril de 1940, y el mariscal del Aire Sir 
Charles Portal le sucedió durante siete 
meses. Según Verrier, el primer 
bombardeo de área (area bombing) 
concebido abiertamente como tal fue 
el de los 134 aparatos dirigidos contra 
Mannheim el 16 de diciembre, que 
debían apuntar a superficies 
construidas y concentrar el mayor 
daño posible en el centro de la ciudad: 
las tripulaciones de los Wellintongs 
constituían una fuerza incendiaria (fire- 
raising force) y debían ser las más 
experimentadas de que se disponga. 
Tal ejercicio de realismo (mentar como 
objetivo el centro de una ciudad) no 
volverá a hacerse, según Verrier, hasta 
fines de 1941. En su opinión, la 
desgraciada propaganda del Bomber 
Command asegurando que causaba 
daños considerables llevó a que el 
Estado Mayor pidiera a Peirse una lista 
de blancos petrolíferos -fueron 
elegidos Gelsenkirchen, Leuna, Pölitz, 
Madgeburg y Homberg- y a que Portal 
creyera que atacarlos podía acortar la 
guerra. En enero de 1941, contestando 
a Peirse, Sir Arthur Coningham 
aseguraba que sus tripulaciones podían 
encontrar no sólo un objetivo urbano 
sino una instalación petrolífera 
específica incluso en noches sin luna. 

El 15 de enero de 1941, el subjefe del 
Estado Mayor aéreo de la RAF 
=vicemariscal del Aire N. H. Bottomley- 
envió a Peirse una directiva que 
aseguraba que continuar los ataques a 
los blancos petrolíferos provocaría una 
gran ansiedad al enemigo en la 
primavera de 1941. Cuando el clima y la 
visibilidad no permitieran estos 
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ataques, la ofensiva apuntaría a 
arrasar las principales ciudades 
industriales del enemigo y las 
comunicaciones, y debería incluir 
periódicamente concentraciones 
pesadas contra los últimos para 
mantener el miedo a los ataques. Para 
Hinchliffe, esta directiva significaba, sin 
ser explícita, autorizar una extensión 
de la política de bombardeo por áreas. 


Del acuerdo ABC-1 
al plan AWPD/1 
de bombardeo de Alemania 
En diciembre de 1940, airado por los 
bombardeos japoneses de ciudades 
chinas y los ametrallamientos aéreos 
de civiles, Roosevelt reconsideró 
nuevos planes de ataque a Japón. 
Chiang Kai-shek, por medio de su 
asesor norteamericano Claire 
Chennault pidió 500 aviones a 
Morgenthau. Éste transmitió la pet 
a Roosevelt, el presidente preguntó si 
Chiang estaba dispuesto a luchar, y 
ante la respuesta afirmativa, exclamó: 
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Maravilloso. Es aquello de lo que he 
venido hablando desde hace cuatro 
años. Roosevelt ofreció al embajador 
chino Soong bombarderos para 
ataques incendiarios contra Tokio y 
otras ciudades japonesas, y presentó el 
plan el 19 de diciembre a Morgenthau, 
Hull, Stimson y Knox. Chennault alegó 
que las tripulaciones debían ser 
norteamericanas, y el 22 de diciembre, 
en casa de Stimson, el jefe de Estado 
Mayor del Ejército, general George C. 
Marshall, dudó que el AAC pudiera 
distraer parte de sus bombarderos a 
China. Morgenthau decidió solicitar un 
centenar de cazas. Así nació el Grupo 
de Voluntarios Americanos (Flying 
Tigers), a quienes supuestamente 
China, pero en realidad Estados Unidos, 
pagaba 600 dólares mensuales más 
500 por cada avión japonés destruido. 
Roosevelt obtuvo del servicio de 
información del US Army cifras muy 
exageradas, según las cuales en 1941 
Alemania produciría 42.500 aviones, 
incluidos 12.000 bombarderos de largo 
alcance. En enero del citado año, Harry 


Aviones japoneses Nakajima Ki-44 "Shoki" en un aeródromo de campaña chino. 


Bristol "Blenheim" derribado por la caza alemana cerca de Boulogne, en Francia. 
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L. Hopkins, consejero confidencial de 
Roosevelt, decía a Churchill que el 
presidente está decidido a que 
ganemos esta guerra juntos. En 
febrero, norteamericanos y británicos 
acordaron el Plan ABCA, que fijaba sus 
enemigos y por qué orden los 
derrotarían: Alemania, Italia, Japón. El 
11 de marzo, la Lend Leasy Act 
autorizaba a Roosevelt para otorgar 
cuantos créditos considerara 
necesarios hasta el final de la guerra. 
Gracias a esta ley, las exportaciones de 
Washington al Reino Unido pasaron de 
505 millones de dólares en 1939 a mil 
millones en 1940, 1.600 en 1941, 2.500 
en 1942, 4.500 en 1943 y 5.200 en 
1944, 

El 1 de marzo, Bulgaria se adhirió al 
Pacto Tripartito, y la RAF respondió 
con dos bombardeos dirigidos a 
estaciones de ferrocarril que causaron 
el pánico en Sofía, parte de cuya 
población abandonó la ciudad. Se trató 
de un caso puntual de los efectos que 
sobre la moral podían provocar los 
bombardeos, pero que sería muy 
valorado, dos años después, por los 
estrategas norteamericanos. Al 
firmarse el 27 de marzo el acuerdo 
ABC, el US Army había aprobado una 
ofensiva del AAC primariamente contra 
el poder militar alemán en su fuente. El 
general Arnold se desplazó en abril a 
Reino Unido, a tiempo para ver un 
bombardeo de Londres por algo menos 
de quinientos bombarderos alemanes, 
sacando la conclusión de que entre 
ochocientos y mil bombarderos habrían 
bastado para aniquilar la ciudad: el 
poder aéreo significa el empleo de 
aviones en número suficiente para 
garantizar una destrucción completa. 
El 9 de julio, Roosevelt exigió que se 
proyectaran las necesidades de 
armamento para vencer a nuestros 
enemigos potenciales. 

La Fuerza Aérea -que en abril 
cambió su nombre de Air Corps a Army 
Air Forces (AAF)- debía presentar un 
plan específico: el Air War Plans 
Division/1 (AWPD/1). El equipo 
nombrado por Arnold para elaborarlo 
lo constituían el teniente coronel 
Walker, el mayor Haywood S. Hansell 
(hijo) y el mayor Laurence S. Kuter, 
presididos por el teniente coronel 
Harold L. George: todos ellos habían 
sido, como alumnos y profesores de la 
ACTS, partidarios del bombardeo 
estratégico, y opinaban que el 
bombardeo por áreas puede de hecho 
endurecer la resistencia de la 
población. Hansell consideraba que la 
ACTS estaba infectada de las doctrinas 
de Trenchard, Mitchell y Douhet, y, 
disertando entre 1938 y 1939, decía que 
las del italiano eran aceptadas como 


Boeing B-17F 
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A) Aimetralladoras de proa. 
B) Ametralladoras dorsales. 

C} fimetralladora dorsal. 

D) Aimetralladoras ventrales y de cola. 
E) Aimetralladoras ventrales. 


axiomas fundamentales hoy. De hecho, 
su afirmación -en una conferencia 
titulada El objeto de la guerra- de que 
el bombardeo indiscriminado de 
mujeres y niños no era modo de 
quebrar la voluntad enemiga de resistir, 
y de que la eficacia era razón suficiente 
para desechar tal método, fue 
censurada. 

Hansell reclutó a dos antiguos 
empresarios con contactos en Wall 
Street, los capitanes Richard Hughes y 
Malcolm Moss, para identificar las 
industrias de Alemania y Japón cuya 
destrucción haría a esos dos países 
incapaces de continuar luchando en 
una guerra. El plan no incluyó datos 
sobre Japón. Basándose en 
informaciones de instituciones 
financieras neoyorquinas con 
inversiones en Alemania, en un viaje de 
Hansell al Reino Unido en el verano de 
1941, y extrapolando la estructura de la 
producción industrial norteamericana, 
sus autores eligieron 154 blancos para 
bombardeos: 18 plantas de producción 
aeronáutica (la Luftwaffe se 
consideraba objetivo intermedio), 50 
centrales eléctricas, 47 centros de 
transporte, 27 plantas petrolíferas, seis 
de producción de aluminio y seis de 
magnesio. Hughes y Moss previeron un 
error circular medio de 169 m. desde 
6.096 m. (ángulo de 1,59 grados), 
deduciendo que la probabilidad de un 
impacto directo sobre un edificio de 
30,5 mê. era de 1,2 por cien, y que con 
220 aviones sería del 90 por cien. La 
cifra se multiplicaba por 1,5 para 
reflejar el error causado por las 
defensas enemigas y el clima: un grupo 
de bombardeo (36 aviones) necesitaría 
treinta misiones (1.100 salidas) para 
destruir cada blanco. Si cada grupo 
realizaba ocho misiones por mes, para 
derrotar a Alemania en seis meses se 
necesitarían 98 grupos con 6.834 
bombardeos pesados y medios, más 
una reserva de 1708 aviones y 
reemplazos mensuales de 1.245. 
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En palabras de McFarland, la guerra 
aérea americana en la Segunda Guerra 
Mundial fue fruto de seis oficiales de 
Estado Mayor que trabajaban con 
máquinas de sumar en condiciones 
extremas de calor y humedad, con 
carencia total de información 
confidencial, totalmente separados de 
la bombas que explotaban, del 
combustible que ardía, del humo y de 
la carne desgarrada por la guerra. 
Basaron sus cálculos en bombardeos 
de prácticas llevados a cabo con 
tiempo despejado y a bajas altitudes, 
arrojando una bomba cada vez en 
múltiples pasadas para aumentar la 
precisión. En tiempo de guerra, las 
defensas enemigas harían imposibles 
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Diversos 
detalles de la 
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Primer plano 
de un 
"Mitchell" 
restaurado. 


En mayo de 1941, Lord Trenchard opinó que el porcentaje de bombas que daban 


en el blanco no superaba el uno por cien. 


tales prácticas. El AWPD/1 contemplaba 
el bombardeo junto a otras medidas 
-neutralización de la Luftwaffe, 
defensa aérea del Hemisferio 
occidental, operaciones aéreas 
defensivas en el Pacífico, apoyo a una 
invasión en Europa y bombardeo del 
Japón-, y aconsejaba centrarlo 
tenazmente en las instalaciones 
eléctricas, los transportes y el 
combustible. Los ataques contra la 
población se consideraban efectivos a 
partir del momento en que la moral 
alemana comience a hundirse: si se 
iniciaban prematuramente, podrían 
reforzarla. Había que esperar a que los 
alemanes estuvieran convencidos de la 
derrota de sus Ejércitos, para arruinar 
definitivamente su moral con el 
bombardeo de ciudades, en concreto 
con un ataque a gran escala y con 
todos los medios contra la población 
civil de Berlín. 

Dada la lentitud en la entrega de los 
visores Norden, entre 1940 y febrero 
de 1944 el Ejército adquirió 5.563 
visores Sperry S-1/A-5 (derivados del 
N-1y el O-D, a un precio unitario de 
20.000 dólares, para instalarlos en los 
B-24. En marzo de 1941, la US Navy 
creó una fábrica en Indianápolis (Naval 
Ordnance Plant Indianápolis, NOPI) que 
comenzaría a producir en septiembre 
de 1942 hasta 800 visores Norden: la 
gestión correspondió a Lukas-Harold 
Corporation (filial bautizada con los 
segundos nombres de Norden y Barth). 
William S. Bowser, que pasó de la 
fábrica original de Norden a Lukas- 
Harold para supervisar el trabajo en la 
NOPI entre octubre de 1941 y 1945, 
escribió que el visor Norden era un 
gran concepto pero los diseños de 
producción eran inadecuados. Yo 
supervisé el rediseño total en NOPI de 
modo que la producción pudo pasar de 
80 a 800 unidades mensuales. La 
Navy, Norden y Barth nunca 
admitieron eso. Antes del rediseño, las 
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partes tenían escasa tolerancia y no 
podían montarse adecuadamente, ya 
que se pulían a mano. Desmantelé 
cinco visores rechazados y encontré 
que el 25 por cien de las piezas de 
precisión habían sido modificadas 
después de la producción por los 
trabajadores de montaje. El jefe de 
ingeniería en NOPI era el oficial naval 
[probablemente L.T.E. Thompson] que 
había hecho blanco sobre un bote de 
pimientos en Dahlgren. Revisó las 
carreras de bombardeo que había 
hecho con el mismo visor y apuntó a 
un punto que corregía el error 
persistente, de modo que pudiera 
acertar al bote. El visor era preciso 
cuando salió de la fase de pruebas, 
pero requería información exacta para 
ser preciso, y unos cuantos aterrizajes 
típicos de bombardero metían las bolas 
dentadas en los rodamientos y la 
fricción provocaba precesión 
giroscópica. 

El 4 de mayo de 1941, Roosevelt 
ordenó producir 500 bombardeos 
pesados por mes —cifra que equivale a 
toda la producción británica de ese 
año- para asegurar a las democracias 
el dominio del aire. El 19 de mayo de 
1941, Lord Trenchard, hasta 1929 jefe 
del Estado Mayor del Aire, envió un 
memorándum a los jefes de Estado 
Mayor en el que aseguraba que el 
porcentaje de bombas que dan sobre el 
blanco militar al que apuntan no pasa 
del uno por ciento, pero que toda la 
evidencia de la última guerra y de esta 
muestra que la nación alemana es 
particularmente susceptible al 
bombardeo aéreo. Para Hinchliffe, tal 
evidencia pretendía justificarse con una 
grotesca descripción que sólo pudo 
haberse originado en su propio 
prejuicio acerca de cómo reaccionaba 
la población alemana ante un 
bombardeo: Mientras que los servicios 
de protección antiaérea están 
probablemente organizados con la 
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típica eficiencia alemana, su total 
despreocupación por el bienestar de la 
población conduce a una dislocación 
de la vida ordinaria que provoca 
inevitablemente una reacción en la 
moral civil. A la gente normal ni se le 
permite ni se le ofrece desempeñar un 
papel en el trabajo de rescate y 
restauración; apresados virtualmente 
en sus refugios o en el área 
bombardeada, permanecen pasivos y 
son fácil presa de la histeria y el pánico 
sin que nada pueda mitigar la 
inevitable confusión y el caos. En los 
refugios alemanes no se hacen bromas 
como en los nuestros, ni tampoco hay 
lazo que una al público con la 
protección antiaérea y los servicios 
militares como aquí, donde todos 
trabajan juntos haciendo causa común 
para derrotar los ataques del enemigo. 
Así que éste es su punto flaco al 
compararlos con nosotros, y es en ese 
punto flaco donde debemos atacar una 
vez y otra, 

Louis Fieser (1899-1977), profesor 
de química en Harvard desde 1937 y 
jefe de la sección de explosivos del 
antes mencionado NDRC, produjo en 
sótanos secretos de esa universidad 
dos explosivos cuya existencia se dio a 
conocer, en publicaciones, en 1946. En 
mayo de 1941, durante una conferencia 
del NDRC, se le encargó estudiar la 
explosibilidad e inflamabilidad del 
divinilacetileno, implicado en 
explosiones accidentales en la fábrica 
de pinturas DuPont. Fieser comprobó 
que esta sustancia, en contacto con el 
aire, se preoxida, produciendo geles 
inflamables. El producto recibiría el 
nombre de nápalm y era una mezcla 
pulveriforme de sales de aluminio con 
ácidos oleaginosos y grasos (sobre 
todo palmintina y laurina), capaz de 
gelatinizar hidratos de carbono de 
forma estable hasta 100° C. Estos geles 
se inflaman por efecto de un golpe 
(impacto de la bomba) o con fósforo 
blanco, desarrollando temperaturas de 
más de 2.0009 C en un incendio 
focalizado. Por su alta capacidad de 
adhesión y por la lipofilia de sus ácidos 
grasos, provocan en los seres vivos 
heridas ulcerosas y frecuentemente 
cancerosas. La densidad de sus llamas 
tiene además efecto asfixiante. 

El descubrimiento del nápalm 
coincidió en verano de 1941, para Fieser, 
con una orden del NDRC de cambiar 
los explosivos por estudios de gases 
venenosos. El cambio no le agradó, ya 
que consideraba estos gases 
inhumanos, y quería trabajar en algo 
de valor práctico para el esfuerzo 
bélico; así que continuó informándose 
sobre las bombas incendiarias en uso. 
Comprobó que las térmicas y de 


magnesio eran de escasa eficacia, y 
pidió cambiar el estudio de los gases 
por el de bombas incendiarias. En los 
cuatro años siguientes, dirigirá en 
Harvard a seis personas bajo la clave 
Anonymous Research No.4,OEMsr.-179. 
El NDRC destinó al grupo 360.000 
dólares (0,018 por cien de los 2.000 
millones de dólares que absorbería el 
proyecto Manhattan). Para mejorar la 
inflamabilidad del nápalm, Fieser 
trabajó con geles de caucho y gasolina. 
Siguiendo sus instrucciones, el CWS 
hizo llenar de gel 10.000 bombas M-47, 
previstas para gas mostaza, que no 
llegaron a emplearse, pues se 
perdieron de camino a Manila. La 
bomba incendiaria destinada a tener 
mayor uso sería la M-69 de 2,7 kg., 
diseñada por Standard Oil para 
expulsar nápalm de su sección central. 


El informe Butt 

En julio de 1941, el Bomber 
Command recibió orden de dislocar el 
sistema de transporte alemán y 
destruir la moral de la población civil. 
La directiva enviada el día 9 por 
Bottomley a Peirse redundaba en que 
los puntos flacos de la armadura del 
enemigo residen en la moral de la 
población civil y en su sistema de 
transporte interno. La amplia 
extensión de sus actividades militares 
somete a presión siempre creciente el 
sistema de transporte alemán y hay 
numerosas señales de que nuestros 
recientes ataques contra ciudades 
industriales están teniendo un gran 
efecto sobre la moral de la población 
civil. La directiva -mencionando a 
expertos en ferrocarriles- suponía que 
quince toneladas de bombas podían 


Contra los blancos alemanes se 
diseñaron bombas específicas 
incluyendo, entre sus componentes, 
el "napalm". La de la imagen es 
británica, de 22.000 libras de peso. 


paralizar durante una semana un nudo 
ferroviario, pero no citaba como 
blancos tales centros sino ciudades: 
Hamm, Osnabrück, Colonia, etc... 
Hinchliffe resalta lo extraño de esta 
conclusión, habida cuenta de que la 
Luftwaffe había arrojado un año antes 
450 toneladas sobre Coventry, que en 
sí mismo era un centro ferroviario, con 
una precisión considerablemente 
mayor de la que podía conseguir el 
Bomber Command, y sin conseguir 
paralizarlo totalmente durante una 
semana. El estudio suponía para 90 
aviones bombardeando desde 17.000 
pies-5.182 m. (cota máxima de servicio 
de los Stirlings y Halifaxes) un error 
angular de 6 grados. 

El 18 de agosto de 1941, D. M. Butt, 
empleado del gobierno británico, envió 
un informe a Lord Cherwell (Frederick 
Lindemann), consejero científico y 
técnico de Churchill, sobre la precisión 
de los bombardeos contra Alemania: un 
tercio de los aviones no conseguían 
alcanzar sus objetivos primarios, un 
tercio arrojaba sus bombas a más de 8 
km. (error angular superior a 57 
grados) del objetivo y otro tercio 


de Churchill, quien le aupó para ser 
miembro del Parlamento, ennoblecido 
como Lord Cherwell. Peirse mostró 
escepticismo ante el informe Butt: no 
pienso que con esos porcentajes 
hubiéramos podido esperar que se 
produjeran los daños que sabemos 
que se han producido; pero 
Lindemann-Cherwell envió el 2 de 
septiembre una minuta a Churchill en 
la que consideraba el informe 
suficientemente chocante para 
enfatizar la suprema importancia de 
mejorar nuestros métodos de 
navegación. El primer ministro aceptó 
esta opinión, consideró el informe 
deprimente e inquietante, y escribió a 
Portal: éste es un documento muy 
serio y parece requerir su atención 
más urgente. Espero sus propuestas 
de acción. Portal concedió que la 
necesidad de mejorar el bombardeo 
nocturno era quizá el mayor de los 
problemas operativos que afrontamos 
en este momento. Su propuesta, el 25 
de septiembre, fue aumentar la fuerza 
del Bomber Command a 4.000 
aviones, con los cuales pondría de 
rodillas a Alemania en seis meses. 


Reflector y sistema acústico de defensa antiaérea alemán en vísperas de que 


estallase la Segunda Guerra Mundial. 


dentro de este radio (un área circular 
de más de 200 kı en el mejor de los 
casos -noches de luna llena- lo hacían 
dos quintos; en las noches preferidas 
por la RAF -con niebla o luna 
menguante-, sólo uno de cada 15 (6,7 
por cien); en la región del Ruhr, un 10 
por cien como media. Butt estudió 650 
fotografías tomadas en 100 
bombardeos durante junio y julio de 
1941 (6.000 salidas). 

Frederick Alexander Lindemann, 
nacido en Baden-Baden en 1886 de 
padre alemán y madre 
norteamericana, fue desde 1921 amigo 
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El 7 de octubre de 1941 Churchill 
previno, según su propio testimonio, al 
jefe del Estado Mayor del Aire frente a lo 
que consideraba una ilimitada confianza 
en esta forma de ataque, (los 
bombardeos); pero al mismo tiempo no 
veía motivo para cambiar de rumbo. La 
Luftwaffe perdía entretanto fuerza en 
sus incursiones contra el Bomber 
Command. El 12 de octubre de 1941 tuvo 
lugar el último derribo de un 
bombardero sobre el Reino Unido a 
cargo del grupo de bombarderos 
nocturnos infiltrados (1./NJG 2), que 
serán trasladados a Sicilia para operar 
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Momento en el que una bomba de 22.000 libras es arrojada por un “Lancaster”, 
de la RAF, contra el viaducto de Arnsberg, en Alemania. 


en el Mediterráneo: habían derribado en 
menos de un año más de cien 
bombarderos a costa de 26 cazas 
nocturnos, pero Hitler los consideró 
poco rentables. Tras los desastrosos 
ataques en la noche del 7 al 8 de 
noviembre -en los que fue derribado el 
9,4 por cien de los 392 aparatos 
enviados contra Berlín, Colonia y 
Mannheim-, Churchill sugirió una pausa: 
entre mediados de noviembre y fines de 
febrero de 1942 se realizarán modestas 
incursiones contra blancos costeros, 
mientras se mejoraban los sistemas de 
navegación (Gee y Oboe). 


Japón y Estados Unidos 

En enero de 1940 había sido 
nombrado primer ministro japonés el 
almirante Yonai, opuesto a la alianza 
militar con Alemania. Japón volvió a 
inclinarse hacia el Eje el 22 de julio, 
con el segundo gabinete del príncipe 
Konoye, que firmó el 27 de 
septiembre el pacto tripartito. Para 
sorpresa de Hitler, el 13 de abril de 
1941 se firmó el pacto de neutralidad 
ruso-japonés. Los japoneses negaron 


El ministro de Asuntos Exteriores 
nipón, Matsuoka, estrecha en Berlín 
la mano de su colega germano, 
Ribbentrop. Al entrar en querra al 
lado del Reich, Tokio se negó a luchar 
también contra la URSS lo que, a la 
larga, resultaría fatal para ambos 
aliado. 
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toda ayuda a Hitler, en el caso de que 
atacase a la URSS, aunque la 
conferencia imperial del 2 de julio — 
que insistía en el expansionismo 
hacia el sur=no descartó un ataque, 
llegado el caso, en ese sentido. En 
agosto de 1941, el presidente 
norteamericano dijo a su amigo 
íntimo Harry Hopkins que el 
bombardeo constituía el Único medio 
para la victoria, y a Morgenthau que 
el único medio para romper la moral 
alemana era bombardear hasta la 
más pequeña ciudad, llevando la 
guerra a las casas de los alemanes. 

El tercer gabinete Konoye (formado 
el 16 de julio) fracasó en su intento por 
obtener la aceptación norteamericana 
de la ocupación japonesa de Indochina 
(propuestas enviadas el 24 de 
septiembre): Roosevelt decretó el 
embargo de combustible a Japón. El 16 
de octubre Konoye era sustituido por 
Tojo, que aceptaba el plan belicista del 
Ejército. Sin conocimiento del Congreso 
-y sin competencias para hacerlo-, 
Roosevelt envió un ultimátum a Japón 
el 26 de noviembre. Tras el ataque a 
Pearl Harbor el 7 de diciembre, el 
presidente norteamericano declaró la 
guerra al imperio nipón, acto para el 
que también carecía de competencias. 

El 6 de diciembre, Roosevelt había 
mantenido una reunión secreta con 
Bush y cuatro científicos interesados en 
física nuclear: Lyman J. Briggs, Ernest O. 
Lawrence (que en 1930 había construido 
el primer ciclotrón en Berkeley), James 
B. Conant (presidente de Harvard) y 
Arthur Compton (premio Nóbel de 
Física). Éste convenció a Roosevelt de 
que si se pueden fabricar bombas 
atómicas, sólo cabe un plan: nosotros 
tenemos que lograrlo primero. 
Roosevelt les dio seis meses de plazo 
para responder si eran capaces de 
construir el arma. Bush ya había enviado 
a Roosevelt tres informes de la 
Academia de Ciencias -el último el 27 de 
noviembre- y un informe del comité de 
seis científicos atómicos británicos 
MAUD que aseguraban que era posible 
construir la bomba. Un mes después de 
Pearl Harbor, en su mensaje anual al 
Congreso, Roosevelt aseguraba que 
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nunca ha habido ni puede haber un 
compromiso válido entre el bien y el 
mal. Sólo la victoria total puede 
gratificar a los campeones de la 
tolerancia, la decencia y la fe. El 19 de 
enero de 1942, comunicaba a Bush su 
aprobación para construir la bomba. 
Frente a las teorías sobre el bombardeo 
adoptadas por el presidente, Marshall 
prefería ataques directos contra 
objetivos vitales: desembarcar cuanto 
antes en Francia, por muchas bajas que 
sufriera el Ejército. En 1942, sería 
nombrado al frente de la Junta de Jefes 
de Estado Mayor (Joint Chiefs of Staff, 
JCS), y primero entre iguales en la junta 
mixta anglo-norteamericana (Combined 
Chiefs of Staff Committee, CCS). Al 
entrar en guerra, los norteamericanos 
contaban con menos de cien 
bombarderos pesados. Los enviados a 
terceros países no llevaban el visor 
Norden: 15.000 D-48 modificados (D-8) 
fueron construidos por NCR de Dayton a 
un precio de 200 dólares y un ritmo de 
2.000 mensuales. Los aviones 
destinados a Reino Unido llevaron una 
copia del Mark XIV inglés (T-1en 
terminología norteamericana). W 


Altitudes máximas 
de servicio de los 
principales aviones 


Por encima de 30.000 pies 
Spitfire HF Vik 13.106 m. 
P-51 Mustang: 12.771 m 

le 2194.5/R2. 12.700 m. 
Me 1638-1 12.000 m 
2 11.450 m. 
1.400 m. 

11.100 m. 
1.000 m 

IC: 0.85 


AGMSA (Zero) 
Bf 1094: 


10.360 m: 
10.241 m. 
10.000 m. 
10.000 m. 
9.900 m 
9.470 m. 
9.145 m. 


Por debajo de 30.000 pies: 
Hs 129; 9.000 m. 
Do 21712: 8,400 m 
Blenheim M: 8.230 m 
8.230 m 


Me 410A] 
Bf 11001 


e 177A5/R7. 
Ju 8761 
Whitey: 
He 1113. 
loncaster B | 
Halifax B il: 
B26: 6.035 
003/01 5.800 m. 
5791 m. 
5.500 m. 
5.182 m. 


De “Millennium” 
a “Gomorrha” 


El vicemariscal del Aire 
J. E. A. Baldwin 
sustituyó en enero de 
1942 interinamente a 
Peirse, y el 12 de 
febrero tuvo lugar la 
escapada de los 
cruceros “Scharnhorst”, 
“Gneisenau” y “Prinz 
Eugen” de Brest: 242 
aviones del “Bomber 
Command” trataron de 
atacarlos sin obtener un 
solo impacto. Para los 
bombarderos de la RAF 
a partir de entonces no 
habría blancos en 
Francia. 


La nueva estrategia 
británica y la elect 
de Harris 

El 14 de febrero, una directiva del 
ministro del Aire, Sir Archibald Sinclair, 
y del Comité de Defensa Británico les 
ordenaba destruir 43 ciudades elegidas 
por el jefe del Estado Mayor Aéreo, 


Portal: el objetivo primario debe ser 
concentrado ahora en la moral de la 
población civil enemiga y, en particular, 
de los trabajadores industriales. 

Al día siguiente, en Alemania, Albert 
Speer sustituía al difunto Fritz Todt como 
ministro de Armamento y Munición. 
Speer tenía 36 años, había ingresado en 
el NSDAP y la SA (Sturmabteilung) en 
1931 y desde 1934 era arquitecto de Hitler 
-a quien impresionaba el talento 
organizador de Speer-, jefe de la sección 
de Belleza del Trabajo en el Frente del 
Trabajo (DAF, Deutsche Arbeitsfront), y, 
dentro del estado mayor de Rudolf Heß 
(lugarteniente de Hitler), encargado de 
construcción de ciudades y subjefe de la 
Sección de Propaganda. En otoño de 
1941, según Speer, Hitler había dado 
prioridad a la Aviación sobre el Ejército 
en provisión de armamento para la lucha 
contra Inglaterra, presuponiendo el éxito 
de la campaña en Rusia. La revocación 
de tal orden no tuvo lugar hasta 1942, y 
sólo un mes antes de su muerte 
comenzó Todt a montar la organización 
que llevaba su nombre, Hitler confesó a 


Speer que no tenía a otro a quién elegir. 
Speer no era un tecnócrata como Todt, 
sino un admirador personal de Hitler, 
dispuesto a hacer lo que fuera para 
complacerle, viéndole aún como una 
figura muy semejante a la de Federico 
de Prusia o Napoleón. 

El hombre elegido el 21 de febrero 
para poner en marcha la directiva del 
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El mariscal 
del Aire 
británico, 
Arthur B. 
Harris. 


día 14 fue el mariscal del Aire Arthur 
Bert Harris. Una semana antes, Baldwin 
levantó las restricciones impuestas tras 
el informe Butt, expresando su confianza 
de que el radar Gee (TR 1335) supusiera 
una ayuda para localizar los objetivos y 
bombardear a ciegas. 


A finales de 
1942 la RAF 
tenía casi 
dos mil 
bombarderos 
pesados, 
entre ellos 
178 Avro 
"Lancaster". 


Harris afirmaba que la moral era un 
blanco problemático, cuya elección 
provenía de un consejo surgido de la 
desesperación; y pensaba que los 
alemanes no eran fáciles de 
desmoralizar. Era partidario de 
destruirles la capacidad bélica material 
bombardeando masiva y continuamente 
los centros industriales, incluyendo 
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fábricas, transportes, servicios y barrios 
de trabajadores. La desmoralización de 
la población era para él un producto 
secundario en una guerra de desgaste 
económico. Machacar las ciudades y 
desurbanizar produciría tanto efecto 
como una destrucción de fábricas que 
sólo podría lograrse por casualidad. En 
el momento en que tomó el mando del 
Bomber Commana, comenzaba la 
producción en serie de los bombarderos 
pesados en cuya concepción participó: 
había 69 disponibles sobre un total de 
378 aparatos; a fin de año serían casi 
2.000, incluyendo 178 cuatrimotores 
Lancaster. 

En febrero llegó al Reino Unido el 
brigadier general Ira Eaker como jefe 
de la 8* Fuerza Aérea norteamericana, 
a las órdenes del mayor general Carl 
Spaatz, que había regresado a los 
Estados Unidos. El general jefe de la 
USAAF, Arnold, llevó el programa de 
30.000 pilotos a uno de 50.000, que 
implicaba la formación de 14.000 
especialistas bombarderos; en julio, el 
programa se ampliaba a 70.000 pilotos 
y 24.640 bombarderos. El número 
acumulado de graduados de las 
escuelas de bombardeo sería de 1.407 
en junio de 1942, 4,748 en diciembre y 
52.495 al final de la guerra. Se 
necesitaba un bombardero por cada 
cinco pilotos, y el adiestramiento era 
más exigente: en cinco clases de la 
escuela de Childress se graduó el 83 
por cien de los aspirantes a 
bombardero, mientras que en la 
escuela de pilotos de caza de Eagle 
Pass conseguía el título el 97 por cien. 
Una vez graduados los bombarderos, el 
adiestramiento de las tripulaciones en 
formación corría a cargo de las Fuerzas 
Aéreas (sobre todo 2*, pero también 13, 
39 y 49): las 30.000 tripulaciones de B- 
17 y B-24 entrenadas entre diciembre 
de 1942 y agosto de 1945, 
bombardeando desde 12.000 pies- 
3.658 m.), obtuvieron errores 
circulares de 86 m. (B-17: ángulo de 
1,35 grados) y 92,7 m. (B-24: ángulo de 
1,45 grados), dentro del límite previsto 
en el AWPD/1 (1,59 grados). 


“Millennium”: mil 
bombarderos contra Colonia 
A fines de 1941 comenzó la 
producción británica de bombas 
explosivas (high-explosive, HE) de alta 
capacidad (high capacity, HC) de 907 y 
1.814 kg., que explotaban en superficie, 
en lugar de tras haberla penetrado, 
para destruir los edificios. La bomba de 
1.814 kg recibió el apodo de Cookie 
(galleta), se estrenó en el bombardeo 
de Emden el 31 de marzo y a lo largo 
de la guerra se arrojaron 68.000. La 
Super Cookie (3.629 kg.) formada por 
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songe 


Bombas utilizadas por la RAF. Entre ellas figuran las de 4.000 ("Cookie"), 
8.000 ("Super Cookie"), 12.000 ("Tallboy") y 22.000 ("Grand Slam") libras. 


Hasta mayo de 1942 habían muerto menos de veinte personas en Colonia a 
causa de los bombardeos. 


dos cilindros en tándem de diámetro 
algo mayor (96,5 cm.) que el de la 
Cookie (76 cm.), y que sólo cabía en las 
bodegas de los Lancasters y Halifaxs, 
fue estrenada sobre Essen el 10 de 
abril. Entre marzo y abril, 1.555 
aparatos atacaron esa ciudad 
repartidos en seis bombardeos, En el 
del 8 de marzo se utilizó por primera 
vez el sistema de navegación Gee, que 
medía la distancia del aparato a dos 
estaciones de radar emisoras: los 
aviones ya no tenían que volar en fila 
india, con lo que mejoraba su 
seguridad. Harris ordenó que un 
tripulante fuera entrenado como 
bombardero, liberando de esta tarea al 
navegador, y organizó un cuerpo de 
exploradores (Pathfinder Force, PFF) 
que dirigían a los aviones hacia el 
objetivo e iluminaban éste con 
bengalas. 

El 30 de marzo, Lindemann (Lord 
Cherwell) enviaba a Churchill una 
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minuta opinando que el bombardeo de 
ciudades (por áreas) podría ser el 
medio para quebrar la moral alemana. 
Los datos de Lindemann fueron 
discutidos por asesores como Tizard, 
que dudaba de que el Bomber 
Command contara con medios para 
dejar sin casa (dehousing) a los 
alemanes, y proponía concentrar los 
bombarderos en la lucha contra los 
submarinos. Lindemann citaba los 
estudios de Solly Zuckerman, que 
había nacido en Sudáfrica en 1904 y 
llegó a Inglaterra en 1926 para estudiar 
medicina. Durante la guerra, estudió los 
efectos de las bombas, concluyendo 
que las alemanas de 50 kg eran más 
mortíferas que las de 250 ó 1.000 Kg. 
Tras los bombardeos de Hull y 
Birmingham por la Luftwaffe en 1940 y 
1941 concluyó que una tonelada de 
bombas mataba a cuatro personas y 
dejaba sin hogar a 140; los hogares 
eran más fácilmente destruidos por las 


bombas explosivas, y las fábricas por 
las incendiarias; la moral civil no se 
quebró, principalmente porque se 
mantuvieron los empleos y un alto 
nivel de salarios. Zuckerman era 
partidario de atacar nudos ferroviarios, 
y opinaba que para destruirlos se 
precisaba una bomba de 500 libras por 
.). La conclusión 
relativa a la destrucción de casas se 
debía a que la Luftwaffe empleó pocas 
bombas incendiarias y el tiempo 
demostraría que las casas, igual que las 
fábricas, se destruyen más fácilmente 
con estas últimas. Lo más extraño es 
que Cherwell empleara los datos de 
Zuckerman para apoyar los 
bombardeos de ciudades, ignorando 
que no habían dañado la moral, 

En Colonia murieron seis personas 
en bombardeos entre mayo y junio de 
1940. 185 más murieron hasta abril de 
1942. Como centro de comunicaciones 
y al ser atravesada por el Rin, era fácil 
de identificar y a ella se dirigían con 
frecuencia bombarderos despistados, 
de modo que en ocasiones no se 
alarmaba a sus 768.000 habitantes. En 
la noche del 30 al 31 de mayo de 1942, 
bajo el nombre clave de operación 
Millennium, Harris envió 1.047 
bombarderos de todos los tipos 
“incluidos 79 Hampdens, 46 
Manchesters y 28 Whitleys-, la mitad 
dotados de Gee para navegar siguiendo 
el Rin desde el norte: la segunda y 
tercera ola pudieron ver ya la ciudad 
gracias a los incendios. Se arrojaron 
1.455 ton. de bombas, dos tercios de 
ellas incendiarias. Murieron 480 
personas y 45.000 quedaron sin hogar 
(13.000 pisos destruidos). Fueron 
derribados 41 aparatos: un desgaste del 
3,9 por cien en lugar del 5 por cien que 
Harris estaba dispuesto a aceptar. El 28 


de junio, el jefe del Bomber Command 
escribía que sus bombarderos eran 
más rentables que los del Coastal 
Command: mientras que hacen falta 
7.000 horas de vuelo para destruir un 
submarino en el mar, con la misma 
cifra de horas de vuelo podría 
destruirse un tercio de la ciudad de 
Colonia. 

Entre el 16 de junio de 1943 y el 9 
de julio siguiente, Colonia sufriría 
cuatro grandes ataques más: el 
segundo de ellos, ejecutado en la 
noche del 28 de junio por 608 
bombarderos -esta vez casi todos 
cuatrimotores- mató a 4.377 personas 
y dejó a 230.000 sin casa. Por 
comparación con Millennium, en esa 
ocasión el cielo estaba cubierto, pero el 
uso de marcadores permitió mayor 
precisión; los aviones volaron en 
formación y el bombardeo duró sólo 67 
minutos. A petición de los católicos de 
la ciudad, el arzobispo concedió que, en 
caso de bombardeo, se pudiera lograr 
indulgencia plenaria rezando una 
simple oración: Señor Jesús, 
misericordia. En 1944 comenzó la 82 
AAF a bombardear también Colonia: 28 
veces en octubre, apuntando sobre 
todo a los puentes sobre el Rin. Del 28 
de octubre al 1 de noviembre cayeron 
9.000 ton. de bombas sobre el barrio 
del Rin. El 2 de marzo de 1945 
bombardearon Colonia por última vez 
858 Lancasters y Halifaxs. cientos de 
muertos quedaron ya sin enterrar, pues 
la población había abandonado la 
ciudad. El 6 de marzo, quedaban 
10.000 personas para ver la llegada de 
los norteamericanos. El 95 por cien del 
casco viejo fue destruido. 

Entretanto proseguían las 
investigaciones atómicas. El Comité 
Ejecutivo S4, que sustituyó en 


Otro aspecto de los destrozos sufridos por Colonia. 
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Los actos de heroísmo en ayuda de 
los damnificados por los bombardeos 
recibían, como premio, altas 
condecoraciones militares. Tal fue el 
caso de la hermana Marga Droste a 
quien, por su entrega "durante el 
bombardeo de terror efectuado por 
los ingleses en Wihelmshaven", según 
reza el pie alemán de esta foto, "fue 
distinguida por el Führer con la Cruz 
de Hierro de 22 Clase". 


diciembre de 1941 al Comité del Uranio, 
recomendó el 23 de mayo la creación 
de dos reactores para producción de 
plutonio, así como plantas 
electromagnética, centrífugas y de 
difusión gaseosa para la producción de 
uranio 235. Roosevelt aprobó esta 
recomendación el 17 de junio y el 13 de 
agosto se establecía en Nueva York el 
Manhattan Enginneer District, dirigido 
por el coronel James C. Marshall hasta 
que, el 17 de septiembre, lo sustituyó 
Leslie R. Groves, promovido poco 
después al generalato. Glenn T. 
Seaborg, que el 24 de febrero de 1941 
había descubierto el plutonio y poco 
después demostrado que era más 
fisionable que el uranio 235, obtuvo en 
agosto una muestra microscópica de 
plutonio puro. 

Los éxitos probados bombardeando 
barcos japoneses fueron siempre desde 
altitudes inferiores a 4.000 pies-1.219 
m.: el 30 de julio, ocho B-17 arrojaron 
64 bombas desde 457 m., logrando 
siete impactos contra un transporte. El 
general Arnold exageró la importancia 
de la participación de las AAF en 
Midway, asegurando que de las 322 
bombas arrojadas, 22 impactaron y 46 
cayeron muy cerca de siete acorazados 
o portaaviones japoneses y diez 
buques menores, Los japoneses no 
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El puerto de Lübeck en una fotografía 
de los británicos que la distribuyeron 
explicando que "los distritos 
delineados en blanco muestran 
cientos de edificios con sus techos 
volados”. 


registraron daño alguno debido a los 
bombardeos desde gran altitud, sino 
sólo bombas que cayeron en distancias 
entre los 50 y 200 m. de los 
portaaviones Soryu y Hiryu. El único 
buque de gran tamaño hundido por las 
AAF fue el crucero ligero Abukuma, de 
5.170 ton., inutilizado en la batalla del 
golfo de Leyte por lanchas patrulleras 
antes de que lo atacaran 44 B-24 y B- 
25 de las AAF 5? y 133 el 27 de octubre 
de 1944, 

El 26 de septiembre de 1942, el 
vicealmirante William F. Halsey, 
comandante de las Fuerzas Aéreas de 
la Flota del Pacífico, recomendaba al 
departamento de contratas de la Navy 
que eliminaran el visor Norden de los 
aviones navales, porque no servía para 
nada. En enero de 1944, la Navy 
suspendió el envío de visores Norden al 
Pacífico. Seis meses más tarde, el jefe 
de Estado Mayor de las Fuerzas Aéreas 
de la Flota del Pacífico, vicealmirante 
John J. Ballentine -que en los años 20 
supervisó los proyectos del visor 
Norden- ordenaba su retirada de los 
bombarderos torpederos. Éstos no 
tuvieron en la guerra naval más éxito 
que los ataques horizontales desde 
gran altitud: hundieron al Shoho en la 
batalla del mar del Coral. 
Habitualmente, bombardeaban en un 
semipicado (40-509). La US Navy lanzó 
1.287 torpedos aéreos durante la 
guerra, logrando 514 impactos (40 por 
cien). En marzo de 1945, el almirante 
Ernest J. King ordenó retirar los 


30 


Norden de todos los aviones de la US 
Navy (salvo dos escuadrones) y 
suspender todo entrenamiento de 
bombardeo horizontal en la Armada. 


Churchill vende 
el bombardeo a Stalin. 
Primeros “raids” 
norteamericanos 

El profesor P. M. S. Blackett evaluó 
en abril de 1942 la eficacia de los 
bombardeos sobre Alemania y 
concluyó que no habían reducido la 
producción industrial alemana ni en un 
1 por cien. En Alemania moría en 
accidentes de tráfico el doble de 
personas que a consecuencia de los 
bombardeos. La comisión presidida por 
John Singleton, concluyó en mayo que 
menos del 25 por cien de las bombas 
arrojadas caía en un radio de 8 km. en 
torno a su objetivo y sólo el 30 por 
cien en terreno construido. Influyentes 
personalidades pidieron que el 
esfuerzo dedicado al bombardeo se 
empleara en abrir un segundo frente. A 


dos radares Wizburg-Riese- de la 
helle Gúrtel al sistema Dunaja, uno de 
los radares gigantes (roter Riese) 
seguía el rumbo del algún bombardero 
y el otro (blauer Riese) seguía el del 
caza que se le asignara (anteriormente 
los guiaban radares menores llamados 
Freya). Los radares superaban en 80 
km. el alcance de los reflectores. Este 
procedimiento se perfeccionaría 
-cubriendo de radares el territorio del 
Reich y de los países occidentales 
ocupados- dando lugar al llamado 
procedimiento de cama con baldaquín 
(Himmelbettverfahren), nombre que no 
tenía que ver con la técnica usada. 
Según Richard Overy, Churchill y 
Roosevelt probablemente habrían 
cedido a la presión para concentrar sus 
esfuerzos en la guerra convencional, sí 
no fuera porque la parte soviética 
repitió en 1942 insistentemente su 
exigencia de abrir un segundo frente. 
La decisión a favor de una guerra de 
bombardeo estratégico que había de 
cumplir esa función no se tomó por 
tanto por razones militares, sino a 


B-25 "Mitchell" luciendo emblemas de identificación británicos. 


partir de mayo, Harris tuvo que 
afrontar un notable aumento de 
pérdidas porcentuales en cada salida 
de sus aviones. Entre enero y mayo, la 
media de los que no regresaban de 
cada misión fue del 3,3 por cien; entre 
febrero y mayo del 3,7 por cien; entre 
junio y agosto, del 4,8 por cien. 

En Alemania, el 31 de julio se 
consumó la retirada de reflectores de 
los 800 km. de /ínea Kammhuber a las 
ciudades, a la vista de la poca eficacia 
del cinturón de luz (helle Gürtel frente 
a las incursiones masivas. La caza 
nocturna había mostrado la 
superioridad de la caza a oscuras 
guiada por radar (Dunaja) frente a la 
iluminada (Henaja). Al convertirse los 
27 puestos de control -cada uno con 
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consecuencia de una necesidad 
política. El 30 de julio, Churchill 
propuso a Stalin un encuentro y el 12 
de agosto voló en un B-24 desde 
Egipto a Moscú. Stalin criticó los planes 
de sus aliados occidentales de retrasar 
la ofensiva para 1943 asegurando que 
no podrán ganar ninguna guerra si no 
quieren correr ningún riesgo y que no 
deberían tener tanto miedo a los 
alemanes. Churchill propuso 
bombardear Alemania y desembarcar 
en el norte de África a fines de 1942. 
Stalin insistió en que, además de 
fábricas, se bombardearan edificios 
habitados, y propuso las ciudades más 
indicadas. En poco tiempo habían 
destruido entre los dos =sobre el 
papel- las principales ciudades 


industriales de Alemania, escribió el 
enviado especial de Roosevelt, Averell 
Harriman, que acompañó a Churchill. 
Éste prometió que el bombardeo sería 
sin piedad y Stalin lo aceptó como 
única contribución británica posible. Al 
regresar tres días más tarde a El Cairo, 
Churchill informó a oficiales del 89 
Ejército: Alemania ha provocado esta 
guerra de bombardeo. Ahora se verán 
sus ciudades reducidas a ruinas y 
ceniza. 

Hasta fines de agosto habían 
llegado al Reino Unido 119 bombarderos 
procedentes de los Estados Unidos. El 
15 por cien de los enviados se perdió 
durante el trayecto desde la Península 
del Labrador-Terranova a Groenlandia y 
el norte de Escocia. El primer 
bombardeo de la 83 AAF en Europa 
tuvo lugar el 17 de agosto, contra el 
nudo ferroviario de Rouen-Sotteville, a 
cargo de doce B-17£ escoltados por 
cuatro escuadrillas de caza de la RAF. 
Eaker afirmó que el 10 por cien de las 
bombas cayó sobre el blanco y el 25 
por cien en un radio de 229 m. (se 
actuó desde 6.858 m.: ángulo de error 
de 1,9 grados para esa cuarta parte de 
las bombas), en un tiempo en que los 
bombarderos nocturnos británicos 
arrojaban sólo el 10 por cien de sus 
bombas a una milla del blanco (ángulo 
de 14,8 grados desde 6.096 m.); 
añadiendo que con diez grupos de 
bombardeo (480 aparatos) podría 
destruir la industria aeronáutica 
alemana y los astilleros de submarinos. 
El 20 de agosto, tampoco se perdió 
ningún 8-17 en el bombardeo del nudo 
ferroviario de Amiens-Longeau, pero el 
error circular fue de 1.082 m. (ángulo 
de 8,8 grados desde 7.010 m.). 

Los norteamericanos profesaban un 
programa de bombardeo de precisión, 
pero no ignoraban hacia dónde 
evolucionaban los británicos. El 15 de 
septiembre, el químico Robert P. 
Russel, vicepresidente de Standard Oil 
Development y miembro del NDRC, 
resumía las informaciones enviadas por 
sus observadores en Europa 
asegurando que /as posibilidades 


Puesto de 
tirador de popa 
en un 
bombardero 
estadounidense. 


inherentes en el bombardeo 
incendiario han brillado intensamente 
en los meses recientes. Por primera 
vez ha hecho su aparición el ataque 
masivo, y ahora es clara su practicidad 
en ataques destructivos. Cada vez 
están disponibles bombas incendiarias 
mucho mejores, aunque todavía no en 
plena producción. 

En 1942 los norteamericanos se 
limitaron a atacar objetivos en Francia, 
con protección de cazas de la USAAF. 
El 9 de octubre en Lille actuaron por 
primera vez, junto a los B-17, los B-24 
con visores 5-1. Los norteamericanos 
reclamaron 102 derribos, que hubieran 
supuesto el 25 por cien de la Luftwaffe 
en Europa occidental: en realidad sólo 
fueron dos. A cambio, no regresaron 
cuatro de los 108 bombarderos y el 
error circular fue de 1.524 m. (ángulo 
de 12,3 grados desde 7.010 m.). Los 
cinco primeros meses de bombardeo 
norteamericano registraron un error 
circular medio de 2,2 grados desde 
7.010 m., doble de la media previa a la 
guerra. La bomba más usada hasta 
abril de 1943 (M-44 de 453,6 kg., con 
algo más de la mitad de su peso, 248 
kg., de TNT) creaba, en suelo arenoso y 
con espoleta retardada, un cráter de 
cuatro metros de profundidad y 14 de 
diámetro: sólo servía en caso de 
impacto directo. La historia oficial de 
las AAF, en su segundo volumen 
(“Desde Torch a Pointblank", publicado 
en 1949) dirá que, de no corregirse 
estos errores, el visor Norden 
resultaría inútil. 

Para apoyar la segunda batalla de El 
Alamein y la operación Torch en el 
norte de África, Harris organizó, del 22 
de octubre al 11 de diciembre, 14 
bombardeos nocturnos contra 
ciudades del norte de Italia (Génova, 
Milán y Turín), más uno diurno contra 
Turín: el desgaste se redujo al 1,8 por 
cien y sirvieron para entrenar a la 
fuerza de exploradores (PFF). En el 
norte de África, los norteamericanos 
encontraron juguetes-trampa dejados 
por los alemanes. El jefe de la USAAF 
planeó arrojar sobre Alemania 
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artilugios semejantes (escondidos en 
estilográficas, relojes y libros de 
bolsillo) sin informar de ello al Ejército. 
Bush rechazó el encargo, y el director 
de investigación del Departamento de 
Servicios Estratégicos (Office of 
Strategic Services, OSS - el precedente 
de la actual CIA), Stanley Lovell, alegó 
que tal producción no podría 
mantenerse en secreto y sería 
fantásticamente cara. Además, los 
juguetes-trampa habían provocado en 
África animosidad contra los alemanes 
y simpatía hacia los aliados: su uso por 
los aliados podría provocar el efecto 
contrario. La idea fue desechada a 
fines de 1943, 


Casablanca, “*Pointblank'" 
y las primeras listas 


de blancos en Japón 

El 25 de noviembre Groves 
seleccionó Los Álamos (Nuevo México) 
como laboratorio para la construcción 
de la bomba atómica (Project Y) y a 
Julius Robert Oppenheimer como 
director del laboratorio, El 2 de 
diciembre, el grupo de científicos de 
Enrico Fermi obtenía en Chicago la 
primera reacción nuclear en cadena 
auto sostenida. El día 28, Roosevelt 
aprobaba un programa detallado de 
construcción de instalaciones para 
fabricar bombas atómicas. Con esas 
novedades, el presidente 
norteamericano voló en enero de 1943 
para entrevistarse con Churchill en 
Casablanca. Ambos acordaron retrasar 
a 1944 el desembarco en Francia, 
dando prioridad a la estrategia 
mediterránea del Reino Unido. Las 
nuevas tareas del Estado Mayor 
Conjunto anglo-norteamericano fueron 
formuladas el 21 de enero: 
perturbación y destrucción progresiva 
de la estructura militar, industrial y 
económica de Alemania y el minado de 
la moral de su población hasta el punto 
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Cargando 
una bomba 

pesada en la 
bodega de un 
"Lancaster". 


de que su capacidad de ofrecer 
resistencia Armada quede 
decisivamente debilitada. La ofensiva 
combinada recibió el nombre de 
Pointblank. Churchill no quedó 
convencido de que el bombardeo 
diurno norteamericano fuera más 
eficaz que el nocturno británico, pero 
lo aceptó porque Eaker aseguró que 
sería muy costoso remodelar sus 
aviones y entrenar sus tripulaciones 
para el bombardeo nocturno. 

La exigencia de capitulación 
incondicional de las potencias del Eje 
fue la principal sorpresa de Casablanca. 
Según escribía en 1948 Cordell Hull (del 
Ministerio de Exteriores 
norteamericano), nosotros nos 
quedamos tan sorprendidos como 
Churchill cuando el presidente, en una 
rueda de Prensa en presencia de 
Churchill, de repente habló de eso por 
primera vez. La cosa se complicó, por 
lo que se refiere al emperador del 
Japón, al precisar Roosevelt ante los 
periodistas en la Casa Blanca el 12 de 
febrero que la política de la 
capitulación incondicional no tenía por 
objetivo hacer algo contra la población 
normal de las potencias del Eje, sino 
castigar y pedir cuentas a sus líderes 
culpables y bárbaros. 


Julius Robert Oppenheimer, a la 
derecha, y Einstein. Los 
norteamericanos les deben a ambos 
científicos la bomba atómica. 


La RAF plasmó las decisiones de 
Casablanca en una directiva del Estado 
Mayor Aéreo (Operaciones) fechada el 
14 de enero, que autorizaba durante 
tres meses el bombardeo por áreas en 
los puertos de Brest, Lorient, St. 
Nazaire, Le Havre y La Pallice: El U- 
Boot Defence Committee británico, que 
en noviembre de 1942 sustituyó al 
Comité del Atlántico, había desechado 
el bombardeo de las bases de 
submarinos alemanes en Francia, 
porque no existía una bomba capaz de 
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Dique flotante para submarinos alemanes, en un puerto de la costa atlántica 
francesa, dejado fuera de servicio por los bombardeos. 


perforar los búnkeres y porque 
destruiría ciudades francesas. La 
misma noche del 14 de enero tuvo 
lugar el primero de nueve ataques 
británicos contra Lorient, avisando 
previamente a la población mediante 
octavillas. Brest sufrió 65 bombardeos 
a lo largo de la guerra, sin que 
resultara dañado ningún submarino. 
Los puertos de Brest, St. Nazaire y 
Lorient quedaron destruidos, sin que se 
dañaran las bases; y algo semejante 
sucedió en el núcleo ferroviario de 
Rennes, bombardeado por la 8% USAAF. 
Tras los malos resultados, Harris 
pudo volver a concentrar sus fuerzas 
contra Alemania, y también la 8% AAF 
realizó en enero su primer bombardeo 
en Alemania. Los norteamericanos se 
daban cuenta de que los blancos del 
AWPD/1 eran utópicos: la industria 
militar alemana se encontraba 
repartida en 6.000 pequeñas 
empresas. Además, Dwight Eisenhower, 
jefe del Cuartel General Aliado en 
Europa (Supreme Headquarters Allied 
Expeditionary Force, SHAEF), 
consideraba que la misión principal de 
la 82 AAF era obtener y mantener el 
dominio del aire sobre el oeste de 
Francia. El Comité de Analistas de 
Operaciones (Committee of Operations 
Analysts, COA), fundado en 1942, que 
incluía personalidades civiles y 
militares bajo la presidencia del general 
Byron E. Gates, aconsejó al general 
Arnold atacar seis tipos de industrias: 
submarinos, aeronáutica, bolas para 
rodamientos, petróleo, goma sintética y 
transportes militares. El coronel 
Richard D'O. Hughes volvió a elaborar 
-esta vez para la Unidad de Objetivos 
Enemigos de la embajada 
norteamericana en Londres- una lista 
de 76 blancos, que se incorporó en 
junio al plan Poíntblank. Un mes antes, 
en mayo, por primera vez la 8 AAF 
había lanzado una misión con más de 
250 bombarderos. En junio contaba 
con 25 grupos y en diciembre con 26. 
Sólo en enero de 1944, sumando los 
nueve grupos de la 152 AAF, pudieron 
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los norteamericanos lanzar 
operaciones con 750 bombarderos y en 
febrero con 1.000. 

El 9 de octubre de 1942, el NDRC 
norteamericano había concluido que 
era posible el bombardeo incendiario 
de las ciudades japonesas, pero se 
opuso a ellos. El 20 de marzo de 1943, 
la Sección de Inteligencia (A-2) del 
Estado Mayor Aéreo norteamericano 
(USSTAF) elaboró una primera lista de 
blancos japoneses, basándose en un 
estudio presentado el 24 de febrero 
por Seymour Janow, analista de las 
universidades UCLA y Berkeley, que 
usaba datos de los bombardeos 
británicos y de aseguradoras de la 
misma nacionalidad que habían 
trabajado en Japón. Janow concluía 
que los bombardeos incendiarios 
podían afectar seriamente a la 
producción y a toda la economía 
japonesa desurbanizando a los 
trabajadores. En marzo, el jefe de la 
USAAF encargó también el estudio de 
blancos de bombardeo en Japón al 
COA. La lista de la A-2 se refería a 
Corea, Manchuria y Japón, e incluía 57 
blancos claves para la economía 
japonesa, y ocho sistemas de blancos 
principales. 

Las ciudades figuraban en las 
recomendaciones de asesores civiles 
como Raymond H. Ewel -doctorado en 
química por Princeton y protegido de 
Horatio Bond (jefe de ingeniería de la 
Asociación Nacional de Protección 
contra el Fuego, enviado a Inglaterra 
por la protección civil, Office of Civil 
Protection)- que trabajaba para la 
Sección Incendiaria (Division 17) del 
NDRC. El 17 de abril, enviaba un 
informe asegurando que desviar tropas 
del teatro europeo al asiático sería un 
grave error que podría evitarse 
bombardeando ciudades japonesas a 
razón de diez toneladas de bombas M- 
69 de nápalm por ciudad. Cada ataque 
provocaría unos dos mil fuegos, la 
mitad de los cuales sería imposible de 
extinguir sin recursos profesionales, y 
ningún departamento de bomberos del 


mundo podía hacer frente a tal 
volumen de incendios. Una serie de 
estos ataques haría a Japón incapaz de 
emprender acciones ofensivas en un 
plazo entre medio y un año, por lo que 
Ewel calificaba a la M-69 como 
auténtica arma secreta. 

En esos momentos, se daban los 
primeros pasos para construir las 
bombas atómicas. Los primeros 
científicos llegaron en marzo a Los 
Álamos y en abril comenzaron a 
diseñar la bomba. El 18 de febrero 
había comenzado en Oak Rides la 
construcción de una planta de 
producción de uranio 235, que no 
enviaría los primeros 200 gramos de 
este material radiactivo a Los Álamos 
hasta febrero de 1944. En el verano de 


1943, el cuartel general del Manhattan 
Enginneer District se trasladó a Oak 
Rides. 


Entrada a una estación del metro, en 
París. También esta ciudad sufrió el 
acoso indiscriminado de los aviones 
anglo-norteamericanos. 


Los británicos sustituyeron desde 
comienzos de 1943 el Gee por los 
sistemas de navegación y lanzamiento 
de bombas Oboe (Observer bombing 
over enemy) y H2S (Home Sweet 
Home). Oboe se desarrolló a partir del 
sistema X-Gerát, usado por los 
alemanes en Coventry, pero con 
emisiones de radar en lugar de radio. 
Conocida previamente la distancia al 
blanco -la curvatura de la tierra 
limitaba su eficacia a 450 km.-, una de 
las estaciones (normalmente CAT, en 
Trimingham, Norfolk), emitía una serie 
de puntos en Morse hasta esa distancia 
y de rayas más allá, para guiar al 
aparato -un Mosquito volando a más 
de 9.000 m.- en una trayectoria 
circular con centro en CAT y cuyo radio 


era la distancia al blanco (por este 
motivo, los alemanes llamaron a Oboe 
el procedimiento del bumerán, das 
Bumerangverfahren). La segunda 
estación, habitualmente Mouse (en 
Walmer, Kent), enviaba al aparato la 
letra B en morse ocho minutos antes 
del momento en que debía arrojar sus 
bombas o bengalas, C cuando faltaban 
cinco minutos y D cuando faltaban tres. 
El H2S era un radar a bordo de los 
aparatos, con longitud de onda en la 
banda S de 10 cm., poca resolución y 
alcance entre 30 y 50 millas (48-80 
km.), que permitía identificar los 
blancos -o al menos el contraste entre 
grandes superficies edificadas, que 
devolvían la señal apareciendo en 
blanco en la pantalla, y el campo o el 
mar, que la absorbían y aparecían en 
negro- para bombardear de noche 
incluso bajo densas capas de nubes. A 
fines de 1942 se había equipado con él 
a 24 bombarderos de la PFF. Fue usado 
operativamente por primera vez contra 
Hamburgo en la noche del 30 de enero, 
con muy pobres resultados. En febrero, 
Harris contaba con nueve Mosquitos y 
un millar de bombarderos, 650 de ellos 
cuatrimotores. La RAF tenía 
almacenados cinco millones de bombas 
incendiarias de 4 libras (1,8 kg.), de las 
que se fabricaban 60.000 por semana: 
hasta el final de la guerra se arrojarán 
80 millones sobre Alemania. 

Los alemanes podían perturbar el 
Gee con emisiones de radio y el 2 de 
enero cayó en sus manos el H2S de un 
Stirling derribado sobre Amsterdam. La 
caza nocturna alemana contaba a fines 
de 1942 con cinco alas (Geschwader: 
cada una con tres grupos o regimientos) 
para cubrir cien áreas de caza 
superpuestas, cada una con dos radares 
gigantes Wirzburg-Riese y sus 
asociados de alerta temprana (Freya). El 
personal de tierra de estas zonas 
(Luftnachrichtendienst) sumaba 40.000 
personas, y otras 900.000 manejaban la 
Artillería y los reflectores. En primavera 
de 1943, el 70 por cien de los aviones de 
caza alemanes operaba en Europa 
occidental. 


Zuckerman logra la 
prioridad de los transportes 


sobre el combustible 

En noviembre de 1942 y abril de 
1943, James B. Gordon y Portal 
enviaban a Eaker sendas advertencias 
sobre el desengaño que la imprecisión 
de los bombardeos norteamericanos 
provocaba en las poblaciones 
europeas. En sentido contrario, el 
secretario asistente de guerra para el 
Aire, Robert A. Lovett, indicó a Eaker el 
23 de marzo que las restricciones para 
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El "Mosquito" fue uno de los aviones 
más efectivos con los que contó la 
RAF. 


evitar bombardear a los civiles harían 
ineficaces los bombardeos, y que los 
británicos no las respetaban: si no 
podía bombardear los búnkeres de 
Lorient, debía aniquilar la ciudad igual 
que lo hace la RAF, mediante 
bombardeos por áreas. Dos días más 
tarde, el 25 de marzo, Eisenhower, 
aceptaba un plan de bombardeos 
previos al desembarco en Francia, 
presentado por su lugarteniente 
británico, el mariscal del Aire Arthur 
Tedder, y elaborado por Solly 
Zuckerman, partidario de centrar los 
ataques en las redes de transporte. En 
el norte de África los aliados 
establecieron un mando de bomi 
para apoyar el desembarco en Si 

Eaker decidiendo no seguir la order 
de Lovett, ordenó elaborar una lista de 
blancos en los que el daño a civiles 
sería menor, y pasó la lista a los 
británicos para que la aprobaran. Tales 
precauciones no regían para Alemania: 
en el ataque a Vegesack el 18 de 
marzo, la 8% AAF empleó por primera 
vez la táctica de arrojar con el jefe con 
la nueva formación (combat box o 
Javelin Down formation, entre 18 y 21 
bombarderos) ideada por el jefe del 
305° grupo de bombardeo, Curtis E. 
LeMay. Éste calculó que la artillería 
alemana necesitaba 372 disparos para 
derribar a un B-77 volando a 7.620 m., y 
que las acciones evasivas en un 
bombardeo desde menor altitud (los 
Cañones de 8,8 cm. tenían un alcance 
eficaz de 6.000 m.) lo hacían menos 
rentable y preciso. La nueva formación 
ofrecía mayor potencia de fuego frente 
a los cazas y diez minutos de vuelo 
rectilíneo hacia el blanco: apuntaba 
sólo el líder y en caso de formaciones 
con varias cajas de combate, también 
los jefes secundarios. El jefe podía 
anular el lanzamiento automático de su 
visor Norden, para arrojar las bombas 
antes o después, en función de su 
puesto dentro de la formación. 

La 8* AAF llegó a la conclusión de 
que bombas de mayor peso causaban 


deo 
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mayores efectos que más bombas 
menores. El efecto de la espoleta 
retardada, por su parte, era mayor si el 
retraso era muy pequeño respecto al 
impacto: cuatro bombas con espoleta 
retardada a 0,25 segundos producían 
daños en 600 m*. y con un retraso de 
sólo 0,01 segundos, en 1.500 m°. A 
partir de abril de 1943, se usaron 
preferentemente las bombas explosivas 
de corto retraso M-43 y M-64 (de 227 
kg.), y la incendiaria M-47. La M-43, 
con 121 kg. de TNT, creaba un cráter de 
0,6 m. de profundidad y 2,7 de 
diámetro en terreno arenoso con 
espoleta instantánea: con un cálculo 
optimista, las ocho M-43 de un B-17 
podrían dañar un área de casi 3.000 
mí: poco más de una octogésima parte 
del área (236.409 m'.) abarcada en el 
error circular medio de la 8% AAF (274 
m., ángulo de error de 2,2 grados 
desde 7010 m.). 

El jefe de la USAAF, el general 
Arnold, dijo el 26 de abril a su jefe de 
material y suministros que se usarían 
bombas incendiarias con tres 
finalidades: destruir con precisión 
blancos industriales, crear en áreas 
densamente pobladas fuegos que 
sirvieran de orientación a los 
bombarderos de la RAF en sus 
incursiones nocturnas, y quemar las 
zonas con mayor densidad de 
edificaciones en ciudades y pueblos en 
ataques diurnos cuando la ocasión lo 
requiera. El día 30, pidió a su asistente 
T. J. Hanley que comunicara a su 
Estado Mayor que ésta es una guerra 
brutal y la forma de detener la 
matanza de civiles es causar tanto 
daño, destrucción y muerte que los 
civiles pidan a su gobierno que 
detenga la lucha. Esto no significa que 
convirtamos a los civiles o las 
instituciones civiles en objetivo militar, 


pero no podemos dejar de golpear sólo 
porque algunos de ellos puedan 
resultar muertos. 

En mayo de 1943, el piloto de caza 
nocturna Rudolf Schónert obtuvo su 
primer derribo con el sistema que 
oficialmente se llamaría R 22 (dos 
ametralladoras Mauser MG 151 de 20 
mm., apuntando hacia atrás y en 
ángulo de 70% con la horizontal del 
fuselaje), apodado schráge Musik 
(música torcida, denominación 
despectiva que los nazis daban al 
Jazz). La idea había sido aplicada de 
forma independiente al menos por 
otro piloto, el príncipe Sayn- 
Wittgenstein (/V./NJG 5), en el frente 
del Este, a partir de marzo. Los 
cañones disparaban con cadencia de 
800 disparos por minuto y tenían 200 
proyectiles cada uno, ninguno de ellos 
trazadores, pues se trataba de 
aprovechar el punto muerto de visión 
de los bombarderos británicos, 
acercándose por abajo y por detrás 
para disparar entre los motores de 
alguna de las alas, donde se 
encontraban los depósitos de 
combustible en el caso de los 
Lancasters. No fue descubierta por 
los británicos hasta principios de 
1944, cuando se analizaron los 
impactos de un Lancaster que regresó 
gravemente dañado (ya se había 
observado en abril 1943). 

En abril, Hajo Herrmann y otros 
siete pilotos, desafiando la orden de 
Hitler que impedía limitar el fuego 
antiaéreo, comenzó a practicar sobre 
Berlín la táctica wilde Sau (jabalina, el 
animal), consistente en atacar con 
cazas monomotores más ágiles a los 
bombarderos mientras estaban sobre 
el objetivo, aprovechando la mayor 
visibilidad que aportaban los 


reflectores. Góring aprobó la creación 
de una unidad experimental, acordando 
que la Artillería Antiaérea disparara 
sólo por debajo de 5.500 m. Su táctica 
se estrenaría el 3 de julio sobre 
Colonia, obteniéndose doce derribos, 

El 9 de mayo, Heinrich Schmitt, 
veterano de la Guerra Civil española y 
de la Batalla de Inglaterra, desertó, 
aterrizando en Dyce, Aberdeen, con el 
Ju 88R-1 D5+EV equipado con el radar 
para localizar bombarderos 
(Lichtenstein). Esto permitió a los 
ingleses desarrollar el radar Serrate 
que captaba las emisiones del 
Lichtenstein. En junio se introdujeron 
dos aparatos para uso defensivo de los 
bombarderos: Boozer y Monica. El 
primero era un receptor que encendía 
luces rojas y amarillas si el avión era 
iluminado, respectivamente, por los 
radares Lichtenstein o Würzburg. 
Monica emitía ondas de radio que, 
reflejadas por un avión cercano, 
producían un pitido. 


El "Generalfeldmarchall" 
Erhard Milch. 


El He 219 estuvo disponible a 
principios de 1943, y en opinión de 
Hinchliffe bien pudo haber elevado las 
bajas del Bomber Command por 
encima del límite aceptable, pero Milch 
anunció que la producción en serie no 
sería posible antes de 1944. En el 
primer vuelo de combate de un He 219, 
en la noche del 12 de junio de 1943, 
Werner Streib, derribó cinco 
Lancasters en 77 minutos. Milch 


A la derecha: Heinz-Wolfgang Schnaufer fue el 
piloto alemán más laureado de la caza nocturna. 
Sobre estas líneas aparece, delante del avión de 
Schmaufer, un Me 110, su radarista-ametrallador 
teniente Fritz Rumpelhardt, quien fue condecorado 
con la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro. 


comentó que posiblemente Streib 
habría obtenido el mismo éxito con 
otro avión, pero tuvo que ceder al 
entusiasmo de la caza nocturna por el 
He 219 y ordenar una producción en 
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serie que, en ese momento, según 
estimaba Heinkel, podía ser de 24 
aparatos mensuales. El 
reabastecimiento permanente del 
grupo /./NJG 1con He 219 no empezará 
hasta marzo de 1944, y Milch 
continuará criticando la utilidad de un 
avión tan especializado que costaba 
30.000 horas de trabajo por ejemplar. 
Como tantos otros, Milch tenía su 
mirada puesta en el Este, donde los 
rusos producían 29.200 bombarderos 
por año, frente a los 10.000 cazas que 
anualmente podría construir Alemania, 
El 14 de mayo, la RAF bombardeó la 
fábrica de Skoda en Pilsen 
(Protectorado alemán de Bohemia- 
Moravia), perdiendo nueve aparatos, y 
con un resultado que sorprendió a los 
planificadores por su precisión: el 90 
por cien de las bombas cayó en un 
radio de 5,6 km. del blanco. 
Refiriéndose al bombardeo de 
Dússeldorf en la madrugada del 12 de 
junio (destruyó 25 km?., matando a 
1.249 personas y derrumbando 180 
grandes edificios, 46 fábricas y 20 
escuelas), Hinchliffe lo compara con un 
ataque terrorista de los que el lector 
haya tenido noticia: piense en la 
destrucción, las muertes, la sangre, las 
mutilaciones, las viudas, los huérfanos; 
y multiplíquelo por mil. Pero, habiendo 
sido por su parte navegador en un 
bombardero de la RAF entre 1944 y 
1945, ese autor afirma que es 
igualmente imposible expresar en 
palabras la experiencia de volar en un 
bombardero pesado sobre Alemania. El 
sentimiento de soledad a pesar de 
saber uno que su máquina es una 
entre cientos; el miedo que encoge el 
estómago, porque cada minuto puede 
ser el último de tu vida; y el miedo de 
que los otros miembros de la 
tripulación vean que uno está 
asustado; el ruido, el frío, el bamboleo, 
las bruscas subidas y bajadas del avión; 
y el indescriptible olor, mezcla de 
petróleo, lubricante, goma, líquido de la 
letrina química y posibles vómitos. 


Arnold habla de precisión 
y Spaatz propone 
destruir Roma 

Los norteamericanos estrenaban el 
18 de mayo en el bombardeo de 
Vegesack su combinación de visor 
Norden y piloto-estabilizador 
automático (AFCE C-1). El 10 de junio, 
el general Arnold enviaba a todos sus 
comandantes un mensaje en el que 
aseguraba que la precisión ahorraría 
vidas propias, al no tener que atacar 
repetidas veces un mismo blanco, y a 
las poblaciones víctimas sufrimientos 
que envenenarían las relaciones entre 


Carl A. Spaatz desempeñó altas 
responsabilidades en Europa y en el 
Mediterráneo, al frente de la Fuerza 
Aérea expedicionaria estadounidense. 


países tras la guerra. El bombardero 
simplemente añade extensión al 
horror, especialmente si no se usa con 
discreción; pero si se usa con el 
debido grado de comprensión, se 
convierte de hecho en la más humana 
de todas las armas. 

Para preparar el desembarco en 
Sicilia (operación Husky), Solly 
Zuckerman, asesor de Tedder, elaboró 
un plan de bombardeo de la isla de 
Pantelleria, cuya guarnición levantó 
bandera blanca sin combatir. 
Zuckerman se ganó la admiración de 
Spaatz, pero ambos personajes 
extrajeron conclusiones divergentes. A 
partir de la rendición de un puñado de 
italianos en una pequeña isla -donde 
los transportes no jugaban papel 
alguno-, Zuckerman insistió en que la 
mejor forma de apoyar la invasión de 
Italia y Francia era bombardear los 
transportes. Para Spaatz, Pantelleria 
probó que /a mente humana no puede 
aguantar un bombardeo en progresión 
ascendente. La invasión de Sicilia 
comenzada con intensos bombardeos a 
partir del 10 de julio, supuso la apertura 
de un segundo frente europeo, con un 
coste de 7.319 bajas norteamericanas y 
9.353 británicas, frente a 164.000 del 
Eje (32.000 alemanas) en 38 días de 
combates. El 14 de junio Spaatz se 
propuso -según escribía en su diario, y 
comunicaba el día 18- destruir Nápoles 
como modo de invitar al gobierno 
italiano a rendirse, y Roma en caso de 
que la propuesta fuera rechazada. 

Churchill y Roosevelt consintieron 
en el bombardeo de las estaciones 
ferroviarias romanas de San Lorenzo y 
Littorio. Marshall consideró que sería 
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Una tragedia destruir la basílica de San 
Pedro, pero que no dejar fuera de uso 
las estaciones de ferrocarril sería una 
calamidad. La decisión quedó en 
manos de Eisenhower, que prefería 
atacar al sur, pero aceptó que se 
bombardeara Roma, Los pilotos fueron 
instruidos para no dañar el Vaticano ni 
las iglesias de San Juan de Letrán, San 
Pablo Extramuros y Santa María la 
Mayor. Los B-17 bombardearon el 19 de 
Julio desde 7.010 m. con buena 
visibilidad San Lorenzo, y bombarderos 
medios atacaron Littorio y el 


Personal de tierra de la RAF se 
divierte, en el aeródromo siciliano de 
Comiso, con unas bombas 
abandonadas allí por los alemanes. 


aeropuerto de Ciampino. Las 
instalaciones quedaron neutralizadas 
durante varios días -Arnold 
contabilizaría en junio de 1944 más de 
800 vagones volcados-, pero además 
de morir civiles, la basílica de San 
Lorenzo, que no estaba marcada en los 
mapas y distaba trescientos metros de 
la estación, fue parcialmente destruida 
por una bomba. 

El gobierno italiano trató de 
declarar a Roma ciudad abierta, y el 
rey Vittorio Emmanuele, que estaba 
considerando la posibilidad de destituir 
a Mussolini, lo hizo seis días después. 
Eisenhower suspendió un segundo 
bombardeo de Roma y todos los de 
ciudades italianas. Los alemanes 
renunciaron a hacerse fuertes en Roma 
y el gobierno italiano anunció un 
armisticio el 8 de septiembre. Los 
bombardeos habían conseguido 
algunos objetivos -S. H. Harvey afirma 
que en el norte de Italia provocaron un 
abstencionismo laboral de un 60 por 
cien en las fábricas—, pero tras el 
armisticio los alemanes desarmaron al 
Ejército italiano, se establecieron en 
sólidas posiciones e hicieron el avance 
aliado en Italia más costoso y lento que 
en Francia. 

La cooperación entre las AAF y la 
Comisión Americana para la Protección 
y Salvamento de Monumentos 
Artísticos e Históricos en Europa, 


Estación de ferrocarril italiana destruida por la Aviación aliada. Estas acciones 
minaron la moral de la población y la de sus dirigentes, obligándoles a rendirse. 


establecida el 20 de agosto por 
Roosevelt, ayudó a evitar bombardeos 
de monumentos italianos, si bien sólo 
cuatro localidades (Florencia, Roma, 
Torcello y Venecia) no podían ser 
bombardeadas sin consentimiento del 
Estado Mayor de las Fuerzas Aéreas 
del Mediterráneo (MAAF). Otros dos 
grupos de ciudades no podían ser 
atacadas con cielo totalmente cubierto, 
y se distribuyeron fotos para reconocer 
los monumentos. Con todo, entre julio 
y diciembre, cazabombarderos aliados 
dañaron el centro de Pisa, apuntando 
teóricamente a sus puentes; B-24 de la 
15% AAF que debían atacar el puerto de 
Livorno destruyeron la catedral, el 
palacio ducal, varias iglesias y el 
museo, amén de dañar edificios de 
habitación; Impruneta, una localidad 
cercana a Florencia evacuada por los 
alemanes, fue destruida; y las ruinas de 
Pompeya fueron bombardeadas. El 
incidente más grave sería, sin embargo, 
la destrucción de la abadía de 
Montecassino el 15 de febrero de 1944. 

El 18 de junio el general Spaatz, se 
había opuesto al plan Zuckerman, 
alegando que las redes ferroviarias 
eran fácilmente reparables y que sería 
más rentable atacar objetivos 
petrolíferos, para inmovilizar a los 
alemanes y porque la USAAF forzaría 
así a la Luftwaffe a combatir, la 
anularía y conseguiría la superioridad 
aérea para el día D. Spaatz pensaba, 
como otros mandos norteamericanos, 
que el bombardeo de blancos 
estratégicos obtendría por sí sólo la 
victoria incluso aunque fracasara la 
invasión de Europa, y protestaba 
porque el plan Zuckerman -que exigía 
precisión- relegaba a los 
norteamericanos a un papel táctico, 
mientras permitía a Harris bombardear 
Alemania dándole una oportunidad de 
derrotarla antes de la invasión. En su 
libro “From Apes to Warlords”, 
Zuckerman se explica la postura de 
Spaatz porque si bien no tenía fe en la 
destrucción de ciudades en sí misma, 
no era reacio a propagar el terror. 
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Spaatz ganó para su causa a 
Churchill, al gabinete de guerra 
británico y a parte de los altos mandos 
de la RAF, que calculaban que el plan 
de transportes mataría a 40,000 
civiles franceses y belgas y heriría a 
120.000. Churchill intercedió ante 
Roosevelt, pero el presidente, el 
Departamento de Guerra y el jefe de la 
USAAF, el general Arnold, decidieron 
aceptar la elección de Eisenhower. 
Spaatz amenazó con dimitir y se llegó 
a una solución de compromiso: la 
USAAF se adheriría a la letra del plan 
Zuckerman, pero podría atacar de 
forma colateral blancos petrolíferos 
cercanos a instalaciones ferroviarias, 
como sería, en mayo de 1944, el caso 
de Ploesti. 

El bombardeo de Buna (fábrica del. 
G. Farbenindustrie en Marl-Húls -que 
produjo el 30 por cien de la goma 
sintética alemana, aparte del 
combustible para Aviación 
dimetilbenceno, CsH«(C2Hs)2)-, el 22 de 
junio fue la primera operación de la 82 
AAF en la nueva ofensiva combinada y 
su primer bombardeo diurno en el 
Ruhr. Entre las mejoras tácticas se 


contaba aumentar el intervalo entre las 


oleadas de bombarderos para evitar 
que el humo de los primeros grupos 
dificultara la acción a los siguientes. 
Con 25 en lugar de dos minutos de 


intervalo, el porcentaje de bombas que 
impactaban en un radio de 305 m. era 
doble en los dos primeros grupos que 
en el resto. Por ser un objetivo grande, 
los aviones apuntaron a distintos 
blancos, para lograr una mejor 
distribución de las bombas. La 
producción se suspendió un mes y 
quedó restringida durante seis. Buna 
nunca volvió a ser objeto de un 
bombardeo masivo: se calculó que para 
destruirla habrían hecho falta entre 
tres y cinco de estas operaciones. 1.780 
bombas cayeron en el área de 2,2 km’. 
que cubría la fábrica, suponiendo el 21 
por cien de las 422 ton. arrojadas, que 
cubrieron un área de 31 km”, (14 veces 
la de la fábrica). 

El 29 de junio, el coronel Leonard 
Harmon pilotó el primer B-29 de serie 
entregado a las AAF. Los Estados 
Unidos destinaron 3.000 millones de 
dólares al programa del primer 
bombardero con altitud estándar 
superior a 30.000 pies-9.144 m. Sus 
compartimentos estaban presurizados 
como si volara a 2,438 m. (se 
despresurizaba al bombardear para 
evitar una descompresión explosiva en 
caso de ser alcanzado por proyectiles). 
Desarrollado en absoluto secreto -el 
primer prototipo, XB-29, voló en 1942-, 
trabajaron en él más de 750 ingenieros 
durante dos años, llegando a más de 
mil hasta mediados de 1945. La 
innovación más revolucionaria del B-29 
era el sistema electrónico 
computarizado de Control Central de 
Fuego (CFC). 

El secretario del Aire 
norteamericano, Lovett, escribía el 30 
de junio al mariscal de la RAF W. L. 
Welsh que había estudiado las fotos del 
informe sobre “La Batalla de Essen” 
(marzo de 1943: de los 65.000 edificios 
de la ciudad sede de Krupp, quedaría 
sin daños tras 172 bombardeos al final 
de la guerra el 7,7 por cien; en número 
de muertos -6.384- ocuparía el 
noveno lugar en Alemania). Lovett 


Fw-190. Las bandas indican que está asignado a la defensa del Reich. 
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experimentó gran interés y, he de 
confesarlo, algo de ese barbarismo 
sádico sobre el que yo bromeaba la 
pasada noche. El contacto con la 
realidad no producía el mismo 
resultado en Churchill: durante la 
campaña del Ruhr, asistió con Richard 
Casey, representante de Australia en el 
gabinete de guerra, a la proyección de 
una película que mostraba un 
bombardeo. Churchill exclamó: ¿somos 
bestias? ¿No hemos llegado 
demasiado lejos? Casey le contestó: No 
empezamos nosotros con eso. Es o 
ellos o nosotros. Hitler, por su parte, 
rechazó destinar más cazas a la 
defensa antiaérea y encargó a Göring 
bombardear Inglaterra. En julio, dijo a 
un general de su Estado Mayor 
(Heiber): el inglés no abandonará hasta 
que destruyamos sus ciudades, no hay 
otro modo. Bajo el nombre clave de 
Steinbock, se proyectaron nuevos 
bombardeos del Reino Unido para el 
otoño. 

El 21 de julio, Frederick L. Anderson, 
jefe de operaciones de Spaatz, opinaba 
que la 8? AAF destruiría la economía 
alemana hasta tal punto que no sería 
necesario invadir el continente con la 
consecuente pérdida de miles y 
posiblemente millones de vidas. Frente 
al bombardeo de precisión, abogaban 
por el uso de bombas incendiarias 
personas como Horatio Bond, quien 
trató de presionar constantemente a la 
fuerza aérea y a sus asesores 
científicos para que emprendieran la 
tarea de explotar los ataques con 
fuego para poner fin a la guerra. Esta 
presión tendría éxito a partir de la 
operación Gomorrha: en julio de 1943 
la 8a AAF arrojó 250 ton. de 
incendiarias; 5.000 mensuales a fines 
de 1944 y 7.726 en marzo de 1945. 


“Gomorrha” 

Hasta principios de julio de 1943, 
Hamburgo habían registrado 1.387 
muertos en 137 bombardeos. La 
Nachtjagd de Kammhuber contaba a 
fines de ese mes con 16 grupos 
trabajando en el sistema Himmelbett. 
700 aparatos contando los de Estado 
Mayor. Antes de terminar la campaña 
del Ruhr, Harris había dirigido a los 
comandantes de sus grupos una 
instrucción encabezada con la Intención: 
destruir Hamburgo. Decía: La 
destrucción total de esta ciudad 
acarreará inconmensurables resultados 
al reducir la capacidad industrial de la 
máquina bélica del enemigo. Ello, junto 
con el efecto sobre la moral alemana, 
que se hará sentir por todo el país, 
jugará un papel muy importante para 
abreviar y ganar la guerra. 

Bajo el nombre clave Gomorrha, 791 
bombarderos despegaron en la noche 
del 24 al 25 de julio de 1943 con destino 
a Hamburgo. La supresión de la 
presencia de submarinos alemanes en el 
Atlántico desde mayo permitió a Harris 
echar mano de los bombarderos del 
Coastal Command. En este ataque se 
puso en práctica por primera vez el 
sistema Window, que empleaba tiras de 
papel de aluminio (de 30 cm. de anchura 
por metro y medio de longitud, llamadas 
Dúppel por los alemanes) pintadas de 
negro: algunos cientos de ellas 
formaban en la pantalla de radar un eco 
semejante al de un Lancaster, varios 
miles lo bloqueaban. Ante los temores 
de que este sistema ideado por R. V. 
Jones pudiera ser empleado por los 
alemanes contra los radares de la 
defensa inglesa, los británicos 
decidieron esperar al final de la 
operación Husky para usarlo. La defensa 
antiaérea sólo pudo derribar a dos de 
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los 740 bombarderos que sobrevolaron 
la ciudad. Las 54 baterías pesadas y 26 
ligeras, ante la ceguera de sus radares, 
se limitaron a intentar establecer una 
barrera de interdicción, ayudados por 22 
reflectores. 

El bombardeo comenzó con las 
señalizaciones verdes y rojas (llamadas 
árboles de Navidad) en torno al blanco: 
la torre de la Iglesia neogótica de San 
Nicolás. El objetivo eran los barrios de 
viviendas de Eimsbúttel y Hoheluft. 
Pero los británicos habían calculado el 
efecto de arrastre hacia el sur, Cuanto 
más duraba un ataque, los 
bombarderos arrojaban con más 
frecuencia su carga antes de tiempo: el 
efecto consistía en que la alfombra de 
bombas se desarrollaba en sentido 
inverso al del vuelo. El Bomber 
Command volvió a bombardear los días 
27 y 29, apoyado por los bombardeos 
diurnos de la 82 flota aérea de la 
USAAF. Los 12 aviones perdidos 
supusieron un bajo desgaste (2,8 por 
cien). El tercer ataque británico, a 
cargo de 784 bombarderos, afectó 
sobre todo a Harburg, y desencadenó 
una tormenta de fuego con vientos de 
succión huracanados que dejaban sin 
oxigeno a cuantos estaban dentro o 
cerca de ella: en su perímetro la 
temperatura era de 8000 C. A pesar de 
que el barrio de Barmbek estaba 
parcialmente despoblado, murieron allí 
9.666 personas. En la zona de daño 
total (5.825 km'.) quedaron destruidos 
8.781 edificios. 160.000 personas 
perdieron su casa. 

En total fueron arrojadas sobre 
Hamburgo 4.491 toneladas de bombas 
explosivas y 4192 de incendiarias. Casi 
un tercio de los edificios de habitación 
y el 56 por cien de los pisos quedaron 
destruidos. Con seguridad hubo más de 
41.000 muertos. Martin 
Middlebrook calcula que 
menos del 1 por cien pueden 
apuntarse a cuenta de las 
bombas norteamericanas, 
900.000 personas huyeron de 
la ciudad. La mayoría de ellos 
pensaba que había llegado el 
fin de la guerra, si no del 
mundo. El gobernador Karl 
Kaufmann pensaba el 1 de 
agosto que la ciudad había 
sido destruida en un 90 por 
cien y el jefe de las SS y de la 
policía, Graf von Bassewitz- 
Behr, comparaba lo sucedido 
con la destrucción de 
Pompeya por el Vesubio. W 


B-29 tras regresar, por puro 
milagro, a su base en una de 
las islas del Pacífico. 


De “Gomorrha” 
a Normandía 


La victoria imposible 
y la superioridad posible 


Speer dijo a Hitler que si se producían bombardeos 
semejantes a los de Hamburgo sobre seis ciudades 
más, la actividad de su Ministerio, que era el 
encargado de la producción militar, quedaría 
colapsada. Hans Jeschonnek, jefe de Estado Mayor de 
la Luftwaffe, se suicidó dos semanas más tarde, tras el 
ataque a Peenemúnde. Buen número de las ciudades 
al alcance del sistema Oboe fueron atacadas, pero las 
predicciones catastrofistas de Speer no se cumplieron. 


P-47 D "Thunderbolt". Gracias a sus tanques de combustible adicionales estos 
formidables aviones pudieron acompañar a los bombarderos hasta sus más 
lejanos objetivos, protegiéndolos de la caza enemiga. 


Curtis LeMay y los primeros 
bombardeos de ciudades 
por la 8? AAF 


El 28 de julio de 1943, la 83 USAAF 
realizó dos operaciones cuyos 
resultados se vieron mermados por el 
mal tiempo. 182 B-17 se dirigieron a 
Kassel, atacando 58 de ellos la fábrica 
Fieseler y reclamando una veintena de 
derribos a la Luftwaffe: nueve B-17 
fueron derribados (4,9 por cien del 
total y 15,5 por cien de los que llegaron 
al objetivo) y 58 dañados. En la 
segunda operación, 120 B-17 atacaron 


la fábrica de cazas Fw 190 en 
Oschersleben, al sur de Berlín: la 
penetración más profunda en territorio 
alemán de los norteamericanos hasta 
el momento. Los bombarderos fueron 
escoltados por 105 P-47 que por 
primera vez llevaban tanque de 
combustible adicional. Al regreso, otra 
escolta de P-47 fue a recibir a los 
bombarderos, sorprendiendo a 60 
cazas alemanes, de los que abatieron 9 
(contra un P-47). Quince bombarderos 
fueron derribados y 65 dañados. Una 
de las causas del elevado desgaste 
(12,5 por cien) se debía a que los Bf 


1096 llevaban una bomba de 250 kg. 
que arrojaban por encima de la 
formación de bombarderos con 
espoleta de tiempo: un B-17 recibió el 
impacto de una bomba, y dos que 
volaban junto a éste chocaron tras la 
explosión. 

En julio de 1943, la 8? AAF había 
adoptado como norma el ya descrito 
lanzamiento con el jefe, impactando 
hasta octubre un 24,6 por cien de las 
bombas con un ángulo de error de 2,5 
grados (radio de 305 m. desde una 
altitud de 7.010 m.). Los bombarderos 
que apuntaban individualmente (como 
los de la 153 AAF) conseguían un 8,3 
por cien de impactos. La nueva táctica 
implicó un cambio en el cálculo de 
errores circulares, que ya no medirían 
la distancia entre el punto de impacto y 
el lugar apuntado para toda la 
formación. En adelante se midió el 
porcentaje respecto al total de 
impactos que suponían los contenidos 
en el círculo de 305 m. que incluyera la 
mayor cantidad de ellos, Los errores 
superiores a 914 m. dejaron de figurar 
en los cálculos, La combinación del 
Norden con el piloto automático C-1, 
más este cambio en la forma de 
evaluar, elevó el porcentaje, que había 
sido del 5 por cien entre agosto y 
diciembre de 1942, al 15 por cien en 
enero de 1943 y casi al 20 por cien en 
marzo, para bajar al 10-15 por cien 
entre mayo y julio. De nuevo subiria en 
agosto por encima del 20 por cien, 
para descender al 15 por cien en 
septiembre, subir por encima del 25 y 
del 30 por cien en octubre y 
noviembre, y bajar en diciembre al 23 
por cien. En conjunto, según el USSBS, 
entre enero y septiembre, sólo una de 
cada cinco bombas (20 por cien) de la 
84 AAF cayó dentro de ese ángulo de 
error de 2,5 grados. Las pérdidas de 
aparatos subieron del 7 por cien de 
mayo al 10 por cien de la Blitz Week 
(24 al 30 de julio). 

El 17 de agosto, 376 B-17 atacaron la 
fábrica de Messerschmitt AG en 
Regensburg -ataque capitaneado por 
LeMay- y la de rodamientos de 
Schweinfurt (que producía la mitad de 


Curtiss E. LeMay, a la derecha. 
Detrás un B-17 de la 8? Fuerza Aérea 
norteamericana. 


los empleados en aeronáutica). Sobre 
Francfort fueron atacados por 300 
cazas. Tras la mayor batalla aérea 
hasta entonces mantenida, 60 B-17 
fueron derribados y un centenar 
gravemente dañados. Los alemanes, 
que emplearon cohetes (Dóde/, 
perdieron 25 cazas. La mayoría de los 
bombarderos derribados (36) 
formaban parte de los 230 dirigidos 
contra Schweinfurt, Los daños sufridos 
por la fábrica fueron insuficientes: sería 
preciso un nuevo bombardeo. Los 
norteamericanos usaron en septiembre 
por primera vez el H2S -en lugar de la 
conexión entre el radar antisubmarino 
ASV-10 y el visor Sperry S-F-, para 
bombardear con cielos nublados. La 
modificación norteamericana del H2S 
se llamó AN/APQ-13. Göring no quiso 
creer que los P-38 derribados sobre 
Aquisgrán hubieran llegado tan lejos 
con combustible propio, y supuso que 
había sido el fuerte viento del Oeste lo 
que los desplazó. 

Los comandantes de la 83 AAF 
adoptaron la táctica británica de 
bombardeos de ciudades -pero de día- 
acogiéndose a la orden de bombardear 
usando el radar en caso de mal tiempo. 
El primero de estos ataques fue 
realizado por 138 aparatos contra 
Münster el 10 de.octubre, Mientras que 
el informe de la misión firmado por el 
general F. L. Anderson aseguraba que 
las divisiones aéreas 18 y 38 tuvieron 
como blanco el centro de la ciudad, la 
cronología oficial de combate publicada 
por Carter y Mueller señala ataques de 
236 bombardeos pesados el 20 de 
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octubre contra redes de ferrocarril y 
canales en torno a y en Münster. Jörg 
Friedrich cita al navegador del 950 
grupo, Ellis B. Scripture, quien recuerda 
el telegrama que señalaba, como 
blanco para el bombardeo del día 10, el 
pórtico gótico occidental entre las dos 
torres románicas de la catedral, 

El 10 de octubre era domingo y en la 
catedral se comenzaba a celebrar la 
fiesta de la Maternidad Divina de María, 
del día siguiente. Las sirenas sonaron a 
las tres menos cinco de la tarde: era el 
quinto gran bombardeo en Múnster. La 
catedral -cuyo titular, el obispo Clemens 
August, conde de Gallen, se había 
ganado en 1941 el apodo de León de 
Münster por sus prédicas contra la 
eutanasia legalizada por los nazis- ardió 


Si las vidas de los civiles no importaban nada, es más también se buscaba 
aniquilarlas para sembrar el terror y castigarles por haber seguido sin protesta a 
sus dirigentes políticos, los bienes culturales importaban todavía menos. El 
mariscal Harris salió al paso de quienes criticaban estas acciones refiriéndose al 
"seudo arte europeo de baratijas". 
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durante toda la noche. En Múnster 
murieron 473 civiles y 200 aviadores. El 
305° grupo se equivocó de ciudad y 
bombardeó Enschede, en Holanda, 
matando a 348 personas. Münster 
sufrió 49 bombardeos en 1943 y 53 más 
hasta el fin de la guerra, los más graves 
los días 30 de septiembre -éste 
derrumbó la fachada de la catedral- y 22 
de octubre de 1944. En total se 
arrojaron sobre ella 5.000 bombas 
explosivas y 200.000 incendiarias, que 
mataron a 1.294 de sus 66.000 
habitantes (2 por cien). El casco viejo 
quedó destruido en un 90 por cien. 

El 11 de octubre, el coronel Henry A. 
Berliner, del Servicio de Inteligencia de 
las AAF, escribía a otro coronel (Joe L. 
Loutzenheiser) recomendando los 
bombardeos sobre ciudades con radar 
siempre que el mal tiempo impidiera 
los de precisión. De esa forma, sin 
estorbar la ofensiva estratégica, las 
AAF obtendrían un Hamburgo cada 
mes. El día 21, varios jefes de grupo 
entre los que se encontraba LeMay, 
pensando en el inminente regreso a 
Schweinfurt, discutieron la posibilidad 
de apuntar al centro de la ciudad. Se 
comentó que las casas constituían un 
buen blanco, porque permitían lanzar 
suficientes bombas como para destruir 
la ciudad y no tener que repetir la 
misión. LeMay estaba decidido a 
destruir las fábricas: si destruyendo las 
ciudades destrufa las fábricas, 
consideraba un deber hacerlo. Si le 
venía la imaginación de una niña 
llorando por su madre muerta -dirá 
después de la guerra-, lo que hay que 
hacer es apartar esa imagen, si quieres 
conservar tu sano juicio. Y también si 
quieres seguir haciendo el trabajo que 
tu nación espera que hagas. 

El 24 de octubre, 16 grupos de 
bombardeo de las divisiones 18 y 33 
(229 B-17) despegaron en dos oleadas 
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Nikolas Willms, de 14 años, miembro 
de las Juventudes Hitlerianas, 
condecorado con la Cruz de Hierro de 
2a Clase "por su heroico 
comportamiento durante los 
bombardeos ingleses sobre la 
provincia de Renania". Es curioso que 
en estos casos se cita siempre a los 
ingleses y que, sepamos, nunca a los 
norteamericanos. 


hacia Schweinfurt. Se repitió lo 
sucedido dos meses antes: al 
abandonar la escolta a los 
bombarderos sobre Aquisgrán, cazas 
con cohetes, bombas y cañones 
derribaron a 60 y dañaron a 138 (599 
hombres muertos o desaparecidos). Se 
arrojaron 459 bombas explosivas de 
mil libras, 663 de 500 y 1.751 
incendiarias de 100 libras (16 por cien 
del total): 482,8 ton. El 10 por cien 
cayó en un radio de 152 m. del blanco 
(ángulo de error de 1,2 grados desde 
7.010 m.); cinco grupos quedaron por 
debajo de esta media, tres erraron el 
blanco y el más preciso fue el 3510 (29 
por cien de impactos con el radio de 
error citado). Hubo 63 impactos 
directos. El 10 por cien de la 
maquinaria de tres fábricas de 
rodamientos quedó dañada o 
destruida, Según el ministro Speer la 
producción en Schweinfurt se redujo 
un 67 por cien. Las operaciones de la 
8% USAAF sobre Alemania se 
suspendieron después de este jueves 
negro. Las conclusiones que extrajo el 
general Arnold le acercaron a LeMay: 
el 1 de noviembre, ordenó que siempre 
que hubiera mal tiempo se atacaran 
blancos de área con el fin de forzar a la 
Luftwaffe a combatir. 

En octubre, el mayor D. Dalziel, de la 
sección de Planificación de la Fuerza 
Aérea del Noroeste de África (NAAF), 
propuso un ataque masivo, de un día 
entero de duración, contra Sofía -a la 
vista del pánico desatado por los 
bombardeos ingleses de 1941 en la 
capital búlgara=, combinado con una 
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ofensiva soviética y seguido cinco días 
más tarde por un ataque semejante 
contra Bucarest, Los británicos hicieron 
una propuesta semejante, aceptada por 
la JCS, suponiendo que al menos 
llevaría a Bulgaria a retirar sus tropas 
de Grecia y Yugoslavia. 91 B-25 
bombardearon las estaciones y 
aeródromos de Sofía el 14 de 
noviembre, provocando el pánico de 
sus 300.000 habitantes, protegidos por 
escasa artillería antiaérea y casi 
carentes de protección civil. Hubo dos 
bombardeos más, sin resultados 
políticos, por lo que los planificadores 
de la NAAF decidieron concentrar más 
aviones atacando exclusivamente a la 
población civil. Para ello, habrían de 
esperar al 10 de enero de 1944, 


blanco- anulaba la deriva indicando al 
piloto el rumbo hacia el blanco, y 
después transmitía al bombardero 
varias mediciones del ángulo entre la 
vertical del avión y el blanco. 

Tanto la 8% AFF como la 15% (antes 
de septiembre de 1944 y enero de 
1945) desarrollaron una modificación 
que fijaba automáticamente el punto 
de mira en función de los datos de 
radar, pero sin mecanismo automático 
de lanzamiento: se calcula que los 
defectos del operador provocaban una 
imprecisión de entre 305 y 914 m., 
aumentada por el ancho de banda, la 
transmisión de datos, el tamaño de la 
señal del blanco en la pantalla y los 
datos que el radar recibía de otros 
instrumentos para determinar la 


Un "Boston" de la RAF bombardea, según el pie de la foto, "nudos de 
comunicaciones y depósitos de combustible". Sólo en la parte de Alemania que 
hasta 1990 fue la República Federal se censaron 310 millones de rm”. de cascotes 
-400 en todo el territorio del Reich- y 2,84 millones de pisos destruidos (el 41 
por cien de los catastrados en 1939), más 640.000 en la República Democrática 


Alemana. 


Mejoras técnicas 


Versiones norteamericanas de radar 
a bordo de los bombarderos fueron el 
AN/APS+15, conocida como H2X y 
popularmente como Mickey -usada a 
partir de noviembre, trabajaba en 
banda X (3 cm.) con mayor frecuencia 
y alcance de casi 150 km.—, el AN/APQ- 
7 (radar Eagle en banda X de Bell 
Telephone Laboratories) con mayor 
alcance y resolución, y el AN/APQ-10, 
que permitía maniobras evasivas a 
altitud constante. Al igual que el H2S, 
el H2X no era un radar automatizado 
con el visor, sino que sustituía al 
telescopio óptico: el operador del radar 
~a quien éste proporcionaba los datos 
de altitud y distancia en horizontal al 
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velocidad en el aire, velocidad del 
viento, altitud, etc., hasta un error total 
de 1.966 m., equivalente a un ángulo de 
15,7 grados desde 7.010 m. 


El error máximo permitido por las 
especificaciones de la US Navy en la 
fabricación de visores era de 2,5 millas: 
15 m. desde 6.096 m. (ángulo de 0/14 
grados). Entre el 75 y el 85 por cien de 
los Norden examinados en 1944 en 
Wright Field no cumplía los requisitos: 
el error medio de los construidos ese 
año fue de 14 millas (85 m. desde 
6.096 m, ángulo de 0,8 grados). Los 
bombardeos por radar obtuvieron 
errores circulares medios de 3,2 km., 
comparables a un error angular de casi 
28 grados desde 6.096 m. En misiones 


Una vista parcial de Hamburgo el 24 de mayo de 1945, nada más acabar la 
guerra. Los mandos aliados hablaban de obtener "un Hamburgo cada mes” 


atacando a las ciudades enemigas. 


específicamente seleccionadas para ser 
realizadas con H2X por el excelente 
contraste entre tierra y mar, se llegó a 
conseguir un 25 por cien de impactos 
en un radio de 305 m. (2,9 grados 
desde 6.096 m.). Frente al 100 por cien 
de bombas arrojadas visualmente por 
la 8% AAF en 1942, en 1943 se arrojó un 
73 por cien visualmente y un 27 por 
cien con H2X, en 1944 un 51 por cien y 
un 39 por cien (más un 10 por cien con 
otros métodos), y en 1945 un 41 por 
cien y un 43 por cien (más un 16 por 
cien con otros métodos); en total (1942- 
1945) un 50 por cien de las bombas 
fueron arrojadas visualmente, un 39 
por cien con H2X, y un 11 por cien con 
otros métodos. El porcentaje de 
bombas dentro de un radio de 305 m. 
osciló entre el 9,4 y el 30 por cien 
según fuera buena o mala la visibilidad, 
y con el H2X osciló entre el 4,4 y el 0,2 
por cien según la mayor o menor 
posibilidad de asistencia visual. A modo 
de consolación, el H2X obtuvo un 41 
por cien de impactos en un radio 
inferior a 5 millas (8 km.) del blanco. 
En un memorándum enviado al jefe 
de la USAAF, el general Arnold el 11 de 
noviembre con el fin de iniciar la 
campaña de bombardeo en 1944 
contra los japoneses desde bases en la 
India y China -Matterhorn-, el Comité 
de Analistas de Operaciones (COA) 
enumeró seis tipos de blancos: Marina 
mercante, producción de acero, áreas 
industriales urbanas, fábricas 
aeronáuticas, cojinetes antifricción e 
industria electrónica. El COA opinaba 
que una serie de bombardeos 
incendiarios masivos implicaría un 
desastre para Japón, al destruir gran 
número de pequeñas empresas 
subcontratadas dispersas por las 


ciudades, y dañando algunas de las 
principales fábricas. Se destruirían las 
casas de los trabajadores, la 
distribución de alimentos, ropa y 
servicios públicos, provocando la 
emigración de los supervivientes. Se 
recomendaba que los bombardeos 
comenzaran entre diciembre de 1943 y 
mayo de 1944, porque las condiciones 
de viento y humedad expandirían más 
los incendios: entretanto debería 
evitarse lanzar pequeñas formaciones 
de bombarderos, que pondrían a los 
japoneses sobre aviso. 

A fines de 1943, la producción de 
visores Norden comenzó a satisfacer la 
demanda, en perjuicio de la calidad: en 
diciembre, Wright Field probó 200 M-9 
fabricados por Norden, Remington Rand, 
Burroughs, Lukas-Harold y Victor, y los 


Este "Liberator", bautizado "Madame 
Pele", se dispone a bombardear 
un objetivo. 
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encontró peores que los que se 
fabricaban hace dos años. Los 
representantes de Norden rechazaban 
las críticas de Wright Field afirmando 
que hay dos formas de hacer visores: la 
mala y la de Norden. El Ejército acusaba 
a Norden de que pasaba información 
incompleta, inexacta y obsoleta a las 
otras fábricas: hubo que rechazar los 
600 primeros visores de Victor. 

En noviembre de 1943, perdió la 
Luftwaffe el 21 por cien de su flota de 
caza, por efecto de los nuevos cazas 
aliados de largo alcance. Los Lockheed 
P-38 Lightning y Republic P-47 
Thunderbolt llevaban de fábrica 
depósitos de combustible adicionales, 
lo que ampliaba su autonomía de 800 
a 3.000 km. El P-51 Mustang, 
inicialmente encargado por la RAF para 
sustituir al Curtiss P-40 Tomahawk 
construido en los Estados Unidos, 
disponía de un motor Rolls-Royce 
Merlin, era rápido y maniobrable y 
contaba con un gran depósito de 
combustible. Los primeros P-51 para 
largo recorrido los recibió la 8? USAAF 
en noviembre de 1943. En el 
bombardeo de Kiel, en diciembre, los 
bombarderos fueron por primera vez 
escoltados durante todo el trayecto por 
cazas P-51 con depósitos de 
combustible desechables. En diciembre 
perdió la Luftwaffe el 23 por cien de su 
flota de caza. La producción de cazas 
alemanes bajó hasta 663 en ese mes 
(en julio había sido de 873). Por el 
contrario, la 83 USAAF cuadruplicó sus 
efectivos en 8 meses. Por lo que hace a 
la caza nocturna alemana, sus 
efectivos habían aumentado hasta 
unos 800 aparatos. 


Batalla de Berlín: los 
norteamericanos se unen al 
bombardeo indiscriminado 


Después de Gomorrha, Harris 
aseguró que tenía capacidad para 
destruir Berlín de una punta a otra: 
podría costarnos entre 400 y 500 
aparatos, pero al enemigo le costará la 
guerra. Entre agosto de 1943 y marzo 
de 1944, 19 grandes bombardeos 
materializaron esa batalla de Berlín, en 
la que murieron 9.390 civiles y 2.690 
aviadores, arrojándose 17.000 ton. de 
bombas explosivas y 16.000 de 
incendiarias en 10.813 salidas de 
bombarderos. La proporción de 
bombas caídas por habitante de Berlín 
fue semejante a la de Hamburgo, unos 
8 kg., pero en la capital no hubo 
tormenta de fuego. Prueba de que la 
defensa antiaérea alemana se había 
recuperado del golpe representado por 
Window, es el desgaste del Bomber 
Command al atacar Berlín en 
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septiembre. En conjunto, los ataques 
realizados a comienzos del otoño 
registraron un 14 por cien de 
bombarderos derribados o dañados. El 
H2S no mejoró la puntería, ya que 
mostraba una imagen muy imprecisa 
del blanco. Sólo 27 de los 1719 
bombarderos enviados contra Berlín en 
la primera oleada (1,6 por cien) 
lanzaron sus bombas en un radio de 5 
km. sobre el blanco. 

En octubre ejecutó el Bomber 
Command su segunda tormenta de 
fuego, esta vez en Kassel (216.000 
habitantes en 1940), capital de la 
provincia prusiana de Hesse-Nassau. 
En la noche del 3, habían demolido la 
fábrica de locomotoras de Henschel y 
un depósito de munición al oeste de 
Inringhausen: por un fallo en la 
señalización, la mayoría de las 1.544 
toneladas de bombas no cayó en 
Kassel, sino en las localidades de 
Wolfsanger, Bettenhausen y 


Cráter producido por una bomba de 
escasa potencia en uno de los lugares 
más emblemáticos de la capital del 
Reich: la avenida Unter den Linden 
con, al fondo, la puerta de 
Brandenburgo. 


Sandershausen. En la noche siguiente 
406 bombarderos dañaron el centro 
de Francfort, matando a 414 civiles 
aparte de los 90 niños y 15 empleadas 
víctimas de un impacto directo en el 
refugio del hospital infantil de la 
Gagernstrafe. En la noche del 22, 569 
bombarderos regresaron a Kassel, 
arrojando con gran precisión -el blanco 
eran la plaza e iglesia de San Martín- 
1.824 toneladas de bombas: 416.000 
bombas incendiarias, con una densidad 
de dos bombas por metro cuadrado. 
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Murieron 10.000 personas, la décima 
parte de la población del casco viejo o 
un 4,42 por cien de la población 
presente, porcentaje muy superior al 
2,73 de Hamburgo. 

En noviembre fueron casi 6.000 las 
salidas de la RAF contra Berlín, con un 
desgaste del 2,8 por cien. Mientras que 
autores británicos como Hinchliffe 
suponen que la cifra de personas que 
ese mes perdieron su hogar en la capital 
alemana es de cien mil, Jórg Friedrich 
da por buena la de medio millón para los 
tres principales ataques -22, 23 y 26 de 
noviembre- en los que murieron 3758 
berlineses aparte de medio millar de 
aviadores británicos (el 4,7 por cien de 
los casi 1.600 aparatos de esas tres 
misiones fue derribado). Los 
bombardeos no producían el efecto 
moral esperado por Harris. El ministro 
de la Propaganda Goebbels visitó el 27 
de noviembre el barrio obrero de 
Reinickendorf y fue recibido con un 
entusiasmo al que en su diario califica 
de tan increíble como indescriptible. Me 
llevaban en volandas y me llamaban por 
el nombre de pila. Las mujeres me 
abrazaban. Tuve que repartir 
autógrafos; fumarme un cigarro con la 
gente. En suma, aquí reina un ambiente 
como de día de feria. 

Harris había anunciado a Churchill 
el 3 de noviembre que 19 ciudades 
alemanas habían sido literalmente 
destruidas, otras 19 severamente 
dañadas y nueve más afectadas. En 
38 lugares se había arrasado una 
cuarta parte de la superficie 
habitable, y el Ruhr estaba liquidado. 
En diciembre, afirmó que la 
continuación de la batalla de Berlín, 
atacando todas las ciudades por 
encima de 50.000 habitantes -75 por 
cien de la población- haría inevitable 
la capitulación para el 1 de abril. En 
1943 se lanzaron sobre Alemania 
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El 3 de febrero de 
1945, mil 
bombarderos pesados 
de la "8th Air Force" 
norteamericana 
lanzaron en 45 
minutos 2.500 ton. de 
artefactos explosivos 
e incendiarios sobre el 
corazón de Berlín. 


120.000 ton. de bombas, que 
causaron 103.000 víctimas. 55.000 
piezas de artillería antiaérea, entre 
ellas muchos cañones de 88 mm. que 
hubieran podido ser empleados en la 
lucha anticarro en el Este, defendían 
las ciudades. Más de dos tercios de 
los cazas se empleaban en la lucha 
contra los bombarderos. En la 
posguerra, Speer aseguró que en 
1943 se habían dejado de producir en 
Alemania 6.000 carros de combate, 
10.000 cañones pesados y 20.000 
antiaéreos: un 9 por cien menos de lo 
previsto, que constituía la mayor 
batalla perdida. Con todo, la 
producción había aumentado un 50 


El ministro de la Propaganda alemán, 
Goebbels, visita la catedral de St. 
Hedwig acompañado por monseñor 
Dr. Banasch. Edificada por Federico 
el Grande, en 1747, fue 
completamente destruida "durante 
un ataque aéreo de terror británico 
sobre Berlín”. 


por cien respecto a 1942. La de acero 
creció un 6,5 por cien y la de carbón 
un 7 por cien. 

El desgaste de los bombarderos de 
la RAF alcanzó su punto más grave el 
24 de marzo de 1944, con un 10 por 
cien de pérdidas en un ataque contra 
Berlín. El resultado se debía a una 
nueva táctica alemana (zahme Sau), en 
la que uno o dos observadores dirigían 
a los grupos de caza hacia sus 
objetivos. El 16 de marzo de 1944 había 
sido disuelta la 303 división de caza 
(nocturna) de Hajo Herrmann, cuyos 
pilotos poco entrenados y en cambio 
extenuados habían hecho famosa la 
táctica wilde Sau. 

En la noche del 30 de marzo 
volaron 795 bombarderos británicos en 
ruta directa hacia Núremberg, con cielo 
despejado. La caza fue alertada ya 
antes de que cruzaran la frontera 
alemana. Antes de llegar a Fulda, 
habían sido derribados 95 
bombarderos (casi un 12 por cien del 
total). Los alemanes calificaron este 
resultado como su mayor éxito hasta el 
momento. Para los británicos fue el 
final de la Batalla de Berlín. Para los 
historiadores oficiales de la RAF, 
Charles Webster y Noble Frankland, en 
sentido operacional, la Batalla de Berlín 
fue más que un fracaso, fue una 
derrota. Para Dudley Saward, fue un 
éxito porque contribuyó a ganar la 
guerra. Para Hinchliffe, la primera parte 
de la previsión de Harris resultó cierta 
(se perdieron 466 bombarderos 
pesados); pero el que no se cumpliera 
la segunda (que Alemania se rendiría) 
no muestra que la batalla se perdiera, 
ino sólo que la predicción era falsa: un 
juicio sobre su éxito o fracaso sería 
inseparable del que se hiciera para 
toda la campaña de bombardeo 
estratégico llevada a cabo por Harris. 

La 83 USAAF bombardeó Berlín por 
primera vez en marzo de 1944 
acompañando a los bombarderos en 
todo el trayecto la escolta de P-51. Fue la 
primera serie de bombardeos 
propiamente de área, ya que en la 
mayor parte de los casos, debido al mal 
tiempo, se apuntó con radar. Si bien el 
principal beneficio que esperaban 
obtener los norteamericanos era obligar 
a la Luftwaffe a combatir en situación 
desventajosa, el bombardeo de ciudades 
Cada vez era menos un mero señuelo y 
más un auténtico objetivo: no quedará 
una maldita casa en pie, escribía F. L. 
Anderson en su diario el 6 de marzo. 
Mientras que los británicos 
suspendieron su ofensiva contra la 
capital del Reich, los norteamericanos la 
continuaron con cinco grandes 
bombardeos en abril y mayo. El 15 de 
mayo, el departamento del director de 


Inteligencia de la 8% AAF explicaba que 
estos ataques tenían por fin forzar la 
capitulación alemana antes del 
desembarco, y si no se conseguía, al 
menos provocar el mayor caos posible. 
El mismo día, Spaatz pedía al jefe de la 
152 AAF, general Norstad, que 
minimizara las bajas civiles al atacar la 
red de transportes francesa, precisando 
que esta consideración no se aplica en 
Alemania. 


Segunda fase de 


bombardeos en los Balcanes 

Hacia enero de 1944 se construían 
en Estados Unidos 5.000 aviones por 
mes. Por su parte, los soviéticos 
fabricaban 30.000 cañones por año y 
2.000 carros de combate por mes. El 3 
de enero su infantería llegaba a la 
frontera polaca. En opinión de los 
planificadores de la NAAF, había llegado 
el momento de los grandes bombardeos 
contra la población civil en los Balcanes. 
El 10 de enero, 143 B-17 bombardearon 
Sofía de día, seguidos por 44 
Wellingtons de la RAF de noche. Miles 
de personas murieron y se multiplicaron 
los incendios, con los suministros de 
agua y electricidad destruidos. Los 
habitantes de la capital búlgara, 
horrorizados, tardaron una semana en 
regresar. El 14 de marzo, el Grupo de 
Planes (Joint Staff Planners) de la JCS 
opinaba que bombardear las ciudades 
búlgaras no forzaría una capitulación de 
este país, y que tal efecto se lograría 
sólo gracias a los éxitos militares 
soviéticos, a las victorias aliadas en Italia 
y a bombardeos contra Alemania. No 
obstante, tras ocupar Hungría los 
alemanes, Marshall sugirió el 21 de 
marzo a la JCS que se emprendieran 
bombardeos menores, permitiendo al 
jefe del teatro mediterráneo, general 
Henry Maitland Wilson, elegir los 
blancos. 

Los polimotores británicos 
regresaron a Sofía, arrojando bombas 
incendiarias, los días 16 y 24 de marzo, 
arrasando el Palacio Real de Vranya en 
el segundo bombardeo, mientras 40 B- 
17 norteamericanos vertían su mortal 
carga sobre Vrattsa, localidad de 
16.000 habitantes. Los días 29 y 30 de 
marzo, cientos de bombarderos 
norteamericanos y británicos 
provocaron en Sofía incendios que 
consumieron el Teatro Nacional, el 
Arsenal y el Santo Sínodo. Esta vez 
pasaron semanas hasta que se 
restablecieron los servicios públicos. 
Frente a los planes británicos, Spaatz 
se manifestó el 24 de marzo, en un 
teletipo enviado a su jefe inmediato, el 
general Arnold, contrario a desviar 
bombarderos con la pretensión 
Intangible de quebrar la moral enemiga 
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Impresionante fotografía de un 
"Beaufighter" lanzando sus cohetes 
justo encima del castillo de 
Zuzemberk, en Eslovenia. 


mediante bombardeos de áreas. F. L. 
Anderson había escrito el 3 de febrero 
a L. S. Kuter que los ataques morales 
sólo causarían efecto unidos a 
bombardeos eficaces de instalaciones 
industriales. El 4 de abril, 300 
bombarderos norteamericanos 
arrasaron las estaciones de ferrocarril 
de Sofía, destruyendo 1.400 vagones y 
provocando fuegos que tardaron dos 
días en extinguirse. La mayor 
concentración de bombas cayó sobre la 
ciudad y no sobre las estaciones. 

No menos mortíferos fueron los 
bombardeos de Bucarest el 17 de abril. 
Cinco meses después, Eaker -jefe de la 
AAF en el Mediterráneo- escribió a 
Lovett que los bombarderos 
norteamericanos aparecieron sobre la 
capital rumana hora y media después 
de que se hubiera realizado un ejercicio 
de alarma aérea, por lo que la 
población no se refugió. Eaker 
afirmaba que la mitad de los 12.000 
muertos eran refugiados que estaban 
en las estaciones y la otra mitad 
habitantes de sus cercanías. Según 
Schaffer, la política del bombardeo 
norteamericano en los Balcanes fue 
contradictoria, ya que por una parte 
Eaker advertía a los comandantes que 
minimizaran los daños en objetivos no 
militares para evitar que los resultados 
quedaran ampliamente anulados si la 
propaganda enemiga podía hablar de 
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terrorismo; pero, por otra parte, se 
señalaban como blancos prioritarios las 
ciudades de Bulgaria, Budapest y 
Bucarest, explicando que el propósito 
de los bombardeos era al mismo 
tiempo político y militar. 

El 23 de abril, John G. Winant, 
embajador norteamericano en el Reino 
Unido, se lamentaba en carta a 
Roosevelt de que el 85 por cien de los 
aviones que bombardeaban las 
capitales balcánicas fueran 
estadounidenses, y de que desde 
principios de año la JCS hubiera 
permitido al jefe de Estado Mayor de la 
RAF, Portal, enviar aviones 
norteamericanos contra esas ciudades. 
Cualquiera podía comprender que los 
objetivos eran políticos, ya que las 
estaciones de ferrocarril podían 
repararse rápidamente. Las 
informaciones obtenidas por el OSS en 
abril y mayo aseguraban que los 
bombardeos habían provocado en la 
población animosidad contra los 
alemanes y los gobiernos locales por 
no protegerles, pero igualmente contra 
los aliados. Particularmente en 
Bucarest y Sofía, la gente pensaba que 
norteamericanos y británicos eran 
hipócritas cuya propaganda 
humanitaria quedaba desmentida por 
los hechos. El sentimiento pro 
norteamericano existente antes de los 
bombardeos se había disipado. Incluso 
las clases medias y altas se volvían en 
Sofía hacia los soviéticos, que hacían 
gala de no atacar a los civiles, como 
salvadores. El 20 de julio, la JCS 
acordaba limitar los bombardeos en 
países satélites de Alemania a 
objetivos militares. Con todo, al 
aproximarse los soviéticos a los 
puentes de Budapest, la 153 AAF arrojó 
60 toneladas de bombas sobre el 
centro de la ciudad el 27 de noviembre. 

Obedeciendo el afán de venganza 
de Hitler, la Luftwaffe insistía en 
bombardear Londres con sus 
mermados medios. 275 ton. de bombas 
cayeron en enero y febrero de 1944 
sobre la capital; 1700 sobre todo el 
Reino Unido: una 273 parte de lo que 
los británicos arrojaban sobre 
Alemania. Aunque estos bombardeos 
no quitaban el sueño a los aviadores 
aliados, el desembarco en Francia 
corría peligro si no se garantizaba la 
superioridad aérea. Desde julio de 
1943, la 82 AAF se había fijado como 
prioridad (esquivando el plan 
Zuckerman) atacar la industria 
aeronáutica alemana. Sin embargo, las 
rápidas reparaciones hicieron que la 
Luftwaffe no sufriera escasez de 
aviones. El 1 de enero, el general Arnold 
había comunicado a sus comandantes 
europeos: mi mensaje para ustedes, 
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Gunther "Franzi" Lützow, un 
veterano de la Legión Cóndor en los 
cielos de España, cayó en combate 
cuando sólo faltaban unos días para 
que cesasen las hostilidades. Había 
conseguido 108 victorias aéreas, 
muchas de ellas contra los 
bombarderos aliados. 


que es una orden, reza: destruyan la 
fuerza aérea enemiga, allí donde la 
encuentren. En tierra, en el aire y en 
las fábricas. 


Montecassino 

El 15 de febrero, la 153 AAF arrojó 
576 ton. de bombas desde 4.572 m. 
contra la abadía benedictina italiana de 
Montecassino. Los aliados no tenían más 
evidencia -frente a las afirmaciones de 
los alemanes y de los monjes- de que 
los alemanes ocuparan la abadía que un 
vuelo de observación de Eaker 
acompañado por Jacob L. Devers, 
quienes afirmaron haber visto una 
antena de radio y soldados 
manejándola. En caso de que sirviera 
para dirigir fuego de artillería, eliminarla 
serviría de poco, ya que los alemanes 
contaban con mejores puestos de 
observación, incluso en el propio monte 
fuera de la abadía. Pero el jefe de la 
fuerza expedicionaria neozelandesa, 
general Bernard C. Freyberg, propuso el 
bombardeo como una necesidad militar. 
Inicialmente pidió 36 aviones, pero 
después exigió que el inmueble fuera 
arrasado, y se enviaron doscientos. El 
general de división norteamericano Fred 
L. Walker, resumió al día siguiente su 
opinión: se trataba de un valioso 
monumento histórico que debía haber 
sido preservado. Los alemanes no lo 
estaban usando y no veo ventaja en su 
destrucción. No habrá provecho táctico, 
dado que los alemanes pueden usar las 
ruinas como puestos de observación y 
para tiro de artillería mejor de lo que 
hubieran usado el edificio. Roosevelt 
declaró que el monasterio había sido un 
punto fuerte de resistencia alemana con 
artillería. Por su parte, el jefe de la 
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USAAF calificó las ruinas de 
monumento a la fuerza destructiva del 
poder aéreo. Los alemanes se 
atrincheraron en las ruinas y resistieron 
allí durante tres meses. 


La Semana Grande 


Del 20 al 25 de febrero de 1944 
tuvo lugar la Semana Grande (The Big 
Week), en la que 3.300 bombarderos 
despegaron desde el Reino Unido y 


El general norteamericano Carl A. 
Spaatz tuvo una influencia 
determinante en la conducción de las 
campañas aéreas contra el Tercer 
Reich alemán y sus aliados. 


500 desde Italia, perdiéndose 137 de 
los primeros (41 por cien) y 89 de los 
segundos (17,8 por cien), pero sólo 28 
cazas (2.600 bajas entre muertos, 
desaparecidos y gravemente heridos). 
La pretensión norteamericana de 
haber destruido 600 aviones enemigos 
en combate y 9.000 en tierra, más un 
75 por cien de los edificios de /a 
industria aeronáutica alemana es 
evidentemente exagerada. En todo 
caso la Luftwaffe perdió en febrero el 
33 por cien de sus cazas y el 18 por 
cien de sus pilotos. La Semana Grande 
no fue un impacto aislado, sino que la 
situación empeoró para los germanos 
en marzo, cuando perdieron el 56 por 
cien de los cazas que quedaban 
alistados a fines de febrero y el 22 por 
cien de sus pilotos. Los ataques 
forzaron una dispersión de las 
instalaciones industriales que hizo 
ilusoria la pretensión de la Luftwaffe 
de incorporar 5.000 cazas mensuales. 
La crisis en la producción y entrega de 
cazas que refleja la gráfica de los datos 
presentados por Glenn Infield no es tan 
representativa como otra que los 


aliados no podían conocer: la escasez 
de pilotos entrenados. 

Antes de comenzar la Semana 
Grande, el 12 de febrero, Spaatz creó 
una Junta Especial de Planes (Special 
Planning Committee) formada por los 
coroneles Charles G. Williamson, 
Richard D. Hughes, Charles P. Cabell, 
Joseph J. Nazarro y los tenientes 
coroneles Frank P. Bender y William J. 
Wrigglesworth. Su fin era determinar 
los blancos que debían atacarse una 
vez destruidos los objetivos militares e 
industriales en Alemania. Puesto que la 
Luftwaffe debía quedar sensiblemente 
dañada, Spaatz consideraba posible 
que, en días con mal tiempo, pequeños 
grupos de bombarderos atacaran los 
pueblos que hubieran quedado 
intactos, para mostrar a los alemanes 
la incapacidad de su gobierno para 
defenderles, 

El 29 de febrero de 1944, la Unidad 
de Objetivos Enemigos de la embajada 
norteamericana en Londres, 
aconsejaba limitar el bombardeo a los 
estrictamente militares. El informe 
sobre las perspectivas de ganar la 
guerra atacando desde el aire la moral 
alemana de la Junta Especial de Planes 
creada por Spaatz fue semejante: 
rechazaba la moral como criterio para 
establecer blancos. Sólo debían 
atacarse pueblos industriales y, en 
ellos, sólo las fábricas. Los alemanes ya 
estaban desmoralizados, pero este dato 
era, según la Junta, irrelevante: el 
control del sistema nazi permanecía y 
hacía imposible que los ciudadanos 
influyeran en el fin de la guerra. Los 
bombardeos aumentaban la influencia 
del NSDAP, el partido nazi, forzando al 
pueblo a depender de sus líderes para 
restablecer la normalidad, Por otra 
parte, era imposible persuadir con 
bombardeos a los jefes de que se 
rindieran, porque rendirse implicaba 
para ellos la muerte. No existían otros 
líderes sociales -todas las clases 
sociales eran impotentes- y también la 
industria estaba controlada por los 
nazis. Sólo quedaba el Ejército, que 
quería salvar su honor: pero sólo se 
volvería contra el NSDAP si veía 
evidente la derrota en los campos de 
batalla. Lo Útil era, pues, liquidar las 
armas y fábricas de armamento. 


Las ofensivas 
de transportes previas 
a "Overlord" 

En abril, Harris pidió ayuda al 
Ministerio del Aire, asegurando que el 
desgaste registrado no podría ser 
sostenido mucho tiempo más. Por su 
parte, el jefe de la caza alemana, Adolf 
Galland, decía que sus aparatos 


Tres grandes "ases" de la caza alemana. De izquierda a derecha: Udet, que lo fue 
de la Primera Guerra Mundial, Galland y Mölders. Estos dos últimos eran 


veteranos de la Guerra Civil española. 


luchaban contra un enemigo que los 
superaba en proporción de siete a uno 
y cuyos pilotos estaban 
extraordinariamente adiestrados, 
mientras que la caza diurna alemana 
había perdido mucho más de mil 
pilotos (y entre ellos los mejores) en los 
cuatro primeros meses de 1944: estos 
huecos no pueden ser cubiertos. 
Hemos llegado a un punto en que se 
puede decir que corremos el riesgo de 
que nuestra Arma se derrumbe. 

El 11 de marzo comenzó la operación 
Strangle, con la cual las NAAF 
pretendió cortar las vías de suministro 
alemanas al sur de los Alpes, y reducir 
la resistencia frente al desembarco en 
la Península italiana. Hasta el 11 de 
mayo, se realizaron más de 65.000 
salidas, arrojándose 33.000 ton. de 
bombas sobre blancos de transportes. 


Todas las líneas al sur de Pisa y Rimini 
resultaron severamente dañadas, pero 
los alemanes las repararon y 
restablecieron los suministros, aunque 
a menor ritmo. La ofensiva Diadem, 
iniciada el 11 de mayo y culminada el 5 
de junio con la entrada en Roma, costó 
443.000 bajas a los aliados (17.931 al 5° 
Ejército norteamericano, incluidos 3.145 
muertos y 1.082 desaparecidos) y 
38.000 bajas más 15.606 prisioneros a 
los Ejércitos alemanes 109 y 140. 
Todavía el 22 de abril, el general 
Spaatz trataba de anular el plan 
Zuckerman, escribiendo a Eisenhower 
que muchos miles de franceses morirán 
y muchas ciudades quedarán destruidas 
en esas operaciones. Comparto con 
usted la responsabilidad y veo con 
alarma una operación militar que 
extenderá destrucción y muerte en 


El mariscal Alexander habla con pilotos de la RAF involucrados en los ataques a 
objetivos italianos durante el verano de 1944. 
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países que no son nuestros enemigos, 
particularmente dado que no se ha 
mostrado de forma concluyente que los 
resultados que deben obtenerse con 
tales operaciones de bombardeo 
constituyan un factor decisivo. 
Eisenhower mantuvo el plan, que no 
causaría 40.000 muertos, sino 12.000. 

En mayo, el consumo de petróleo 
superó a la producción en Alemania. La 
fábrica Ammoniakwerke Merseburg 
GmbH, de Leuna, estaba defendida con 
506 cañones antiaéreos. Su área era 
de 3,8 km”. y fue bombardeada 18 
veces de día por los norteamericanos y 
4 veces de noche por los británicos. De 
las 85.074 bombas arrojadas de día 
cayó dentro de su perímetro el 10 por 
cien, y el 16 por cien de éstas no 
explotó. En la misión más precisa, con 
buena visibilidad, 45 B-17 arrojaron 
1383 bombas, el 33 por cien de las 
cuales explotó dentro del blanco. En la 
peor misión, 574 bombarderos 
arrojaron 8.000 bombas con cielo 
totalmente cubierto, alcanzando el 
blanco sólo seis bombas y perdiéndose 
27 aparatos: más de la mitad de las 
bombas fue a parar a una fábrica- 
señuelo en las cercanías. Sumando los 
ataques a Leuna con los de 
Ludwigshafen-Opau y Zeitz, en 57 
ataques se arrojaron 146,000 bombas 
explosivas contra blancos petrolíferos, 
haciendo diana una de cada 29 (3,4 por 
cien). En toda la ofensiva petrolífera las 
AAF arrojaron 123.586 toneladas de 
bombas, 19.029 de las cuales (15 por 
cien) pudieron causar algún daño. Las 
Unidades con las que contaba el 
ministro Speer reparaba enseguida las 
fábricas importantes: tras el ataque del 
12 de mayo, Leuna reemprendió la 
producción el día 22; tras el del 28, el 3 
de junio; tras el del 7 de julio, el día 9, 
etc, Después de 9 ataques, seguía al 28 
por cien de su nivel normal. 


El bombardeo de la refinería 
rumana de Ploesti (operación 
Statesman), el 31 de mayo, es un 
ejemplo de ataque incluido en el plan 
de transportes, donde sólo 
teóricamente el blanco eran las líneas 
de ferrocarril. Estaba previsto que las 
bombas que cayeran fuera del blanco 
dañaran a la refinería: la acción de la 
15% AAF ha pasado a la historia como 
un bombardeo de poca precisión -a 
pesar de la bajísima altitud, por debajo 
de 82 m., que provocó la pérdida de 
aparatos por bombas propias- contra 
la refinería, destruyendo 38.550 ton. 
de productos petrolíferos. 

Frente a los más de 12.000 aviones 
aliados que apoyaron el desembarco, los 
alemanes apenas podían oponer 300 
cazas. La situación no era muy distinta 
en el Este, donde 500 aviones se 
enfrentaban a 13.000 soviéticos. En los 
seis primeros meses de 1944, la 8% AAF 
registró una precisión del 33 por cien de 
impactos en un radio de 305 m. desde el 
objetivo; y en verano del 45 por cien. La 
eficacia de los ataques a las redes de 
transportes vinculados a Overlord, 
nombre clave del desembarco en 
Normandía, fue elogiada por los propios 
alemanes, El 26 de septiembre, el 
general Heinrich Hans Eberbach, 
comandante del grupo Panzer Oeste, 
declaraba ante los jefes aéreos aliados 
reunidos en Versalles, que Francia, 
donde todos los medios de transporte 
fueron interrumpidos, fue la causa de 
nuestra derrota. Eberbach elogió en 
particular la destrucción de los puentes 
sobre el Sena, que imposibilitó enviar 
refuerzos en el momento oportuno. 
Debe tenerse en cuenta, eso sí, que 
Eberbach era, en esos momentos, su 
prisionero de guerra con todo lo que esa 
condición supone. 

La opinión pública norteamericana, 
sin embargo, recibió información sobre 


"Liberator" sobre la refinería rumana de Ploesti. El ataque se hizo a tan baja 
altura que varios aviones fueron derribados o gravemente dañados por la 
explosión de sus propias bombas. 
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los bombardeos de ciudades por las 
AAF, y se produjeron protestas. El 9 de 
junio, el diario de Spaatz recoge la 
advertencia que le hizo el secretario 
del Aire, Lovett: el Congreso y el país 
comentaban la inhumanidad de los 
bombardeos indiscriminados, y habría 
serios problemas si aparecían como 
política expresa de las AAF. Debía ser 
extremadamente precavido. Spaatz 
ordenó redactar un plan de guerra 
psicológica como respuesta a las 
bombas volantes alemanas, con tres 
objetivos: destrucción de transportes; 
de la moral en un momento decisivo; y 
formular una doctrina para posteriores 
ataques contra la moral. El segundo 
punto debía concretarse en numerosos 
ataques simultáneos a pueblos 
indefensos y vírgenes, en los que se 
probarían varios tipos y combinaciones 
de bombas incendiarias y explosivas, y 
el máximo empleo de cazas 
ametralladores que extiendan el 
impacto entre la población. 

El 9 de junio, el OSS informaba que 
los ataques terroristas no producirían 
reacciones políticas positivas mientras 
permaneciera el aparato de control 
nazi, al que contribuirían a reforzarlo. 
Sin embargo, USSTAF continuó 
produciendo -Schaffer cita 
documentos fechados los días 25 de 
mayo, y 12 y 14 de junio de 1944- listas 
de ciudades ordenadas por el tamaño 
de su población, calculando en función 
de las instalaciones eléctricas y 
comunicaciones la densidad de bombas 
necesarias para dañarlas 
sustancialmente. El 27 de junio, John P. 
Harris -del llamado grupo de Weicker 
en el USSTAF- esbozaba la operación 
Shatter (hacer añicos), en la que las 
AAF 82 y 153 debían atacar un centenar 
largo de localidades de tamaño medio 
o pequeño, con el fin de quebrar la 
moral de los civiles mostrándoles hasta 
qué punto estaban indefensos. Para 
evitar el estigma de ser meros 
bombardeos de represalia terrorista, 
debían atacarse blancos como edificios 
de gobierno, pequeñas industrias y 
comunicaciones. 


El bombardeo incendiario 
de Japón 

En abril de 1944, el mismo mes en 
que la JCS creó la 203 AAF (que incluía 
los mandos de bombardeo 20° y 219), 
el USSTAF elaboró una lista de blancos 
en Japón que daba a los bombardeos 
incendiarios la prioridad que les había 
asignado el COA. La sección de 
inteligencia (A-2) suponía que 1.690 
ton. de bombas M-69 de nápalm, 
arrojadas sobre 20 ciudades, 
devastarían 466 km'. de áreas urbanas, 
dejando sin casa a 12 millones de 


personas (70 por cien de la población 
de esas ciudades), y haciendo caer la 
producción un 30 por cien durante un 
período de entre cuatro y seis meses. 
James K. McElroy, ingeniero 
antiincendios norteamericano que 
trabajaba en el Ministerio de Seguridad 
Interior, británico, consideró tales, 
cálculos totalmente irrealistas y 
consiguió que fueran reconsiderados. 

El 24 de abril, tras un bombardeo 
experimental sobre un grupo de casas 
construidas al estilo japonés en Eglin 
Field, el general Kuter y el coronel 
Loutzenheiser daba a conocer a la 20% 
AAF que los fuegos creados por el 
nápalm parecían incontrolables si los 
bomberos llegaban pasados cinco 
minutos, y que para conseguirlo 
parecía conveniente mezclar las 
bombas incendiarias con otras de 
fragmentación que mantuvieran 
alejados a los bomberos. Con ayuda del 
viento, podría contarse con la 
destrucción total de las poblaciones, 
provocando un 60 por cien de bajas 
entre sus habitantes. 

El COA estableció en junio un 
Subcomité Incendiario (Joint 
Incendiary Committee), con el fin de 
calcular qué haría falta para quemar 
seis ciudades de la isla principal de 
Japón, Honsu: Tokio, Yokohama, 
Kawasaki, Nagoya, Osaka y Kobe. El 30 
de junio, el OSS informaba al COA de 
que la proporción de pequeñas 
empresas que tenían sus talleres en el 
seno de las ciudades japonesas variaba 
mucho de una a otra, bajando del 50 
por cien de Hiroshima al 10 por cien de 
Tokio, Se trataba además de empresas 
relativamente improductivas, pero que 
abastecían a fábricas más grandes, por 
lo que su destrucción implicaría 
resultados mayores a los que 
representaba estrictamente su 
producción. El COA consideró estos 


Representación 
"artística" de los 
efectos causados por 
un bombardeo de las 
"Super Fortalezas 
Volantes" contra la 
capital del Mikado, 
Tokio. 


informes insuficientes y pidió datos 
reales sobre lo sucedido en los 
bombardeos de ciudades alemanas. 


“*Thunderclap” y 
el futuro de Alemania 

Los papeles de Spaatz contienen 
una carpeta titulada Thunderclap 
(trueno), con documentación producida 
entre febrero y septiembre de 1944 
sobre la guerra psicológica. Una de las 
propuestas pretendía quebrar la moral 
alternando propaganda blanca y negra. 
La primera advertiría, en nombre de 
los aliados, qué zonas iban a ser 
bombardeadas y en cuáles estarían a 
salvo los civiles. La segunda, 
aparentando proceder de las 
autoridades alemanas, pretendería 
hacer creer a la población que estaba a 
salvo, poco antes de que su localidad 
fuera arrasada. 

Dentro del USSTAF se opuso a estas 
propuestas el coronel Hughes, jefe de 
la sección de selección de blancos, que 
había constituido en la embajada en 
Londres la Unidad de Objetivos 


Enemigos. Hughes consideraba que los 
civiles alemanes debían sufrir por 
haber permitido a sus líderes comenzar 
dos guerras mundiales; pero que ese 
sufrimiento no significaba muerte y 
destrucción de ciudades. El 5 de julio, 
Hughes presentaba un memorándum 
contra las propuestas del grupo de 
Weicker, argumentando que los 
ataques terroristas no podrían mostrar 
a los alemanes su vulnerabilidad, pues 
ya la conocían. Atacar la moral 
supondría abandonar, a cambio de un 
beneficio pequeño, incierto y temporal, 
la doctrina del bombardeo de precisión. 
Además había un argumento moral: los 
Estados Unidos representaban la 
decencia y un mejor tratamiento del 
hombre por el hombre, y si el USSTAF 
no creía en ello, el Congreso y el 
pueblo sí lo hacían. 

Weicker replicó al día siguiente, 
acusando a Hughes de rigidez e 
insistiendo en la originalidad de sus 
propuestas. Respecto a la moral, 
alegaba que los alemanes violaban 
toda norma de elemental decencia. Si 
su plan servía para acortar la guerra 
aunque fuera unos días y salvar 
algunas vidas de soldados aliados, el 
precio que pagara el enemigo no debía 
ser tenido en cuenta. La Unidad de 
Objetivos Enemigos, y en particular 
uno de sus analistas, Irwin Nate Pincus, 
se puso de parte de Hughes. También 
lo hizo el subdirector de Planes del 
USSTAF, coronel Charles M. Taylor. El 
director de Planes, general Cabell, 
había decidido ya el 26 de junio que el 
plan de Weicker no fuera aprobado ni 
enviado a Eisenhower. 

El 3 de julio, los jefes de Estado 
Mayor de la RAF transmitían a las AAF 
las propuestas de represalias del 
gobierno británico por las bombas 
volantes alemanas: bombardear con 
gas, realizar un bombardeo gigante de 
Berlín y arrasar por completo, previo 
aviso, pueblos en Alemania. Los 
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La fábrica Krupp, de Essen, 
totalmente devastada. Los 
bombarderos aliados mataron a 
650.000 personas y dejaron sin casa 
a 7,5 millones en Alemania. 


propios jefes de Estado Mayor de la 
RAF consideraban que estas 
propuestas carecían de sentido. El 5 de 
julio, Eisenhower decía a Marshall: al 
menos por el momento, no quiero 
participar en una represalia o usar el 
gas. Por el amor de Dios, 
mantengamos la mirada en la bola y 
usemos el sentido común. El 21 de julio, 
en cuanto superior inmediato, 
ordenaba a Spaatz que las AAF 
continuaran con los bombardeos de 
precisión y no pasaran a los ataques 
morales. Spaatz informó ese mismo día 
a sus subordinados que las AAF no 
recurrirían al bombardeo por áreas, y 
que sólo si los cielos nublados no 
permitían atacar objetivos de preci 
se bombardearían estaciones 
ferroviarias a ciegas (con radar). 

El general Laurence Kuter, jefe de 
planes del jefe de la USAAF, 
respondió en agosto a las propuestas 
del Ministerio del Aire británico, en un 
intercambio de informes con otros 
mandos de las AAF que se conservan 
en los papeles de Spaatz (carpeta 
Thunderclap). Kuter consideraba 
todas las propuestas británicas 
inadecuadas, por restar fuerzas al 
bombardeo de precisión, excitar la 
animosidad contra los 
norteamericanos, y aumentar la 
resistencia enemiga más que 
debilitarla; además, emprender la 
guerra contra los civiles es contrario 
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a nuestros ideales nacionales. Kuter 
añadía que los británicos pretendían 
matar a muchos civiles alemanes, y 
que nosotros no queremos matarlos, 
queremos que piensen y que se 
pongan en acción. A pesar de todo, 
Arnold ordenó que se continuara 
estudiando la propuesta británica de 
un ataque decisivo contra la moral. 
Kuter terminó por aceptar el 5 de 
septiembre que estos ataques se 
realizaran llegado el momento en que 
se acepte ampliamente que los 
ataques morales, incluyendo matar 
civiles alemanes, inclinará la balanza 
causando la cesación de las 
hostilidades. En concreto, sugería que 
británicos y norteamericanos 
eligieran una docena de pequeñas 
ciudades alemanas antiguas, 
compactas, históricas, extensas, y de 
la mayor importancia industrial 
posible, advirtieran de su destrucción 
y luego la llevaran a cabo. 

El 7 de agosto, Bush informaba a 
Roosevelt de que casi con toda 
certeza para el 1 de agosto de 1945 
estaría lista una bomba de uranio y 
que otras pequeñas bombas 
implosivas lo estarían un mes antes. 
Roosevelt dijo a Morgenthau que 
tendremos que ser duros con 
Alemania, y me refiero al pueblo 
alemán y no sólo a los nazis, O bien 
tendremos que castrar al pueblo 
alemán, o bien usted tendrá que 
tratarlo de tal manera que no pueda 
seguir reproduciendo gente que 
quiera seguir haciendo lo que han 
hecho en el pasado. El día 26, 
precisaba a Stimson que es de suma 
importancia que en Alemania todas 
las personas comprendan que esta 
vez Alemania es una nación 
derrotada. No quiero hacerlos morir 
de hambre, pero, por ejemplo, el que 
necesite más alimento del que tiene 
para mantener juntos alma y cuerpo, 


deberá ser alimentado tres veces al 
día con sopa de pollo del Ejército... El 
hecho de que son una nación 
colectiva e individualmente derrotada 
debe quedarles tan fuertemente 
impreso que se lo piensen antes de 
comenzar una nueva guerra. El 9 de 
septiembre Roosevelt pidió a Stimson 
-enviando copia de la orden al 
general Arnold- la creación de una 
agencia que analizara el bombardeo 
estratégico (el USSBS constituido en 
noviembre) contra Alemania y Japón. 
El presidente deseaba que se 
analizaran los problemas generados 
por la necesidad de evacuar a los 
civiles de ciudades bombardeadas, las 
complicaciones que ello creaba en los 
transportes, así como indicaciones 
sobre el efecto psicológico y moral 
en el seno de una comunidad que 
hasta ese momento haya estado libre 
de ataques. 

Los británicos querían que 
Thunderclap fuera un ataque diurno en 
el que las AAF lanzaran 5.000 
toneladas de bombas en un área de 6,5 
km”. en Berlín, seguido por un 
bombardeo nocturno de la RAF. La 
documentación Operación Thunderclap 
—emitida el 2 de agosto por Portal- 
preveía que 275.000 personas 
resultarían muertas o gravemente 
heridas. El general Cabell rechazó la 
propuesta por contradecir los 
fundamentos y el carácter de nuestro 
buen pueblo y porque viendo a los 
soldados alemanes en Francia, no hay 
hombre viviente que pueda calcular o 
reconocer una quiebra moral. Spaatz 
se opuso, según escribía a su jefe 
inmediato superiro, el general Arnold el 
27 de agosto. Al día siguiente, 
Eisenhower ordenaba a Spaatz que 
continuara su política de bombardeo 
hasta que le comunicara que había 
llegado el momento de dar un golpe de 
efecto incalculable.w. 


Los Me 262 hubiesen sido un argumento demoledor contra las formaciones de 
bombarderos anglo-norteamericanos de haber llegado antes y haberse producido 
en mayor número. 
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A Normandía a Nagasaki 
a 


ismo día é en que Roosevelt 
erés por los efectos morales del 


bombardeo, Eisenhower ordenaba al USSTAF 
prepararse para atacar Berlín, y Spaatz transmitía a 
Doolittle, jefe de la 82 AAF, que “ya no planearemos 
atacar objetivos militares definidos, sino que estaremos 
listos para arrojar bombas indiscriminadamente sobre la 
ciudad". 


Bombardeos en Alemania 

Entre mayo y agosto de 1944, la 
RAF registró su mejor puntería en 
bombardeo nocturno: un error circular 
medio de 1.335 m. (ángulo de 12,3 
grados desde 6.096 m.). Las 16 
misiones de bombardeo diurno que 
llevará a cabo al final de la guerra 
registrarán un error circular de 757 m. 
(ángulo de 7 grados). Frankland afirma 
que en los quince ataques realizados 
por más de 2.500 bombarderos 
pesados contra nudos ferroviarios 
entre el 6 y el 10 de abril de 1944, el 50 
por cien de los aviones registró un 
error circular de 640 m. (ángulo de 
10,8 grados). En el mejor de los casos, 
los 140 Lancasters que atacaron una 
fábrica de aviones en Toulouse 
cometieron un error de 274 m (ángulo 
de 4,7 grados). 

En la noche del 18 al 19 de agosto, 
Bremen sufrió el más duro bombardeos 
de que fue objeto hasta el 24 de abril 
de 1945 (víspera de su ocupación por 
los británicos). En aquella ocasión -el 
bombardeo número 132, con una 


El general Doolitle tuvo, 
entre ótros mandos, el de la 82 
Fuerza Aérea norteamericana. 


incineración” * del éxito 


duración de 34 minutos- 68 minas, 
10.800 bombas de fósforo y 108.000 
incendiarias dejaron a 49.000 
personas sin casa y mataron a 1.054. El 
total de 890.000 bombas arrojadas 
sobre Bremen en 173 bombardeos -que 
la sitúa en 12° lugar en Alemania por el 
número de ataques sufridos- arrebató 
la vida a 3.562 personas y destruyó el 
85 por cien de su superficie construida. 

El 6 de septiembre de 1944 a partir 
de las 18:15 h., 181 Lancasters y Halifaxs 
llevaron a cabo el mayor de los 80 
bombardeos de que fue objeto Emden 
(que causaron 330 muertos). El 66 por 
cien de la ciudad quedó destruida, el 
casco viejo casi completamente, 
20.000 personas quedaron sin casa y 
murieron 33. Otras seis personas 
fallecerían en bombardeos hasta el fin 
de la guerra, quedando Emden, desde 
el punto de vista de la destrucción de 
casas, en noveno lugar en Alemania. La 
escasa mortandad se debe a que, por 
su importancia como puerto militar, la 
ciudad estaba dotada de búnkeres. El 
27 de junio de 1941 se terminó el 
primero de los doce mandados 
construir en noviembre de 1940, con 
techos de hormigón de 1,4 m. y paredes 
de 1,1 m. El 17 de junio de 1942 la 
Organización Todt comenzó la 
construcción de diez búnkeres de 
segunda generación (techo de 2,5 m. y 
paredes de 2 m.). La población de 
Emden era de 27.000 habitantes en 
julio de 1940, y tuvo refugios capaces 
de albergar a 29.400 personas. 

En agosto de 1944, el mando de 
material de las AAF en Wright Field 


Se acarició la 
idea de 
atiborrar de 
explosivos 
algunos B-17 
fuera de uso y 
lanzarlos, 
como bombas 
volantes, 
contra las 
ciudades 
alemanas. Los 
tripulantes 
debían saltar 
en paracaídas 
100 km. antes 
de que el 
avión 
alcanzase su 
objetivo. 


advirtió que los fallos de los visores 
Norden fabricados masivamente 
multiplicaban por 5,6 los errores 
previstos: harían falta dos años para 
sustituir los visores defectuosos 
siendo demasiado tarde para dar 
marcha atrás. Desde 1932 hasta el fin 
de la guerra, el Army adquirió 81.537 
visores Norden y la Navy 8.353 con 
costos de 1.100 millones de dólares. 
Además el primero obtuvo 40.723 
visores de otros tipos (incluidos 
23.000 T-1 y más de 10.000 D-8) y 
90.000 pilotos automáticos, Entre 
enero de 1944 y marzo de 1945, en 
132 días (29 por cien del total) fue 
posible lanzar ataques visuales con el 
Norden. En septiembre de 1944, el 
4649 grupo realizó un bombardeo a 
ciegas contra Oberweisenfeld fijando 
un rumbo 50 millas antes del objetivo 
y cronometrando: las bombas cayeron 
a 914 m. del blanco. En octubre, el 97° 
grupo atacó la fábrica Skoda de Pilsen 
con un rumbo cronometrado a partir 
de 40 millas y fueron a caer a 16 km. 
del blanco. 

El plan Thunderclap no fue la única 
respuesta a las bombas volantes 
alemanas. Hubo dos proyectos surgidos 
de las AAF: el de bombardero cansado 
de la guerra (War-Weary Bomber 
Project) y el Clarion (clarín). El primero, 
discutido a partir de noviembre de 
1944, preveía crear bombas volantes 
con B-17 fuera de uso cargados con 9 
ton. de bombas explosivas. Arnold no 
veía gran diferencia entre tales 
aparatos, cuyas tripulaciones saltarían 
a casi un centenar de km. del objetivo, 
y los bombardeos británicos, por lo que 
prefería que fueran lanzados sin blanco 
concreto a lo largo y ancho de 
Alemania, para que su efecto 


Una escena que hemos visto muchas 
veces en las películas de la Segunda 
Guerra Mundial: tripulaciones de 
bombarderos pesados 
norteamericanos reciben 
instrucciones antes de dirigirse a sus 
aviones. 
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psicológico fuera mayor. Spaatz 
preferían dirigirlos contra localidades 
indefensas de tamaño razonable y que 
tuvieran asociados blancos militares o 
industriales. Controlados por radar, 
estos aviones caerían en un radio de 
error de 2,4 km. en torno al blanco: 
cuatro fueron lanzados contra 
objetivos industriales en ciudades 
alemanas antes del 2 de febrero de 
1945. Dado que su imprecisión era 
menor que la de los bombardeos por 
radar, el departamento de guerra 
aprobó su uso el 23 de marzo 
siguiente. Entonces Londres se opuso, 
temiendo represalias alemanas. El 26 
de marzo, Roosevelt escribía al 
gobierno británico intercediendo en 
favor del plan. Para cuando llegó la 
aquiescencia de Churchill, Roosevelt 
había muerto (12 de abril de 1945) y no 
quedaban blancos contra los que 
lanzar los War-Weary. 

Clarion fue una operación de mayor 
trascendencia, gestada antes que el 
proyecto War-Weary. El 12 de 
septiembre, tres días después de que 
Eisenhower ordenara estar listos para la 
operación Thunderclap, el general 
Arnold pidió al general Kuter y al 
coronel Williamson un plan de ataque 
psicológico de seis días contando con 
todos los aviones norteamericanos y 
británicos de Europa y el Mediterráneo: 
cazas y bombarderos debían atacar 
objetivos militares en toda Alemania, 
para que sus habitantes fueran testigos 
del poder aéreo aliado. Spaatz resucitó 
la operación Shatter, disimulándola 
como plan de ataque a nudos de 
comunicaciones dispersos, si bien según 
Schaffer muchas localidades de la lista 
no contenían blancos de transporte de 
importancia alguna. La sección de 
blancos del USSTAF alegó que el plan 
restaba fuerza al programa de ataque 
contra objetivos petrolíferos. En 
Palabras de uno de sus analistas, Harold 
Barnett, era puro bombardeo moral, que 
mataría a muchos miles de mujeres y 
niños. El general F. Anderson, dio su 
visto bueno al plan y el 27 de 
septiembre se lamentaba ante Spaatz 
de que el mal tiempo impidiera 
ejecutarlo. 


Primera ofensiva 


de bombardeo en Asia 

El 29 de marzo de 1944, el comité de 
inteligencia (JIC) de la JCS, advertía de 
la necesidad de definir qué se haría con 
el emperador japonés al planificar la 
ocupación y la posguerra: lo decisivo 
para la situación política será el estatus 
del emperador japonés. Un análisis del 
Estado Mayor de MacArthur, 
comandante del Pacífico suroccidental, 
elaborado el 1 de julio, afirmaba que el 
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El emperador Hiro Hito en toda su 
pompa imperial. Los aliados 
decidieron no ejecutarlo y, ni tan 
siquiera, derrocarlo. 


destronamiento y la ejecución del 
emperador desatarian violentas y 
brutales reacciones en todos los 
Japoneses. La ejecución del emperador 
sería para ellos como la crucifixión de 
Jesús para nosotros. Todos lucharian 
como locos hasta la muerte. La 
situación de los criminales de guerra se 
fortalecería enormemente. La guerra se 
prolongaría desmesuradamente; 
nuestras bajas serían mayores de lo 
necesario. 

Al tiempo que en Normandía, 
desembarcaban los norteamericanos 
en Saipán, desde donde los B-29 
podrían bombardear Japón. El 5 de 
junio comenzó, desde bases en la India 
y China, la ofensiva Matterhorn a cargo 
del 20% Bomber Command (BC) del 
brigadier general Keneth B. Wolfe, con 
un bombardeo sobre Bangkok que, a 
causa de las nubes, se realizó con 
radar: como máximo 18 bombas 
cayeron en algún lugar cercano al 
blanco. El 7 de junio atacó el 20% BC 
por primera vez un objetivo en Japón: 
la siderurgia de Yawata, que producía 
un 25 por cien del acero japonés. El 
bombardeo nocturno resultó 
desastroso: el cráter más cercano 
distaba 1128 m. del blanco y se 
perdieron 7 de los 68 B-29 (10,3 por 
cien). En julio de 1944 cayeron en 
manos norteamericanas Tinian y 
Guam, desde donde también era 
posible bombardear las islas niponas. El 
mayor general Curtis E, LeMay 
sustituyó a Wolfe, pero los resultados 
no mejoraron. La refinería Pladjoe en 
Palembang (Sumatra) fue atacada 
apuntando con radar, obteniéndose un 
impacto en el blanco por cada 156 
bombas arrojadas (0,6 por cien). Otro 
raid diurno contra Yawata no produjo 
daños y se perdieron 14 B-29. El 10 de 
agosto se lanzó un ataque 


experimental con bombas incendiarias 
contra Nagasaki, pero sólo 24 B-29 
bombardearon la ciudad, todos menos 
ocho apuntando con radar. El 8 de 
septiembre, los B-29 obtuvieron su 
primer buen resultado, contra una 
fábrica de carbón en Anshan 
(Manchuria): cuatro aviones no 
regresaron, pero otros 91 destruyeron 
seis de las 16 plantas, si bien menos del 
10 por cien de las bombas cayó en un 
radio de 305 m. del punto visado. 

El 17 de septiembre, el teniente 
general George C. Kenney, jefe de la 
Fuerza Aérea en el Pacífico 
suroccidental, escribía a Arnold: la 
situación evoluciona con rapidez y hay 
señales de que los japoneses no podrán 
aguantar mucho más tiempo. Sus 
Fuerzas Navales están tan desgastadas 
que no podrían enfrentarse a ninguna 
de nuestras fuerzas de intervenci 
Aviones, quizá tengan más que el año 
pasado, pero han perdido a sus jefes, y 
el personal de recambio formado a toda 
velocidad es incapaz o al menos no 
tiene experiencia de combate para 
enfrentarse a nosotros. Sin apoyo naval 
ni aéreo, al Ejército no le queda más que 
aferrarse a posiciones aisladas y 
cercadas, dispersas por todas partes; 
hasta que lo liquiden las bombas, los 
tiros, las enfermedades y el hambre. 

El 13 de septiembre, el Subcomité 
Incendiario del COA discutía un informe 
de inteligencia naval según el cual los 
bombardeos incendiarios podrían tener 
éxito en Japón si la destrucción de 
objetivos no industriales y el daño a los 
suministros y las casas indirectamente 
reducen la producción militar al 


desmoralizarla. El COA concluyó que 
los bombardeos incendiarios tendrían 
mayor influjo en Japón que en 
Alemania, y que se podía destruir el 70 
por cien de las casas en seis ciudades, 
matando a 584.000 personas, 
aniquilando el 15 por cien de la 
producción japonesa, y posiblemente 
un 5 por cien adicional en material 
militar. Pocas fábricas militares serían 
destruidas -en Tokio, una de cada cinco 
fábricas de maquinaria quedaba dentro 
del área a incendiar-, y su producción 
podría ser fácilmente repuesta por 
otras fábricas o gracias al material 
almacenado; pero las consecuencias 
serían substanciales, por lo que el COA 
recomendó el 27 de septiembre llevar a 
cabo los bombardeos. 

El Comité mencionó al comandante 
William M. McGovern, del OSS, quien 
opinaba que el fuego era una de las 
cosas que más aterrorizaba a los 
japoneses. Osaka y Tokio-Yokohama 
eran para ellos psicológicamente más 
importantes que Nueva York para los 
norteamericanos. Según él, se debería 


En un momento dado 
las "Super Fortalezas 
Volantes" B-29 
comenzaron a asolar 
las ciudades e 
industrias niponas 
despegando no sólo 
desde las islas del 
Pacífico que los 
"Marines" iban 
conquistando, sino 
también desde el valle 
de Chengtu, en China, 
a donde corresponde 
esta foto. 


Formaciones de B-29 
norteamericanos 
camino de sus blancos, 
en Japón. 
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advertir sobre el bombardeo de Tokio 
para que fuera evacuado y después 
destruir la ciudad. Un segundo o tercer 
bombardeo provocaría el pánico y el 
cambio hacia un gobierno 
revolucionario de extrema derecha. 
Una tercera oleada de ataques 
provocaría que se pidiera la rendición, 
si bien McGovern opinaba que una 
rendición incondicional no se 
produciría hasta que tropas aliadas 
desembarcaran en el archipiélago. 

El químico Raymond H. Ewel 
propuso el 12 de octubre a Bush 
comenzar: los bombardeos de las seis 
ciudades, ya que 6.065 ton, de bombas 
de nápalm bastarían para destruirlas, y 
otras 3.000 ton. aniquilarían las 
siguientes 16 ciudades más 
importantes, dañando a la industria 
aeronáutica más que si el mismo 
tonelaje de bombas se lanzara en 
ataques de precisión. Ewel consideraba 
que uno de cada diez trabajadores 
causaría baja, y pedía que todas las 
autoridades, desde el USSTAF al 
presidente, reconocieran que estos 


ataques eran la clave para acelerar la 
derrota de Japón. Bush envió el 
informe de Ewel a Arnold el 13 de 
octubre, afirmando que representaba el 
punto de vista de algunos de mi grupo 
en el NDRC, y que dos ideas eran 
suyas: la de realizar una prueba previa 
a menor escala y la de que la decisión 
sobre los aspectos humanitarios debe 
tomarse al más alto nivel, si es que aún 
no se ha tomado. Al día siguiente, el 
general Arnold pasó el informe de Bush 
al general Lauris Norstad, jefe de 
Estado Mayor de la 203 AAF. El 4 de 
noviembre, el Estado Mayor de la 203 
AAF opinó que aún no había llegado el 
momento de los grandes ataques, pero 
que debían organizarse las pruebas. 


Tormentas de fuego por 
encargo. “Hurricane” | y Il, 
“Shater” y “Clarion' 

A partir de septiembre de 1944, 
Harris, libre de las tareas de apoyo a 
tierra, podía emplear sus más de mil 
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La factoría de aviones Focke-Wulf, en Marienburg, acaba de ser aniquilada por 
las "Fortalezas Volantes" norteamericanas. Obsérvese la pista de aterrizaje 
situada justo al lado de la enorme humareda que oculta la fábrica. 


bombarderos pesados contra ciudades 
cada vez más indefensas. Stuttgart 
había sufrido el ataque más numeroso 
el 1 de marzo anterior: 557 
bombarderos, de los que sólo 4, el 0,7 
por cien, se perdieron, dado que por el 
mal tiempo los cazas nocturnos no los 
encontraron. En las noches del 25 al 
29 de julio, la capital de Wúrtemberg 
sufrió cuatro ataques que dejaron sin 
techo buena parte de los edificios. El 11 
de septiembre, el 5% grupo de 
bombardeo provocó en Stuttgart una 
tormenta de fuego con sólo 217 
aviones -que arrojaron 75 minas, 4.300 
bombas explosivas y 180.000 
incendiarias-, de los que cuatro fueron 
derribados (1,8 por cien): esa misma 
noche, el ataque principal fue dirigido 
contra Francfort (387 bombarderos, de 
los que fueron derribados 17, 4,4 por 
cien), probándose al mismo tiempo que 
la caza nocturna alemana no estaba 
exhausta y que los británicos, gracias a 
sus bases en Francia, podían usar el 
sistema Gee para aumentar su 
precisión en zonas de Alemania más 
distantes de sus bases de partida. 
Stuttgart disponía de abrigos 
excavados (Stollen) donde a duras 
penas los refugiados pudieron 
aguantar el calor y asfixia provocados 
por el fuego. Fue el 279 de los 53 
bombardeos sufridos por la ciudad, que 
destruyeron un 68 por cien del casco 
viejo, matando a 4.477 personas. 
Prueba de que la RAF dominaba la 
técnica para provocar tormentas de 
fuego fue que la siguiente tuvo lugar la 
noche del día 12 en Darmstadt, al sur 
de Maguncia. El 59 grupo de Cochrane 
mostró que su técnica de marcaje -el 
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blanco fue el Exerzierplatz- era mejor 
que la del grupo de Bennett: desde mil 
metros de altitud, los extremos del 
blanco se marcaban con bengalas 
rojas, confirmando la marca con 
bengalas verdes, y anulando los 
errores con bengalas amarillas, como 
en este caso hizo Cochrane en la 
estación de ferrocarril. 240 aparatos, 
volando por diversas rutas para reducir 
el efecto de las alarmas, bombardearon 
en tres oleadas a partir de las 23,35 h. 
La tormenta de fuego tardó una hora 
en formarse. Un tren de municiones 
alcanzado al sur de la estación detonó 
durante otra hora, dando la falsa 
impresión de que el bombardeo 
continuaba. Así se agotaron las dos 
horas de protección que podían ofrecer 
los refugios. Murieron 12,300 personas 
y 70.000 de los 120.000 habitantes de 
Darmstadt quedaron sin vivienda: la 
tasa de mortandad (10,7 por cien de las 
personas presentes) sólo sería 
superada en Pforzheim. Las bajas de la 
RAF fueron notables: 12 bombarderos, 
un 5 por cien de la fuerza. 


Operación “Hurricane” 
Mientras llegaba el momento del 
golpe decisivo (Thunderclap), los 
británicos idearon nuevas operaciones, 
que recibieron los nombres de 
Hurricane | y Il. El 13 de octubre, F. L. 
Anderson comunicaba a los 
comandantes generales de las AAF 83, 
152 y 93 los planes: Hurricane | preveía 
ataques de la RAF sobre las ciudades 
del Ruhr, mientras la 8% AAF 
bombardearía fábricas de benzol y 
petróleo sintético, la 158 alcanzaría sus 
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blancos desde Italia y las fuerzas 
tácticas de la 98 AAF blancos de 
transportes cerca del Ruhr. El objetivo 
era desmoralizar a civiles y militares en 
la región conforme se acercaban las 
tropas aliadas, arruinar los transportes 
y provocar evacuaciones masivas, 
Hurricane ll combinaría ataques sobre 
blancos estratégicos y 
ametrallamientos a cargo de cazas en 
aeródromos y blancos de transporte 
por toda Alemania. 


Espectral imagen de Saarbruecken, 
una de las numerosas ciudades 
arrasadas en la cuenca del Ruhr. 


El mal tiempo impidió realizar estos 
planes, dando pie a que se redactaran 
otros alternativos o críticas como las 
previamente manifestadas -el 1 de 
octubre- por Spaatz, al que disgustaba 
la concentración en el Ruhr: él era 
partidario de ataques generalizados de 
cazas a los transportes, y Hughes según 
escribía el día 6, de concentrarse en el 
petróleo, Por lo que hace a planes 
alternativos, el general Elwood R. 
Quesada, jefe del 19° Comando Táctico, 
presentó una nueva versión de la 
operación Shatter, según la cual 1.500 
cazas repartidos por parejas por toda 
Alemania ametrallarían fábricas, 
puentes, estaciones, centros 
residenciales y demás blancos en su 
mayoría indefensos. El plan se apoyaba 
en las ideas expresadas, el 17 de octubre, 
por David T. Griggs -procedente del MIT, 
asesoraba a las AAF en el uso del radar 
en Europa- en carta al asesor científico 
de Stimson, E. L. Bowles. Griggs confiaba 
en que los cazabombarderos provocarán 
en la mente de cada alemán una 
impresión que nunca podrá olvidar, y 
que vivirá en las memorias de sus hijos 
y nietos como ilustración de los 
horrores de la guerra, de modo que 
probablemente nos ahorremos tener 
que hacer este trabajo de nuevo. 


James L. Cate y James C. Olson, esta 
planta resultó más dañada por un 
Único ataque de bombarderos en 
picado de la US Navy que por las 5.398 
ton. de bombas que le arrojaron los B- 
29 en 2,148 salidas. Hansell se oponía a 
bombardear desde menor altitud -pues 
implicaba mayores pérdidas- o con 
bombas incendiarias. El bombardeo por 
zonas no afectaría la capacidad 
Japonesa de combate. El Estado Mayor 
y en particular el general Arnold 
presionaron a Hansell para emprender 
misiones incendiarias. El 29 de 
noviembre 30 B-29 atacaron Tokio 
desde las Marianas con artefactos 
incendiarios y el 3 de enero de 1945 
Una fuerza similar bombardeó Nagoya. 
Al realizarse desde grandes altitudes, 
los incendios resultaron dispersos y 
fáciles de apagar. 

Entretanto, el COA había sido 
sustituido por el Joint Target Group 
(JTG), en el seno de la sección de 
inteligencia del USSTAF. El comandante 
Francis Bitter, jefe del JTG, preguntó a 
fines de noviembre a William J. Crozier 
-profesor de psicología en Harvard 
antes de la guerra y ahora analista de 
la 208 AAF-, en qué medida los 
bombardeos incendiarios podían llevar 
la moral del pueblo japonés a un punto 
de ruptura. Tras-entrevistar durante 
una semana a expertos en Cambridge, 
Massachussets, Crozier redactó el 13 de 
diciembre algunas conclusiones: harían 
falta nuevas armas que permitieran 
raids continuos a gran escala; 
convendría atacar barrios obreros 
cercanos a zonas habitadas por gente 
de clase alta; con todo, no existía 
evidencia de que bombardeos aéreos 
quebrasen la moral de una población 
urbana. Conflagraciones extremas 
podían afectar profundamente a los 
japoneses, pero no cabía asumir que 
les provocaran pánico o los 
inmovilizaran. El mismo día del primer 
bombardeo incendiario de Tokio, 
Norstad propuso al jefe de la USAAF 
conmemorar el aniversario de Pearl 
Harbor bombardeando el palacio 
imperial de Tokio, cuya destrucción, 
aunque sólo fuera parcial y aunque los 
japoneses se vengaran en los 
prisioneros como preveía McGovern, 
atacaría directamente la posición de 
divinidad invulnerable del emperador. 
El general Arnold anotó sobre el 
memorándum: no en este momento. 
Nuestra posición, bombardear fábricas, 
dársenas, etc., es sólida. Después 
destruir toda la ciudad. 

El 13 de diciembre, algo más de 70 
B-29 del 2f" BC bombardearon por 
primera vez la fábrica de Mitsubishi en 
Nagoya: cuatro aparatos se perdieron y 
31 fueron dañados por fuego antiaéreo. 


Hansell se encontraba con un problema 
inverso al de Europa: sus tripulaciones 
habían sido entrenadas para atacar 
apuntando con radar y debían 
aprender técnicas de precisión. En uno 
de los bombardeos llevado a cabo con 
radar H2X, las bombas cayeron 48 km. 
por delante y 64 a la izquierda del 
objetivo. El 14 de diciembre, en el 
primer bombardeo del puente (444 m.) 
del ferrocarril Rama VI en Bangkok, 33 
B-29 del 20% BC fallaron. Tres semanas 
más tarde, 44 B-29 consiguieron un 
impacto en el puente y varios en los 
accesos; en febrero de 1945, lograrían 
cuatro impactos en el puente. 


El general Haywood S. Hansell Jr. 
rechazó en diferentes ocasiones las 
iniciativas de puro terrorismo aéreo 
propiciadas por algunos de sus 
subordinados. 


Toda vez que el mayor general 
Albert C. Wedemeyer, jefe de las 
fuerzas norteamericanas en China, 
obtuvo permiso de la JCS, LeMay 
sembró el 15 de diciembre de bombas 
incendiarias las instalaciones 
portuarias de Hankow, en China, 
destruyendo la mitad del intensamente 
poblado blanco. El 18 de diciembre, 
Norstad pidió a Hansell que atacara 
Nagoya con bombas incendiarias y 
Hansell se negó. Finalmente, el 
bombardeo fue incendiario, pero el 
objetivo la fábrica de aviones 
Mitsubishi y no la ciudad: 44 B-29 
arrojaron sus bombas con radar a 
causa de las nubes, y no se apreciaron 
daños a la producción. Entre junio de 
1944 y marzo de 1945, el 200 BC 
arrojaría 11.244 toneladas de bombas, 
el 27 por cien de ellas incendiarias, con 
un pico del 56,4 por cien en diciembre. 

El 16 de enero de 1945, el mayor 
Philip G. Bower, oficial del Estado 
Mayor de Arnold, sugirió prender fuego 
a una parte de Tokio, y que los B-29 
regresaran a su base para atacar de 
nuevo. El JTG, al igual que Hansell, se 
opuso. El 19 de enero, el 21 BC de 
Hansell ejecutó el que McFarland 
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considera único bombardeo de 
precisión exitoso en Japón contra la 
aeronáutica Kawasaki, cerca de Akashi. 
Al día siguiente, Arnold sustituyó a 
Hansell por LeMay. El 4 de febrero se 
llevó a cabo un bombardeo 
experimental contra Kobe, sexta ciudad 
de Japón. 69 B-29 arrojaron casi 160 
ton. de incendiarias en las áreas 
residenciales, fábricas adyacentes y 
distritos comerciales, junto con algunas 
toneladas de bombas de fragmentación 
para amedrentar a los bomberos. Las 
fotografías de reconocimiento 
mostraron graves daños en áreas 
industriales. Dos semanas después, el 
general Arnold subió los bombardeos 
de ciudades al segundo puesto entre 
las prioridades, quedando por delante 
sólo la producción aeronáutica, y 
adoptó una lista de ciudades para 
bombardear cuando el clima no 
permitiera atacar a esa industria. 


Dresde 

El comienzo de la ofensiva soviética 
en la segunda semana de enero de 
1945 fue visto por los norteamericanos 
como el momento para el ataque 
decisivo contra la moral alemana. El 
JIC consideró útil bombardear en un 
breve período de tiempo importantes 
centros de comunicaciones —Berlín, 
Dresde, Leipzig y Chemnitz- para 
frenar la llegada de refuerzos y 
bloquear el éxodo desde el Este. Por 


Aunque la fotografía no es de buena 
calidad su contenido no puede ser 
más dramático. Los norteamericanos 
sufrieron en Europa pérdidas 
semejantes a las de la RAF. En cifras 
redondas: 30.000 muertos, 28.000 
prisioneros, 14.000 heridos y 11.000 
bombarderos perdidos. 


parte norteamericana, el día 18 
Anderson ordenó desempolvar la 
versión Quesada de Clarion, y el día 31 
en Malta, Marshall ordenó a la JCS 
ejecutar la operación. El 1 de febrero, 
Spaatz se lo dijo a los comandantes de 
las Fuerzas Aéreas. Por parte británica, 
Churchill preguntó a Sinclair sí Berlín y 
sin duda otras grandes ciudades en el 
Este de Alemania no deberían ser 
consideradas ahora como blancos 
especialmente atractivos. 
Contestándole Sinclair afirmativamente 
el 27. Ese mismo día, el segundo jefe de 
Estado Mayor de la RAF, Norman 
Bottomley, ordenaba a Harris 
bombardear Dresde. 

El día 28, Bottomley y Spaatz, 
establecieron nuevas prioridades en los 
blancos combinados: 1) petrolíferos 
(con tiempo despejado); 2) Berlín, 
Leipzig, Dresde y ciudades asociadas; 
3) comunicaciones (en particular 
transportes de refuerzos hacia el Este); 
4) Aviación a reacción y 
comunicaciones en el sur de Alemania. 
El mismo día, el subjefe de Estado 
Mayor de Spaatz, general David M. 
Schlatter, escribía en su diario la 
sensación de que nuestras Fuerzas 
Aéreas son nuestra principal baza para 
cuando nos acerquemos a la mesa de 
negociaciones en la posguerra, y que 
[Thunderclap"] les añadirá una fuerza 
inmensa, o más bien que con ella los 
rusos se darán cuenta de su fuerza. El 
British Joint Intelligence Subcommittee 
confiaba que la operación mostrara a 
los rusos el deseo de los aliados 
occidentales de apoyar su avance 
terrestre, El 1 de febrero, Kuter, en 
nombre de Marshall, ordenaba desde 
Malta a Barney Giles (del USSTAF) 
concentrar los bombarderos 
estratégicos, de día y de noche, para 
atacar Berlín con vistas a aumentar el 
caos existente a causa de los avances 
soviéticos. 

El 2 de febrero se suspendió por 
mal tiempo un bombardeo de Berlín a 
cargo de 1.200 aparatos 
norteamericanos, cuyo blanco 
alternativo habría sido Dresde. Ese 
mismo día, llegaba a Los Álamos el 
primer mineral de plutonio. El día 3, 
937 B-17 acompañados por cazas que 
ametrallaron los transportes, arrojaron 
2.266 ton. sobre el centro de Berlín. Se 
designaron como blancos estaciones 
ferroviarias y edificios 
gubernamentales, pero la mayoría 
bombardeó con radar a través de las 
nubes y sólo algunos lo hicieron 
visualmente, impactando en objetivos 
como el Ministerio del Aire y la 
estación de la Friedrichsttrasse. 
Murieron 2.893 personas, poco más de 
un OJ por cien de los dos millones y 
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Este cráter lo formó un Me 262 al estrellarse. Militares británicos examinan los 


pocos restos disponibles. 


cuarto de personas que habitaban 
Berlín. En total, de los cuatro millones 
con que contaba al comienzo de la 
guerra, perecieron víctimas de 
bombardeos 11.367, algo menos de un 
0,3 por cien, o un tercio de la media 
alemana. 

El 4 de febrero comenzó la 
conferencia de Yalta, donde los 
soviéticos sugirieron el bombardeo de 
comunicaciones, paralizando sus 
centros, Berlín y Leipzig. Dresde no era 
prioritaria para ellos, pero no vetaron 
su bombardeo cuando sus aliados les 
informaron de su próxima realización. 
En la lista elaborada el 8 de febrero por 
el Comité Estratégico Conjunto de 
Blancos, Dresde aparecía en segundo 
lugar detrás de Berlín. Estaba previsto 
que el ataque comenzase el día 13 por 
1.300 bombarderos de la 83 AAF, pero 
el mal tiempo lo impidió: en la orden 
del día 14, sólo una de las tres 
divisiones tenía como objetivo Dresde. 

La primera oleada de bombarderos 
británicos -250 entre las 22:03 y las 
22:28 horas del 13 de febrero- arrojó 
877 ton. de bombas de forma dispersa. 


Los marcadores del 5° grupo pudieron 
lanzar bengalas rojas desde 270 m. en 
el estadio de fútbol sin que les 
molestara ni la luz de un reflector, y los 
Lancasters sembrar su mortífera carga 
desde 3.000 m. Sólo un avión resultó 
derribado, al recibir el impacto de una 
bomba de otro. La segunda alarma 
sonó 90 minutos después de 
suspenderse la primera; pero en el 
casco viejo las alarmas ya no 
funcionaban, El ataque en dos oleadas 
anulaba la protección de los refugios 
(Dresde carecía de búnkeres). Los 550 
avioness de este segundo ataque 
arrojaron 1.182 ton. (650.000 bombas 
incendiarias) a partir de la 1,16 de la 
madrugada del 14, apuntando al centro 
del casco viejo (Altmarkt), y 
provocando una tormenta de fuego. El 
maestro de ceremonias extendió el 
bombardeo a la izquierda al otro lado 
del Elba (Neustadt) y a la derecha hacia 
la estación y el Gran Jardín, donde se 
habían concentrado los refugiados. 

El mismo día 14, 1.350 bombarderos 
norteamericanos arrojaron sus 
bombas, apuntando con radar a las 


El reportero de la agencia AP, Howard Cowan, en el momento mismo de los 
hechos tuvo el coraje de calificar de "terrorista" el bombardeo de Dresde. 
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instalaciones ferroviarias mientras los 
cazas ametrallaban a la gente. El día 15 
se repitió el ataque de la 83 AAF, que 
lanzó 475 ton. de bombas explosivas y 
296 incendiarias entre los dos 
bombardeos. Dresde contaba con 
640.000 habitantes y un número de 
refugiados que elevaba su población a 
entre 800.000 y un millón. Los 
británicos dirigieron un tercio de su 
fuerza contra la hidroeléctrica de 
Böhlen, para engañar a las defensas y 
satisfacer a Sinclair y Portal eligiendo 
blancos relacionados con el petróleo, 
Para Götz Bergander, el hecho de que 
el Bomber Command británico enviara 
a Dresde (sólo) dos tercios de sus 
bombarderos disponibles, la 8% AAF un 
tercio y la 153 AAF no participara, 
prueba que este bombardeo no era la 
operación Thunderclap. 

El 20 de marzo, la policía alemana 
contabilizaba 20.204 cadáveres, más 
6.865 incinerados en el Altmarkt. 
Goebbels habló de 40.000 muertos. 
Bergander considera que la cifra de 
víctimas mortales de los bombardeos 
en Dresde fue muy cercana a los 
35.000 desaparecidos registrados. Sólo 
un centenar de ellos pertenecía a la 
Wehrmacht. Howard Cowan, reportero 
de Associated Press tituló “Decisión 
aliada para una nueva política de 
ataques de terror” un comentario 
publicado el día 18: los jefes de la 
Aviación aliada han tomado la 
largamente esperada decisión de 
adoptar el bombardeo 
deliberadamente terrorista de los 
grandes centros de población 
alemanes como despiadado recurso 
para precipitar la suerte de Hitler. 

El día 21, el general George C. 
McDonald, director de inteligencia del 
USSTAF, protestaba ante F. L. Anderson 
contra los bombardeos originados por 
la directiva Spaatz-Bottomley; pues 
algo semejante se hizo en los Balcanes 
y sólo sirvió para retrasar la 
destrucción de la refinería de Ploesti y 
para que aquellos pueblos dieran la 
bienvenida a los soviéticos. Si 
exterminar a la población era el mejor 
modo de ganar la guerra, también los 
soldados de tierra debían matar a 
todos los civiles y demoler todos los 
edificios del Reich, en lugar de reservar 
sus energías para el enemigo armado. 
Si el bombardeo por áreas debía ser 
eficaz, haría falta una proporción de 
homicidio y destrucción muy por 
encima de todo lo hasta ahora visto. 
Los recientes bombardeos, según 
McDonald, repudian nuestros pasados 
propósitos y prácticas, y nos vinculan 
inseparablemente con un sueño y 
proyecto de guerra aérea limitado al 
homicidio indiscriminado y la 


destrucción, en contraste con las 
prácticas soviéticas. En conclusión, 
pedía que se preguntara a la máxima 
autoridad si ordenaba ese cambio. 
Stimson declaró el día 22 en rueda 
de Prensa que nuestra política nunca 
ha sido la de infligir terror a las 
poblaciones civiles. Puesto que tenía 
dudas sobre si en Dresde se atacaron 
objetivos militares, ordenó una 
investigación fotográfica, pero después 
olvidó el asunto. Churchill fue atacado 
en el Parlamento e intentó incluir en el 
informe oficial una declaración según 
la cual los mandos aéreos aliados 
habían transgredido su voluntad al 
bombardear las ciudades del Este de 
Alemania. Portal amenazó con dimitir y 
Churchill retiró su declaración. 


Operación “Clarion” y 
ametrallamientos 

Los días 22 y 23 de febrero, miles de 
cazas y bombarderos de las AAF 84, 9a 
y 152, más los de la RAF, atacaron en 
Alemania, Austria e Italia todo tipo de 
blancos: Clarion sucedía a Thunderclap. 
Para los 1.400 bombarderos se 
designaron objetivos en 14 pequeñas 
localidades nunca antes 
bombardeadas, precisando como 
blanco la moral, si bien según 
McFarland todos los blancos habrían 
cabido en el concepto de bombardeo 
estratégico de precisión. Para Schaffer, 
por el contrario, blancos como 
Heidelberg, Góttingen o Baden-Baden, 
carecían de importancia militar o 
económica, pero Spaatz advirtió a sus 
comandantes el día anterior de que en 
los comunicados de Prensa: se debe 
poner especial cuidado frente a todo lo 
que pueda dar la impresión de que esta 
operación apunta, lo repito, apunta, a 
las poblaciones civiles o pretende 
aterrorizarlas. El 2 de marzo, el general 
F. L. Anderson explicaba al general 
Orvil A. Anderson, que regresaba a 
Estados Unidos, lo que debía decir a la 
Prensa: se espera que el hecho de que 
Alemania fuera atacada en toda su 
extensión se transmita de padre a hijo, 
y de hijo a nieto; que así surja 
definitivamente un revulsivo frente a la 
iniciación de futuras guerras. 

Thunderclap y Clarion fueron 
seguidos por bombardeos y 
ametrallamientos indiscriminados. 
Hildesheim, al sur de Hannover, fue 
atacada el 22 de febrero por la RAF de 
día: 235 bombarderos arrojaron 446 
ton. de bombas en 18 minutos, a partir 
de las 13:30 h. El blanco principal eran 
las estaciones en el norte y sureste de 
la ciudad nueva, principales centros de 
comunicación hacia Paderborn, situada 
al oeste, La estación de mercancías 
resultó destruida. Parte de las bombas 
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Concluida la guerra, el general Spaatz 
saluda desde la ventanilla de su 
avión, en Nueva York, a quienes han 
llegado hasta allí para recibirle. Para 
su fortuna, Nuremberg fue un juicio 
de los vencedores a los vencidos. 


cayó sobre el casco viejo y la catedral 
fue la más dañada de Alemania por 
bombardeos. Murieron 1.736 de los 
72.000 habitantes. Los días 3, 14 y 15 
de marzo los norteamericanos 
bombardearon de nuevo la estación de 
mercancías. 

Los británicos produjeron en la 
noche del 24 de febrero sobre 
Pforzheim, al noroeste de Stuttgart, la 
más violenta de sus tormentas de 
fuego. Esta vez el maestro de 
ceremonias fue Swales, que murió en 
la operación y recibió la Cruz Victoria a 
título póstumo. La superficie 
incendiada por las 1.551 ton. de bombas 
lanzadas fue de 4,5 km”. y murieron 
20.277 de los 65,000 habitantes: casi 
uno de cada tres, Cuatro días más 
tarde, una dosis semejante de bombas 
-1.554 ton.- causaba 1122 muertos en 
Maguncia, una gran ciudad ya muy 


Ataque a Ludwingshaven. La ofensiva de 
bombardeo, a partir de un cierto momento, fue 

un fin en si misma ya que militarmente no tenía 
razón de ser. 


destruida por un bombardeo en 
septiembre de 1944. El 5 de marzo 
llegó el turno de Chemnitz, donde 720 
bombarderos de la RAF arrojaron 1.100 
ton. de bombas, quemando un tercio 
de la ciudad. El día 7, Dessau quedó 
destruida en un 84 por cien. 

La Aviación norteamericana 
bombardeó y ametralló el 12 de marzo 
Swinemúnde, al norte de Stettin, 
incluyendo el parque donde habían 
sido acogidos los 1.239 supervivientes 
del hundimiento del trasatlántico 
Wilhelm Gustloff por el submarino 
soviético S 13 (30 de enero de 1945: 
9.343 personas muertas). Spaatz había 
ordenado que una localidad en cuanto 
tal sólo fuera bombardeada cuando el 
Ejército lo pidiera específicamente por 
escrito: está determinado a que las 
Fuerzas Aéreas americanas no 
terminen esta guerra con una 


Los bombardeos afectaron tanto a 
los lugares grandes como a los 
pequeños. Cleve, una ciudad de 
escasa importancia de Alemania, 
quedó en este lamentable estado. 


Prontuario alemán 


Nachtjagd: Cazo nectura 
Nachtjagdgeschwader: Alo de caza 


nocturna. 
Reichsluftschutzbund: Protecció 
aérea. 

Schútzenregiment: Regimiento de 
tiradores (cazadores) 


reputación de bombardeo 
indiscriminado, escribía el 15 de marzo 
Schlatter. El día 18, 1.251 B-17 y B-24 
volvieron a atacar en Berlín objetivos 
de precisión: dos estaciones de 
ferrocarril, un taller de locomotoras y 
una fábrica de blindados, pero el cielo 
cubierto obligó a usar H2X, resultando 
un bombardeo por áreas: las tres 
divisiones de la 82 AAF registraron 
errores circulares medios de 4, 1,2 y 3,6 
km., equivalentes a errores angulares 
de 32, 10 y 30 grados. 

A mediodía del 16 de marzo, el 5° 
Bomber Group de la RAF recibió la 
orden de atacar Wúrzburg. El 23 de 
febrero, 37 B-17 de la 8% AAF habían 
destruido la estación de ferrocarril 
(murieron unas 170 personas): ya no 
quedaban blancos de interés militar en 
Würzburg. A las 21:25 h. del 16 de 
marzo, los marcadores ciegos de la PFF 
(once Mosquitos) arrojaron 2.000 
bengalas verdes, con ayuda del H2S, 
sobre el casco viejo; seguidamente, los 
iluminadores arrojaron cascadas de 
fuego para los marcadores de 
objetivos. El maestro de ceremonias 
-Ralph Cochrane- decidió a las 21:28 h. 
que los marcadores verdes eran 
correctos y comenzaron a arrojarse los 
rojos. A causa del viento del oeste, de 
40 km/h., el borde oriental del objetivo 
tuvo que ser anulado y se ordenó a la 
fuerza principal -225 Lancasters con 
924 ton. de bombas, incluidas 572 de 
incendiarias (el 62 por cien: 397.650 
bombas)- atenerse al occidental. 
Durante el raíd, que duró 17 minutos, 
Cochrane siguió dando instrucciones. 


En Wúrzburg no había búnkeres y 
sus 107.000 habitantes no estaban 
entrenados para salir de los refugios al 
terminar el bombardeo. 5.000 
personas murieron en la tormenta de 
fuego que destruyó en un 90 por cien 
el casco viejo. Los norteamericanos 
habían borrado el 8 de febrero 
Würzburg de su lista de blancos 
alternativos, contando con que la 
Wehrmacht no lucharía en sus calles. 
Una vez destruida, 3.500 soldados 
alemanes se atrincheraron en sus 
ruinas y resistieron seis días antes de 
que el 7° Ejército norteamericano la 
ocupara: fue la resistencia más dura 
desde Aquisgrán. Uno de los 
supervivientes, Hermann Knell, escribió 
que Wúrzburg fue bombardeada 
porque hacía tiempo que la ofensiva de 
bombardeo se había convertido en un 
fin en sí misma, con su propia 
dinámica, su propia finalidad, 
desprovista de valor táctico o 
estratégico, indiferente al innecesario 
sufrimiento y a la destrucción que 
causaba. 

Paderborn, al norte de Kassel y en 
el sur de la Selva de Teutoburgo, fue 
destruida el 27 de marzo por 276 
bombarderos de la RAF que 
provocaron en menos de 15 minutos 
una tormenta de fuego en el casco 
viejo. En 1943, habían sonado 
doscientas veces las alarmas aéreas en 
la ciudad, pero el único bombardeo 
relevante fue el realizado por doce 
cazabombarderos en la tarde del 16 de 
marzo contra la estación, costando la 
vida a 47 personas. El 17 de enero de 
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El mando aliado decía pensar que, aterrando a los alemanes con bombardeos 
masivos e indiscriminados, la resistencia, una vez que hubiese sido invadido 
su propio país, sería menor. En la foto tropas británicas avanzan por las calles 


de Breberen. 


1945, seis oleadas de bombarderos 
norteamericanos causaron 239 
muertos. Tras apagarse los trescientos 
incendios del 27 de marzo, el 83 por 
cien del casco viejo había sido 
destruido. El 31 de marzo fueron 
arrojadas 1.100 ton. sobre Halle, 
arruinando una quinta parte de la 
superficie habitada. En la mañana del 8 
de abril, con el 1” Ejército 
norteamericano en la orilla del Wesser 
y para eliminar toda resistencia en 
Halberstadt, 218'B-17 de la 83 AAF 
arrojaron 550 ton. de bombas sobre la 
ciudad, destruyéndola en sus dos 
terceras partes y matando a un 
número nunca determinado de 
personas, entre 1.800 y 3.000. 

El bombardeo diurno de la 83 AAF 
registró una media de un 31,8 por cien 
de bombas en un radio de 305 m. 
desde 7.468 m. (ángulo de error de 2,3 
grados); el de la 152 un 30,8 por cien 
desde 6.248 m. (ángulo de 2,8 grados). 
En febrero y abril de 1945 registró la 82 
AAF sus resultados más precisos de 
toda la guerra: 49,3 por cien y 59 por 
cien de impactos dentro del radio de 
error de 305 m. desde 5.029 m. 
(ángulo de 3,5 grados). En el último 
año de la guerra, la 152 AAF no igualó 
la precisión de la 8? hasta agosto de 
1944 (45 por cien en el radio de 305 
m.): hasta mayo estuvo por debajo del 
25 por cien (en junio y julio superó el 
30 por cien), mientras que la de la 82 
oscilaba entre el 30 y el 40 por cien 
(superando ese porcentaje en febrero). 
La 153 fue superior hasta enero de 
1945 (casi 50 por cien en agosto frente 
a poco más del 40 por cien la 83; en 
torno al 30 por cien ambas en enero, 
habiendo registrado la 84 una precisión 
del 25 por cien en noviembre y 
diciembre, frente al casi 35 por cien de 
la 153). En febrero de 1945, la 158 no 
superó el 35 por cien, quedando muy 
por detrás de la 83 AAF (que en marzo 


medios (aviones) a fines de 1944, que 
restaba valor al argumento de la 
escasez favorable al bombardeo de 
precisión. La idea de quebrar la moral 
enemiga pareció plausible, y se pensó 
que si no había funcionado con los 
británicos era por falta de medios. 
Schaffer concluye que el principal 
factor que movió a las AAF hacia la 
guerra de Douhet fue la actitud de los 
principales líderes civiles y militares de 
Estados Unidos. El general Arnold que 
prefería el bombardeo selectivo, pero a 
veces promovió formas menos 
discriminadas de ataque; Eisenhower, 
que quería un fin rápido del conflicto; 
Marshall, que quería poner en marcha 
“Clarion” y “Thunderclap”; Lovett, que 
sentía que la guerra debía ser dolorosa 
e inolvidable para los civiles alemanes; 


pS 


Mientras caen las bombas, a la derecha, una buena parte de Nagoya ya está 
ardiendo tras el paso de cientos de B-29 pertenecientes al "21st Bomber 
Command" norteamericano. 


sin embargo no superó el 40 por cien). 
La decisión de emprender 
bombardeos por áreas fue, según 
McFarland, resultado de las teorías de 
Billy Mitchell y de la ACTS. Con todo, 
este autor afirma que menos del 4 por 
cien de las bombas arrojadas por los 
norteamericanos en Europa apuntaron 
como blanco a los civiles alemanes. 
Según el USSBS, el 14 por cien de las 
bombas aliadas apuntaron a fábricas 
alemanas, el 32 por cien a los 
transportes, el 24 por cien a áreas 
urbanas y el 11 por cien constituyó: 
apoyo a las tropas en el frente. 
Schaffer señala como primera causa 
(cronológica) del bombardeo 
indiscriminado que los visores Norden 
eran inútiles en el tipo de clima 
reinante sobre Europa durante varios 
meses del año. El mando eligió seguir 
bombardeando, y sólo podía hacerlo 
con radar. Le sigue la abundancia de 
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Stimson, que encontró interesante 
el plan “Quesada” y defendió la 
participación de los EE.UU. en los 
ataques en el este de Alemania sin 
investigar cómo estaba siendo 
empleado el poder aéreo americano; 
y Franklin Roosevelt, que invocando 
lo sucedido tras la primera guerra 
mundial, creía que el pueblo alemán 
debía ser compelido esta vez a 
reconocer su derrota y aceptar su 
responsabilidad por los horrores que 
su país había infligido al mundo. 


El turno de Tokio 

El 19 de febrero Norstad asignó a los 
bombardeos incendiarios en Japón 
prioridad sobre los de plantas de 
montaje de aviones y LeMay atacó 
Tokio el día 25 con 172 B-29 que 
arrojaron 453 ton. de bombas, 
destruyendo 27.970 edificios y 


Cazas 
japoneses 
Nakajima Ki 
44 "Shoki". 
Eran capaces 
de abatir 
B-17 y B-24, 
pero carecían 
de velocidad 
suficiente 
para 
perseguir a 
los B-29. 


arrasando 2,6 km'. de suelo urbano. La 
mala balística del racimo de bombas 
incendiarias M-69 lo hacía inservible 
para apuntar desde elevadas altitudes. 
En la tarde del 4 de marzo, ante la 
escasa visibilidad sobre la fábrica de 
Musashino-Tama, los B-29 volvieron a 
arrojar sus bombas en medio de una 
nevada sobre la capital. Tokio contaba 
con 8.100 bomberos profesionales y 
otros tanto auxiliares. Existían 18 
búnkeres de cemento con capacidad 
para 5.000 personas, aparte de 
refugios en edificios resistentes a 
terremotos en la zona comercial. Antes 
de marzo de 1945, el gobierno había 
evacuado a 1,7 millones de habitantes, 
dejando la población en 5 millones. 
Presionado por Arnold, LeMay decidió 
ordenar el bombardeo incendiario 
contra Tokio desde baja altitud, dado 
que según sus informaciones los 
Japoneses sólo disponían de artillería 
antiaérea preparada contra los B-29 en 
vuelo a gran altitud, La idea no era 
absolutamente novedosa, pues la había 
sugerido E. L. Bowles, asesor científico 
de Stimson. Volar a baja cota sin 


organizar formaciones y evitando la 
corriente de chorro, más desarmar los 
B-29, aportaba un suplemento de peso 
para bombas. La noche aumentaría la 
protección y el Norden M-9 conseguiría 
suficiente precisión, ayudado por el X-1 
Reflex Sight Attachment, cuya óptica 
se recubrió para aumentar la luz. 
También el radar APQ-13 H2X trabajaba 
bien a bajas altitudes. 

Al atardecer del 9 de marzo, 54 B- 
29 del 21" Comando, ala 3142, 
despegaron de Guam. Una hora más 
tarde les siguieron desde Saipán y 
Tinian las alas 733 y 3132: en total, 337 
B-29. LeMay declaró a St. Clair 
McKelway, reportero del “New Yorker”, 
que esperaba quemar, borrar del mapa 
Tokio: de esa forma podemos acortar 
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la guerra. Los bombarderos fueron 
captados por los radares japoneses de 
las islas Bonin y en Tokio sonó la 
alarma una hora antes de su llegada, El 
blanco trapezoidal, con una superficie 
de casi 26 km”. tenía como esquina 
suroeste los jardines y lagos al este del 
palacio imperial; subía hacia el norte 
paralelamente al río Sumida hasta el 
parque Ueno; la esquina noreste era el 
centro del barrio de Honjo y la sureste, 
pasando por la estación de 
ferrocarriles, el barrio de Fukagawa. 
Esa zona, hasta el río, era industrial, 
siendo la oriental (Ryogoku, al otro 
lado del puente del mismo nombre), 
comercial. La información sobre el 
blanco distribuida a los bombarderos 
explicaba que era en su mayor parte 
residencial, con 1.030.000 habitantes y 
una densidad probablemente no 
superada porninguna otra ciudad 
industrial moderna (casi 40.000 
habitantes por km?*; más de 52.000 en 
la zona central-noroccidental, Asakusa). 
Dos B-29 cargados de bombas de 
nápalm M-47 A-2 de 45 kg. marcaron 
una equis arrojando su carga -que 


podía generar una energía de casi 176 
kilowatios hora- entre las esquinas 
opuestas del trapecio con 
intervalómetro, para que cayera Una 
bomba cada cien metros. Se 
bombardeó, desde medianoche hasta 
las 3:45 h. desde alturas entre 1.500 y 
2.800 m., cada avión conforme llegaba 
o realizando círculos antes de dirigirse 
al blanco. 279 B-29 arrojaron bombas 
M-69 en racimos -el AN-M13, con 60 M- 
69 y peso de 189 kg.; o el AN-M18, con 
38 y peso de 159 kg.- separados 50 m. 
con intervalómetro. Cada M-69, que 
pesaba 2,7 kg., contenía una carga 
explosiva que dispersaba 1,3 kg. de 
nápalm, que ardían durante cuatro o 
cinco minutos. Las bombas se 
dispersaron en 40,7 km?., apuntando 
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los bombarderos que llegaban más 
tarde a las áreas entre zonas 
incendiadas. El general Thomas S. 
Power, que sobrevoló Tokio durante dos 
horas, escribió que ciertamente no hay 
lugar para las emociones en la guerra, 
pero la destrucción de que fui testigo 
aquella noche sobre Tokio fue tan 
devastadora que dejó una tremenda y 
pesada impresión en mí. Cuando el ala 
3143 llegó a Guam, LeMay les recibió 
asegurando que con que hubieran 
acortado la guerra en un día o en una 
hora habían servido para una gran 
finalidad. 

1.665 ton. de bombas cayeron sobre 
Tokio. 74 cazas japoneses trataron de 
hacer frente a las superfortalezas, sin 
derribar ninguna. Nueve de ellas 
cayeron en la ciudad en llamas -al 
menos dos alcanzadas por fuego 
antiaéreo-, otras cinco se hundieron en 
el mar, siendo sus tripulaciones 
rescatadas, y 42 fueron dañadas: casi 
un 5 por cien de los aparatos que 
sobrevolaron Tokio no regresó y un 15 
por cien más fue dañado. El viento del 
Este primaveral que había comenzado 
a soplar con una velocidad de 45 
km/h., impidió la formación de una 
tormenta de fuego estática, dando 
paso en su lugar a una marea, ola o 
muro de fuego -cuya temperatura 
superó los 9800 C-, de color blanco 
precedida por una bola de calor 
=delatada por su humo negro- que 
acababa con todo ser vivo instantes 
antes de que lo consumiera el fuego. 
La zona arrasada, sobre todo al oeste 
del Sumida, fue mayor que el blanco 
previsto. Se prepararon cuerpos para 
su identificación, pero sólo 64 fueron 
reclamados. 69100 e enterraron sin 
identificar: el total de muertos superó 
los 78.000 y la cifra oficial japonesa 
fue de 83.793. El gobierno organizó 29 
trenes para evacuar la ciudad, pero 
fueron insuficientes. Para agosto, la 
habían abandonado 2,8 millones de 
personas. 


Un bombardero pesado y, a su 
sombra, un pequeño "Grasshopper" 
de enlace, en Okinawa. La conquista 
de islas cada vez más cercana al 
Japón permitió multiplicar el número 
y rotundidad de los bombardeos. 


En su informe sobre el bombardeo 
del 10 de marzo, LeMay declaró que el 
objetivo no era bombardear 
indiscriminadamente a poblaciones 
civiles. Años después explicaría lo que 
quiso decir con ello: la industria militar 
japonesa estaba dispersa por los 
barrios residenciales, mezclando así a 
los civiles con blancos masivos 
industriales. En su visita a uno de estos 
blancos después de la guerra, él mismo 
habría podido ver cómo había una 
fresadora en las ruinas de cada hogar. 
El 12 de marzo, volvieron a arrojar los 
B-29 su carga incendiaria contra 
Nagoya, ajustando el intervalómetro 
para que las bombas cayeran 
separadas por 100 m., lo cual aumentó 
el área afectada pero disminuyó la 
intensidad del fuego. LeMay ajustó una 
vez más los intervalómetros a 50 m. 
para bombardear Osaka, Kobe y de 
nuevo Nagoya. Por escasez de M-69, se 
arrojaron bombas termita M-17 de 
magnesio, En la última semana del mes 
cayó Iwo Jima. Desde allí los cazas 
podían proteger las misiones de los 
bombarderos. Para apoyar la conquista 


de Truman para la bomba atómica, 
explicó la situación política a tres 
investigadores. No argumentó diciendo 
que la utilización de la bomba atómica 
contra ciudades japonesas fuera 
necesaria para ganar la guerra. El 
punto de vista de Byrnes era que el 
hecho de que poseyéramos la bomba y 
su demostración haría más fácil 
manejar a Rusia en Europa. 

El 5 de julio asumió Byrnes el cargo 
de ministro de Exteriores de los 
Estados Unidos, y en la lista de temas 
que envió a los gobiernos británico y 
soviético el día 7, la mención a la 
capitulación japonesa estaba tachada y 
sustituida por unas genéricas 
discusiones sobre la política relativa al 
Extremo Oriente. J. Samuel Walker, jefe 
del departamento de historia de la 
Autoridad de Supervisión Atómica de 
los EE.UU., afirmaba en 1990 que los 
expertos están de acuerdo en que la 
bomba no era necesaria para evitar 
una invasión en Japón y terminar la 
guerra en un plazo de tiempo 
relativamente breve. Es un hecho que 
había alternativas a la bomba y que 


La muerte nuclear lista para ser lanzada sobre el Japón. Hoy se sabe 
perfectamente que había alternativas al empleo del arma de destrucción masiva. 


de Okinawa, LeMay hizo un alto en los 
bombardeos incendiarios. 

El 5 de abril cayó el gobierno Koiso, 
que había durado 9 meses: 
sucediéndole el del barón Suzuki, 
anciano almirante conocido por su 
postura moderada. Los rusos hicieron 
saber que no prolongarían el acuerdo 
de neutralidad firmado el 13 de abril de 
1941. El 12 de abril fallecía Roosevelt. En 
su discurso al Congreso tras asumir la 
presidencia, Truman usaba el día 16 la 
fórmula de la capitulación 
incondicional: no habrá negociaciones 
sobre condiciones de paz con aquellos 
que han roto la paz. En mayo de 1945, 
James F. Byrnes, encargado personal 


Truman y sus consejeros lo sabían. 
Está claro que el manoseado 
argumento de que la bomba evitó la 
muerte de medio millón de soldados 
norteamericanos es insostenible. 

En la noche del 25 al 26 de mayo 
tuvo lugar el cuarto bombardeo de 
Tokio posterior al 10 de marzo: una 
nueva marea de fuego destruyó las 
casas de medio millón de sus 
habitantes. En total, los bombarderos 
norteamericanos quemaron durante la 
guerra 146 km'. de la ciudad, algo más 
de la mitad de su extensión. El 28 de 
mayo, Arnold envió a Marshall una 
opinión sobre los nuevos desarrollos 
tecnológicos, asegurando que se 
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trataba del punto de vista de las AAF: 
preveía el uso de misiles guiados y 
enormes bombarderos capaces de 
transportar 50 ton. de bombas. Gas 
nervioso, nieblas mortíferas y otros 
agentes destruirían pulmones, ojos, piel 
y carne de forma tan segura y 
dolorosa como el fuego. El gas pesado 
sobre el que se investigaba se infiltraría 
en los refugios antes de explotar y 
serviría para borrar las ciudades de la 
faz de la tierra. Las armas 
bacteriológicas diseminarían las 
epidemias con tal rapidez que /a 
supervivencia será la Única y 
desesperada preocupación para 
millones. Las armas atómicas 
amenazarían con liquidar a la 
Humanidad y el único límite para la 
violencia lo constituirían la capacidad 
de inventar y el miedo a las represalias. 
El 17 de junio, en un memorándum 
dirigido al teniente coronel Green, el 
general de brigada Bonner Fellers 
calificaba los bombardeos incendiarios 
de LeMay como una de las medidas de 
destrucción contra los civiles más 
infames y bárbaras de toda la historia. 


“Little Boy", “Fat Man" 
y la capitulación japonesa 

El 16 de julio insistían Marshall y los 
miembros de la JCS a los británicos, 
para que presionaran a Churchill de 
modo que éste, a su vez, exigiera a 
Truman condiciones de capitulación 
para el Japón. Contrario al uso de las 
bombas atómicas era el general de 
brigada Carter W. Clarke, responsable 
del servicio de descifrado (MAGIC) en 
1945, que en una entrevista con Forrest 
Pogue en 1959 ni siquiera parecía 
asignar valor al Arma Aérea: tan sólo 
con el rápido hundimiento de su 
marina mercante y con la hambruna 
habíamos puesto a los japoneses en 
una situación miserable, y aunque no 
era necesario, y nosotros sabíamos 
que no era necesario, y ellos sabían 
que nosotros sabíamos que no era 
necesario, les usamos como objeto 
para experimentar dos bombas 
atómicas. Al conocer por Stimson (los 
días 20 y 27 de julio) los preparativos 
de bombardeo atómico, Eisenhower 
alegó que Japón ya está derrotado y el 
lanzamiento de la bomba atómica es 
totalmente inútil, y en segundo lugar 
que nuestro país no debería impactar a 
la opinión pública mundial con el uso 
de un arma que, en mi opinión, ya no 
es forzosamente necesaria para salvar 
la vida de americanos. Yo daba por 
supuesto que Japón buscaba una vía 
para capitular de la forma menos 
deshonrosa posible. 

El 24 de julio Truman anunció a 
Stalin que disponía de una nueva arma 
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cuyo poder de destrucción era 
extraordinario. El primer ministro ruso 
no mostró interés particular. Lo Único 
que dijo -según Truman- fue que se 
alegraba de oírlo, y que esperaba que 
haríamos un buen uso de ella contra 
los japoneses. Los soviéticos conocían 
el programa atómico norteamericano 
por su espía Klaus Fuchs (experto 
británico que trabajaba desde agosto 
de 1943 en el proyecto Manhattan). Ese 
mismo día, la 20% AAF recibió orden de 
preparar un bombardeo atómico sobre 
dos ciudades aproximadamente hacia 
el día 3 de agosto, según las 
instrucciones recibidas el día 25 por 
Spaatz. El primer objetivo era 
Hiroshima. Niigata fue rechazado por 
estar demasiado al norte, y LeMay 
eligió Nagasaki. Truman confirmó los 
blancos, denominando al primero base 
militar. También el día 25 enviaba el 
ministro de Exteriores japonés 
Shigenori Togo a su embajador en la 
URSS, Sato, un telegrama -traducido el 
26 por MAGIC- afirmando que no hay 
nada que objetar frente a un 
restablecimiento de la paz sobre la 
base de la Carta del Atlántico. El 28, 
Byrnes dijo estar particularmente 
ansioso por dejar tras de sí la cuestión 
de Japón antes de que los rusos 
comenzaran la invasión, Las 
negociaciones entre China y Rusia se 
prolongarían al menos hasta el 7 de 
agosto, cuando el ministro de 
Exteriores chino Sing debía 
entrevistarse con Stalin. 

El 26 de julio llegó a Tinian la 
bomba destinada a Hiroshima, 
transportada por el crucero 
Indianápolis, a excepción de tres piezas 
enviadas por avión. El mismo día se 
reunieron los jefes de Estado Mayor 
estadounidenses y soviéticos para 


Hiroshima. Así quedaron las ropas de 
personas que se encontraban a 
muchos km. del punto cero de la 
explosión. 
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El arma total, la destrucción total. Nunca antes la Humanidad había conocido 
semejante devastación y, además, en un abrir y cerrar de ojos. 


detallar su coordinación. El 27 de julio, 
LeMay comenzó una campaña de 
bombardeo destinada, según lo 
acordado en mayo por el CCS, a crear 
duda, confusión, desesperanza y 
derrotismo entre civiles y militares 
japoneses: sus aviones arrojaron 
60.000 panfletos sobre once ciudades 
anunciando que un número 
indeterminado de ellas sería destruido. 
Al día siguiente, seis sufrieron 
bombardeos incendiarios. El día 31 
-momento en que la bomba atómica 
estuvo lista para ser arrojada-, fueron 
advertidas otras doce ciudades, y el 1 
de agosto bombardeadas cuatro. Tres 
días más tarde se repitió el aviso con 
otro grupo de ciudades, y otras cuatro 
fueron bombardeadas por el 21" BC la 
noche siguiente. Por esas fechas, la 
revista de la 53 AAF (“Weekly 
Intelligence Review”, número 86, 15 al 
21 de julio) publicaba un artículo del 
coronel Harry F. Cunningham, quien, 
partiendo de la orden del gobierno 
japonés de movitivar a todos sus 
súbditos, mujeres y niños incluidos, en 
un Cuerpo de Defensa Voluntario, decía 
que toda la población japonesa era 
propiamente un blanco militar: 
buscaremos y destruiremos al 
enemigo, él o ella, esté donde esté, en 
el mayor número posible, y en el 
menor plazo de tiempo posible. Para 
nosotros, NO HAY CIVILES EN JAPÓN. 
A las 9:15 y 15 segundos del 6 de 
agosto, según el reloj del navegador 
Theodore Dutch Van Kirk's, el 
bombardero Thomas W. Ferebee arrojó 
sobre Hiroshima la bomba Little Boy 
desde el B-29 Enola Gay apuntando 
como objetivo, con el visor Norden, al 
puente Aioi sobre el río Ota, una ironía 
consecuente con la doctrina del 
bombardeo diurno de precisión, para 
McFarland. La bomba explotó 43 
segundos más tarde. Van Kirk recuerda 
que todo lo que vimos fue un fogonazo 
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de luz, ya que entonces estábamos 
alejántenos de la bomba. Poco 
después nos alcanzaron dos ondas de 
choque. Una vez que nos aseguramos 
que no habría ninguna más, dimos la 
vuelta para echar un vistazo a la 
ciudad. Lo primero que percibimos fue 
una gran nube blanca, probablemente 
llegaba ya a 40.000 pies (12.192 m.) y 
alrededor de la base de esa nube, toda 
la ciudad de Hiroshima estaba cubierta 
de humo y polvareda. 70.000 personas 
murieron -hasta fin de año la cifra 
aumentaría a 140.000- y quedaron 
destruidos 11,6 km?. de área urbana. 

Al tener noticia del bombardeo, 
Togo, máxima autoridad militar del 
Japón, pidió audiencia al emperador, 
quien le dijo que había llegado el 
momento de capitular. Pero Togo 
quería conocer inmediatamente el 
punto exacto en que se encuentra la 
decisión de los rusos, según un 
telegrama a Sato descifrado por el 
equipo de MAGIC el día 7. Ese día, la 
204 AAF envió 131 B-29 para 
bombardear el arsenal naval de 
Toyokawa. Al día siguiente, 343 B-29 
arrojaron bombas incendiarias sobre 
Yawata y Fukuyama y 69 
bombardearon una fábrica aeronáutica 
de Tokio. Aunque los ministros chino y 
soviético de Exteriores, Tzu-wen Sung y 
Molotov, no habían llegado a unificar 
sus posturas respecto a las 
disposiciones de Yalta, el día 8 a las 17 
h. (hora de Moscú) declaró la URSS la 
guerra al Japón, y a las 00:10 h. de la 
madrugada del 9 (hora local) cruzaban 
unidades del Ejército Rojo la frontera 
de Manchuria. Togo había convocado 
para el día 8 una conferencia de los 
seis grandes requeridos para decidir la 
capitulación. Los militares no 
asistieron, alegando estar muy 
ocupados. Por fin el 9 de agosto a las 
10:30 h. -pocas horas después de la 
declaración de guerra soviética y 


media hora antes del bombardeo de 
Nagasaki- se reunieron. Tras ocho 
horas de conferencia, no tomaron 
ninguna decisión. Suzuki propuso 
entonces pedir la opinión del 
emperador. Hirohito aceptó enviar la 
propuesta de capitulación esbozada 
por Togo. 


Hiroshima, 6 de agosto de 1945. Foto 
tomada cuatro minutos después de 
sobrevenir la explosión. Pocos días 
antes la revista de la 5è Fuerza 
Aérea norteamericana había escrito 
que "en Japón no hay civiles". 


El 9 de agosto, 107 B-29 atacaron 
objetivos petrolíferos, mientras que, 
desde el Bock's Car, el capitán Kermit 
K. Beahan arrojaba sobre Nagasaki la 
bomba de plutonio Fat Man, que mató 
a 39.000 de sus 300.000 habitantes 
-la cifra aumentaría hasta 70.000- 
destruyendo 4 km?. de la ciudad. El 
objetivo apuntado -la fábrica de acero 
y armas Mitsubishi- respondía a las 
características de la doctrina del 
bombardeo de precisión. Truman usó el 
arma atómica como instrumento de 
presión frente a la URSS ese mismo día 
al declarar que Rumania, Bulgaria y 
Hungría no deberían quedar en la 
esfera de influencia de una Única 
potencia, al mismo tiempo que 
rechazaba el establecimiento de un 
prematuro control internacional sobre 
las armas atómicas, Los Estados 
Unidos, según él, serían fiables 
propietarios de tales armas para evitar 
su mal uso y ponerlas al servicio de la 
Humanidad. Tras los bombardeos del 
día 10, el presidente norteamericano 
ordenó un alto el fuego. 

La nota con que, el 11 de agosto, se 
aceptó la capitulación japonesa, y cuyo 
texto fue consensuado con el Reino 
Unido, China y la URSS, reconoce el 
papel del emperador, y cae en la 
contradicción de hablar tanto de 
capitulación incondicional como de 
condiciones de la capitulación. En el 
primer día de ofensiva soviética, el 
Ejército de Kwantung (es decir, el 
Ejército japonés destacado en 
Manchuria) se retiró 40 km., por lo que 
el primer ministro Suzuki (según Leon 


V. Sigal) comentó: ¿Tan débil es el 
Ejército de Kwantung? Entonces el 
juego ha terminado. El mismo 11 de 
agosto, hablando con Samuel McCrea 
Cavert, Truman asumió su 
responsabilidad en el lanzamiento de 
las bombas atómicas: a nadie le afecta 
más el uso de las bombas atómicas 
que a mí, pero me afectó más el 
injustificado ataque de los japoneses a 
Pearl Harbor y el asesinato de 
nuestros prisioneros de guerra. El 
único lenguaje que parecen 
comprender es el que hemos usado al 
bombardearles. Cuando te las tienes 
que ver con una bestia tienes que 
tratarla como una bestia. Es muy 
lamentable, pero es la verdad. Los 
retrasos en las negociaciones llevaron 
a que el presidente ordenara a Kenney 
y Spaatz reemprender los bombardeos: 
el día 14, 584 B-29 atacaron cinco 
blancos de precisión, y otros 186 dos 
ciudades con bombas incendiarias. 
Radio Tokio había anunciado, el mismo 
día 14 (a la 01:49, hora de Washington) 
que en breve se daría a conocer la 
capitulación japonesa. Antes de que 
ésta fuera oficialmente recibida (a las 
18 h de Washington, vía Suiza), Arnold 
recibió permiso para un último 
bombardeo masivo: 1.024 aparatos 
arrojaron 6.000 ton. de bombas 
explosivas sobre Honsu. 


Un tétrico saldo 

En 10 meses de operaciones, el 2 
BC había arrojado 167.736 ton. de 
bombas -menos de un 5,6 por cien de 
los 3 millones lanzados a partes casi 
iguales por norteamericanos e ingleses 
sobre Europa-, demoliendo el 43 por 
cien de la superficie construida de 68 
ciudades de Japón: más de 388 km. 
La asistencia al trabajo se redujo a la 
mitad en muchas fábricas. 8,5 millones 
de personas -una cuarta parte de la 
población urbana del Japón- tuvo que 
refugiarse en el campo. Según 
McFarland, 900.000 personas 
murieron y 1,3 millones resultaron 
heridas. El 45,5 por cien de las salidas 
fueron en misiones diurnas de 
precisión, el 47,8 por cien en 
bombardeo incendiario de ciudades (70 
por cien en los últimos cinco meses: 61 
por cien del total de bombas fueron 
incendiarias). Sólo el 13 por cien de las 
bombas arrojadas en misiones 
incendiarias nocturnas cayó en un 
radio de 610'm. (4,6 grados desde 
7.620 m.). En las 1.095 salidas para 
bombardear instalaciones petrolíferas 
desde altitudes superiores a 9.144 m, a 
cargo de cuatro grupos del ala 315 con 
radares AN/APQ7 Eagle que 
transmitían datos automáticamente al 
visor Norden, un 13,5 por cien de las 
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bombas cayó en un radio de 305 m. 
(error de 1,9 grados). 

El 91 por cien de las 160.800 ton. de 
bombas que cayeron sobre el 
archipiélago japonés fueron por obra 
de los B-29 -que costaron entre 3.000 
y 4.000 millones de dólares- y un 4,2 
por cien (6.788 ton.) a cargo de 
bombarderos en picado de la Navy 
desde portaaviones entre febrero y 
agosto de 1945, con un error circular 
medio de 76 m., superior al que 
registraron en operaciones en el mar. 
Los B-29 arrojaron un 8 por cien de su 
carga contra estructuras que formaban 
parte de sus blancos y un 8,4 por cien 
en áreas sin edificar dentro de los 
mismos. Los porcentajes respectivos de 
los bombarderos de la Navy fueron 14,9 
y 21 por cien. Los buques, atacando 
objetivos terrestres, impactaron como 
media una cuarta parte de los 
proyectiles en las áreas indicadas como 
objetivos. 


Truman, que consideraba simples 
"bestias" a los japoneses, ordenó 
lanzar las bombas atómicas no para 
ganar la guerra, que ya estaba 
ganada, sino para impresionar a 
Stalin. 


La precisión de la 203 AAF en 
bombardeos diurnos (con apunte visual 
o de radar) fue de un 31 por cien de las 
bombas dentro de un radio de 305 m. 
respecto al objetivo (ángulo de 2,9 
grados desde 20.000 pies), el mismo 
valor obtenido en Europa por la 152 
AAF y muy poco inferior al 32 por cien 
de la 8% AAF. Cuando el visor Norden 
fue apuntado visualmente, la precisión 
fue superior: 38 por cien (casi 
equivalente al 37 por cien obtenido por 
pequeñas formaciones que arrojaban 
con el jefe desde altitudes medias); en 
cambio, la precisión de la 203 AAF fue 
muy inferior en los bombardeos desde 
altitudes superiores (12 por cien). La 
altitud de bombardeo media de la 203 
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AAF fue 20.000 pies-6.096 m. (1.372 
m. inferior a la de la 83), lo cual explica 
su mayor precisión, a pesar de la 
corriente de chorro y de lo prolongado 
de las misiones (más de 4.800 km.). 
McFarland asegura que la 
producción industrial japonesa, tras 
alcanzar su cumbre a mediados de 
1944, comenzó a declinar rápidamente 
a causa del bloqueo naval, y no del 
bombardeo estratégico. Según el 
USSBS, para agosto de 1945, incluso 
sin ataques aéreos directos contra sus 
ciudades e industrias, el nivel total de 
la producción militar japonesa habría 
bajado a entre un 40 y un 50 por cien 
del máximo de 1944 sólo como 
consecuencia de la interdicción de las 
importaciones ultramarinas. El bloqueo 


bombardeos aéreos indiscriminados de 
ciudades. Incluso en un sistema jurídico 
internacional que admitía las 
represalias, eran acciones 
desproporcionadas y por tanto injustas. 
Con todo, eran un castigo realizado al 
margen de que con él se obtuviera 
beneficio militar (distraer medios 
enemigos hacia la defensa antiaérea, 
en la Primera Guerra Mundial, incitar a 
los cazas de la RAF al combate, en la 
Batalla de Inglaterra). 

Británicos y norteamericanos se 
apoyaron, a diferencia de los alemanes, 
en teorías aparentemente novedosas 
sobre el uso de los bombardeos más 
allá del frente. La clave era pensar que 
el adversario en una guerra es 
comparable a un cuerpo humano y que 


bombarderos norteamericanos durante 
toda la contienda fue en Europa de 
288 m. (ángulo de 2,5 grados desde 
6.706 m.) para tres grupos de 
bombardeo, 334 m. (2,8 grados) para 
nueve y 347 m. (3 grados) para quince 
o más. Los análisis de las AAF en la 
posguerra adjudicaron un 39,7 por cien 
del error en los bombardeos a la 
artillería antiaérea, un 21,7 por cien a la 
excesiva altitud, un 11,8 por cien a la 
húmareda y un 26,8 por cien a factores 
atmosféricos, al uso de oxígeno por la 
tripulación, etc. Estudios de la School 
of Applied Tactics sobre bombardeo 
con radar asignaron un error medio de 
389 m. al factor humano (ángulo de 3,2 
grados desde 7.010 m.). El teniente 
coronel Paul W. Tibbets, jefe del 5099 


"Liberator" del Eastern Air Command 
británico. La RAF combatió a los 
Japoneses en el Sudeste de Asia, 
China y Borneo pero el bombardeo 
estratégico del Japón se lo dejó a los 
norteamericanos. 


derrotó a Japón, pero no consiguió 
convencer a los líderes japoneses de 
que habían perdido. Para lograrlo, 
LeMay atacó 68 ciudades, destruyó 
2.502.000 hogares y forzó al gobierno 
japonés a destruir otros 614.000 para 
establecer cortafuegos en las ciudades: 
el 30 por cien de la población perdió su 
casa. También el USSBS afirmaba que 
la opción en pro del bombardeo por 
áreas se tomó por las contribuciones 
en numerosas formas de la población 
civil al esfuerzo bélico del enemigo y 
para acelerar la consecución de la 
rendición incondicional. El informe 
estima que las bajas militares 
Japonesas fueron menos que las civiles. 


Conclusión 

Tanto en la Primera como en la 
Segunda Guerra Mundial comenzaron 
los alemanes, previa provocación, los 
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La declaración de querra de la URSS al Mikado, cosa sabida por Washington, 
hubiera sido suficiente para obligarle a capitular sin necesidad de recurrir al 
arma nuclear. En la foto tropas soviéticas pasan al lado de un Ki-36 en el 
aeródromo de Mudken, Manchuria, que acaban de capturar. 


el objetivo de la guerra es doblegar su 
voluntad o, en su caso, matarlo. 
Desaparece así la diferencia entre 
militares y civiles, porque todos 
cumplen alguna función en el cuerpo 
movilizado para la guerra. Si los civiles 
tienen un papel militar y, sobre todo, es 
fácil atacarlos, el bombardeo 
indiscriminado de ciudades queda 
bendecido por los estrategas. Los 
norteamericanos, que trataron de 
buscar en aquel cuerpo combatiente 
objetivos de otro tipo -industriales= 
basaron su estrategia en un 
instrumento -el visor Norden- que 
resultó no ser la milagrosa arma de 
precisión que Theodore H. Barth 
prometía, sino sólo algo mejor que 
otros visores. Lo que quizá podría 
calificarse de formidable fraude 
industrial sirvió para retrasar unos 
años la decisión de hacer caer el peso 
del bombardeo sobre los civiles. 

El error circular medio de los 
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grupo compuesto (que arrojó las 
bombas atómicas) opinaba que un 
error, cometido por decenas de miles 
de bombarderos, consistía en estar 
sentados al hacer los cálculos 
preliminares en el Norden, para 
después, en el combate, realizar de pie 
los últimos ajustes: un minúsculo 
cambio angular en el punto de vista 
que podía suponer cientos de pies de 
diferencia en el suelo. 

La falta de precisión, dado el tipo de 
bomba usado y de blanco apuntado 
implicaba la ineficacia. Una bomba de 
227 kg. sólo podía dañar estructuras 
industriales con un impacto directo: las 
fábricas de combustible alemanas 
estaban construidas para resistir 
presiones superiores a 700 kg. por cm. 
y temperaturas de varios miles de 
grados. La decisión de usar bombas 
más pequeñas para multiplicar las 
probabilidades de éxito se probó 
errónea, La 83 USAAF estimaba que 


eran precisas dos alas de combate (108 
B-17, con 1.080 tripulantes, escoltadas 
por cientos de cazas) y 648 bombas 
para garantizar con un 96 por cien de 
probabilidades dos impactos sobre una 
central eléctrica alemana de 18.500 m°. 
(122x152 m.). El teniente coronel James 
Jay Carafano calcula que en la 
Segunda Guerra Mundial se 
necesitaban 9.000 bombas para dar en 
un blanco, frente a 200 en Vietnam y 
Una en el Kosovo (1999), 

Norden y Hansell pretendieron 
hacer la guerra menos cruel, El 
primero, por no inmiscuirse en 
cuestiones comerciales, no impidió que 
se exagerara la precisión de su visor, ni 
que aquélla empeorara al fabricarse 
masivamente. Cuando se percibió el 
engaño, era demasiado tarde, porque 
ya se había invertido demasiado en un 
imposible. Al revés que Saturno, que 
devoró a sus hijos, el bombardeo 
devoró a sus progenitores, que por 
hacer en algo rentable la inversión 
decidieron convertirlo en un arma de 
destrucción masiva, al margen de los 
réditos militares que pudiera aportar. El 
bombardeo analógico -el visor era un 
mecanismo de ruedas y rodamientos- 
no podía satisfacer los fines para los 
que se creó. El senador Elbert Thomas, 
de Utah, afirmó en abril de 1946 que el 
bombardeo de precisión había sido uno 
de los mayores engaños de la historia 
militar. 

La comparación de las naciones en 
guerra con cuerpos humanos fue, en 
mi opinión, un gran error. Esas teorías 
pintaban una guerra donde una nación 
debe aniquilar a otra, aunque tal 
afirmación se escondiera normalmente 
bajo la de imponer su voluntad. Desde 
Un punto de vista respetuoso con el 
desarrollo humano, me parece que la 
guerra no puede ser justa sino en 
cuanto defensa frente a una agresión 
injusta, Es siempre un fracaso de la 
convivencia humana y no puede 
presentarse como un modo normal de 
continuar la política. Si en una guerra 


se trata de defenderse -y ya hay una 
gran diferencia entre hacer respetar un 
derecho e imponer una voluntad-, es 
lógico que la defensa se sitúe en las 
fronteras del país: en este sentido se 
asemejan los Ejércitos a la piel de un 
cuerpo humano. Si la metáfora se lleva 
más allá, y presuponiendo que la 
guerra consiste en matar ese cuerpo y 
que tal fin se logrará más eficazmente 
atacando el cuerpo en sus órganos 
vitales -los civiles- y no desangrando 
su piel -los militares- se cae en 
peligrosas contradicciones. 

La piel tiene, entre otras, una misión 
defensiva. Pero la piel no vale más que 
los órganos internos del cuerpo, como 
pretendían teóricos como Douhet para 
quienes las vidas de los civiles eran 
menos valiosas que las de los militares. 
En el cuerpo humano, los órganos no 
están al servicio de la piel sino al revés. 
Del mismo modo, en una guerra los 
militares exponen sus vidas para 
defender las de los civiles, mientras 
éstos producen lo que necesitan los 
militares. Pero la guerra no consiste 
simplemente en matar, ni un país en 
guerra es un cuerpo humano (al que 
presuntamente hay que matar). Una 
teoría que pretendía civilizar la guerra 
para evitar las escabechinas de la 
primera guerra mundial, y que de 
hecho la desmilitarizaba al atacar a los 
civiles, acabó conduciendo a una 
barbarización de la guerra, porque su 
lógica era matar sin hacer distingos. La 
imaginación ayudada por la técnica 
hizo retroceder milenios el arte de la 
guerra. 

El Bomber Command británico no 
pretendió la superioridad aérea sobre 
Alemania, y si la consiguió fue gracias 
a la intervención norteamericana y a la 
negligencia de Hitler, que no sólo no 
evitó, sino que provocó el hundimiento 
de la caza nocturna al desplazarla de 
sus bases y hacerla combatir también 
de día. El segundo gran objetivo de 
Harris desde 1943, provocar matanzas 
de civiles mediante tormentas de 


Pilotos 
norteamericanos 
y uno de sus 
mandos, un 
coronel, 
discutiendo 
detalles de 
última hora. 
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Los "Lancaster", en un Londres aún 
con ruinas, sobrevuelan victoriosos el 
cielo de esa capital. 


fuego, se logró sólo en casos 
excepcionales. La masa de la acción de 
los bombarderos recayó sobre 158 
ciudades alemanas de mediana 
población, como Braunschweig: ésta 
hubo de soportar doce grandes 
bombardeos, que destruyeron el 33 por 
cien de los edificios habitados -80 por 
cien en el caso viejo—, pero sólo 
mataron a 2.905 de sus habitantes. 
Los aliados valoraron en un 10 por 
cien el descenso de la producción 
económica alemana causada por los 
bombardeos. Los efectos en las 
ciudades podían ser solventados en 
cuestión de semanas o incluso días. 
Para Overy, los bombardeos tuvieron 
efecto sobre la población alemana y 
japonesa. En el primer caso, no habría 
sido el de provocar pánico o fomentar 
la oposición política, ni en el extremo 
opuesto el afán de venganza; sino 
apatía y egoísmo: puesto que tienen 
que caer bombas, por favor, que le 
caigan a otro. El 91 por cien de los 
alemanes encuestados por el USSBS 
aseguró que lo peor para la población 
civil habían sido los bombardeos, un 36 
por cien achacaba a éstos su creciente 
cansancio y Un 33 por cien aseguraba 
que personalmente eran lo que más les 
había hecho sufrir. Un 34 por cien de 
los japoneses señalaba los bombardeos 
como el principal factor que les había 


65 


procurada de un inocente: así reza la 
derivación probablemente más sencilla 
y universal de la norma ética que, 
según me parece, todo hombre lleva 
inscrita en su conciencia: haz el bien y 
evita el mal. Y si en la guerra los 
militares han de estar dispuestos a 
morir en defensa del derecho a la vida 
y demás libertades de sus 
conciudadanos, la mayor aberración, 
me parece, es pretender justificar 
muertes -no colaterales, sino 
directamente procuradas- de civiles, 
argumentando que así se salvarán 
vidas de militares. Y 


Blindado alemán destruido por el fuego de los "Thunderbolt". Los analistas más N. de la R.: El título de este número y los 
serios de la segunda guerra mundial sostienen que la victoria fue más obra del pies de todas las fotografías contenidas en el 
Ejército Rojo que de la aviación anglo-norteamericana. o escritos por la Redacción de 


hecho dudar sobre la posibilidad de 
una victoria, y en una segunda 
encuesta eran un 47 por cien quienes 
los señalaban entre los factores por los 
que Japón no podía ganar la guerra. 
En mi opinión, resulta sorprendente 
que aún haya quien considere rentable 
la destrucción y sufrimiento que 
supusieron los bombardeos 
estratégicos en la Segunda Guerra 
Mundial: todo por limitar la producción 
alemana quizá en un 10 por cien o 
convencer a la mayoría de los 
alemanes y japoneses de algo tan 
evidente como que perderían la 
guerra. Aún más sorprendente me 
parece que se haya podido marginar 
durante décadas cualquier reflexión 
moral que fuera más allá del puede ser 
útil, luego será bueno. Nada puede El final. Oficiales de la Luftwaffe, destacados en un aeropuerto noruego, 
justificar la muerte directamente entregan a un oficial británico, intactos, los ochenta aviones allí destacados. 


Guía de siglas 


ACC: Army Air Corps, nombre que tuvo la Fuerza Aéreo de los Estados Unidos entre 1926 y 1941 
AAF: Army Air Forces, nombre de la Fuerza Aéreo de los Estados Unidas a partir de abril de 194]. También fue conocida como USAAF 
AAS: Amy Air Service, nombre de la Fuerza Aéreo de los Estados Unidos entte su creación y 1926. 
ACTS: Air Corps Tactical School. Escuela Técnica de la Fuerza Aérea estadounidense hasta 1926. 
vr Service Tactical School. Escuela Técnico de la Fuerza Aéreo de los Estados Unidos a partir de 1926, 

AWPD/1: Air VWarPlons Diision//], Plan de las Fuerzas Aéreas anglonorteamricanas pora el bombardeo de Alemania (1941) 
BC: Bomber Command. Mando de Bombardeo de la RAF. [También la USAAF tenía sus Bomber Command) 
CCS: Combined Chiefs of Staff Committe. Estado Mayor Conjunto anglonorteamericano. 
COA: Commitee of Operations Analysts. Comité de Anciistas de Operaciones. 

Independent Air Force. Fuerza Aérea Independiente. 
JTG: Joint Target Group. Grupo Conjunto de Blancos 
JSC: Joint Chiefs of Stoff. Junta de Jefes de Estado Mayor. 
MIT: Massachussets Institute of Technology. Instituto de Tecnología de Massachussets. 
NAAF: Norhwes! African Air Forces. Fuerzas Aéreos del Noroeste de Åfrico, 
NDRC: National Defense Research Committee. Comité Nacional de Investigaciones de la Defensa. 
MAUD: Comité británico de cientificos alómicos, tomaba su nombre de la niñera de uno de sus miembros, 
NSDAP: Nationabsozialisische Deutsche Arbeiterpartei: Partido Nacional Socialista Obrero Alemén 
OSS: Office of Strategic Services. Departamento de Servicios Estratégico. 
PFF: Pathfinder Force. Fuerza de Exploradores. 
RAF: Royal Air Force, Real Fuerza Aéreo británico. 
REC: Royal Flying Corps. Fuerza Aérea británica en lo Primera Guerra Mundial 
RNAS: Royal Noval Air Service, Fuerza Aérea de la Marino Real británica durante la Primera Guerra Mundial 
USAAF: United States Army Air Forces, Nombre de la Fuerza Aérea de los Estados Unidas junto con el antes mencionado de AAF-, desde 1941 
USSBS: United States Strotegic Bombing Survey. Informe de los Estados Unidos sobre el bombardeo estratégico. 
USSTAF: United Siates Strategic Air Forces. Fuerzas Aéreas Estratégicas de los Estados Unidos. 
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Principales bombarderos 
anglo-norteamericanos 
de la SGM memm 


